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    TRILOGÍA
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    DEDICATORIA, 


     


    Las leyendas son mitos que pasan de generación en generación y por medio de ellas vivimos hermosas historias llenas de aventura y amor; por eso esta historia va dedicada a una de esas leyendas que aún en nuestra actualidad se va volviendo realidad. Las almas gemelas en cierto momento del tiempo se encuentran entre ellas sin importar el momento, el lugar, las circunstancias ni la persona con la cual estén en ese instante del tiempo; por esas hermosas historias de amor os dedicó este libro que nos cuenta la más hermosa de las leyendas y de cómo en pleno siglo XXI siguen existiendo las almas gemelas del destino.


    


    

  


  
    


    


    PROLOGO.


    Cuenta la leyenda que un anciano que vive en la luna, sale cada noche y busca entre las almas aquellas que están predestinadas a unirse en la tierra, y cuando las encuentra las ata con un hilo rojo para que no se pierdan.


    Pero la leyenda más popular y la que se recita en casi todos los hogares japoneses a los niños y jóvenes es esta: Hace mucho tiempo, un emperador se enteró de que en una de las provincias de su reino vivía una bruja muy poderosa que tenía la capacidad de poder ver el hilo rojo del destino y la mandó traer ante su presencia.


    Cuando la bruja llegó, el emperador le ordenó que buscara el otro extremo del hilo que llevaba atado al meñique y lo llevara ante la que sería su esposa; la bruja accedió a esta petición y comenzó a seguir y seguir el hilo.


    Esta búsqueda los llevó hasta un mercado en donde una pobre campesina con una bebé en los brazos ofrecía sus productos. Al llegar hasta donde estaba esta campesina, se detuvo frente a ella y la invitó a ponerse de pie e hizó que el joven emperador se acercara y le dijo: “Aquí termina tú hilo”, pero al escuchar esto, el emperador enfureció creyendo que era una burla de la bruja.


    Empujó a la campesina que aún llevaba a su pequeña hija en los brazos y la hizó caer haciendo que la bebé se hiciera una gran herida en la frente. Luego ordenó a sus guardias que detuvieran a la bruja y le cortaran la cabeza.


    Muchos años después, llegó el momento en que este emperador debía casarse y su corte le recomendó que lo mejor fuera que desposara a la hija de un general muy poderoso.


    El emperador aceptó esta decisión y comenzaron todos los preparativos para esperar a quien sería después la elegida como esposa del gran emperador. Llegó el día de la boda, pero sobre todo había llegado el momento de ver por primera vez la cara de su esposa.


    Ella entró al templo con un hermoso vestido y un velo que le cubría totalmente su rostro. Al levantarle el velo vio por primera vez que ese hermoso rostro tenía una cicatriz muy peculiar en la frente. Era la cicatriz que él mismo había provocado al rechazar su propio destino años antes. Un destino que la bruja le había puesto en frente suyo y que decidió descreer.


    La enseñanza de la leyenda del hilo rojo según la tradición japonesa tiene que ver con la comprensión del destino y el papel preponderante que juega el amor en este hilo. Muestra claramente cómo los amores destinados son eso, no podemos escapar de la persona que nació para amarnos.


    ¿Y tú crees en el destino?…


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 1.


    A veces las personas piensan que la vida es un simple ir y venir, que las cosas o suceden por casualidad o simplemente pasan porque deben pasar; pero yo soy del pensar que siempre hay un porqué de las cosas y que estas ocurren por muchas razones, por ejemplo el conocer a una persona que nunca imaginamos que llegaría a ser tan importante para nosotros; imagino que muchos o pocos conocéis la historia del hilo del destino, esa historia que cuenta que estamos unidos a nuestra alma gemela por un hilo invisible y que gracias a eso sin importar en donde estemos, con quien estemos o como nos encontremos; tarde o temprano ese hilo nos unirá a la persona con la cual estamos destínanos a encontrarnos, he ahí en donde inicia mi historia…


    Soy el típico joven con sueños e ilusiones, tengo apenas 25 años, soy de piel clara, ojos negros, cabello color castaño desordenado, una mirada penetrante según mi madre, y estoy casi terminando mi carrera como ingeniero en sistemas informáticos, soy un apasionado de la informática; no soy el tipio chico atlético pero hago deporte, me gusta el futbol y el basquetbol; mis pasiones son viajar, y en especial la música así como la lectura. Junto a unos amigos tenemos una banda de música, tocamos de todo un poco. De vez en cuando voy al gym a hacer ejercicio y a ver a las chicas claro está, si os preguntáis como me llamó bueno mi nombre es Alexander Montero y desde hace varios años vivo solo en mi piso en la ciudad de Madrid.


    Mi madre no estaba de acuerdo en que viviera solo pero sentía que era mejor tener mi espacio y mi propia independencia, mi padre me apoyó con la condición de que no dejara la carrera botada por dedicarme a otras cosas, debo de admitir que soy un picaflor pero aunque lanzo la red de pesca nada consigo con las mujeres; pero bien como os dije soy del pensar que la vida siempre nos tiene preparada alguna sorpresa.


    Recuerdo perfectamente como inicio todo, era un día nublado con muchas posibilidades de lluvia y no tenía ánimos de levantarme pero mi modo el despertador empezó sonar y ya no pude seguir durmiendo, así que me puse de pie me dirigí a la ducha y me di un buen baño para después prepararme para iniciar mi día.


    Como siempre me puse un bóxer ajustado, unos jeans azules medio rasgados, calcetas, tennis, una camiseta blanca y una chaqueta de color negro, nada extravagante ni del otro mundo, pero así como están las cosas en España mejor ahorrar por cualquier inconveniente. Me fui a la cocina a desayunar y a encontrarme con Roberto Duval, mi mejor amigo y con quien fundamos la banda; él era mayor que yo ya que tenía 27 años, su cuerpo musculoso ya que pasaba un buen tiempo en el gimnasio, cabello rubio, ojos azules, piel blanca, en fin el chico que toda mujer desearía; se había quedado una noche antes ya que nos fuimos de parranda y regresamos tarde así que ahí estaba, junto a Roberto se encontraba su novia Julia Handal una mujer de 28 años muy guapa, ojos color miel, cabello rojo como la sangre, piel bronceada, un cuerpo de modelo de revista, poseedora de unas piernas de infarto, unas tetas bien formadas y un trasero respingón que sin duda era el deseo de cualquier hombre; dentro de mi mente me decía: ojala tuviera una mujer así.


    —Buenos días Alex, al parecer se te pegaron las sabanas.


    —No es de menos, si hemos llegado casi a las 4 de la madrugada Roberto.


    —No era tan tarde, casi siempre Roberto y yo llegamos a casa a las 7 am.


    —Julia tiene razón, lo que sucede es que eres muy fresa.


    —No me jodas, no puede ser ¿se acabaron la leche?


    —Casi no había nada en el refrigerador, así que no nos culpes hermano.


    —Cuando regrese iré a hacer las compras de la semana.


    —Apropósito Alex, ¿qué pasó con tú entrevista de trabajo?


    —Ahora que lo mencionas Julia, la tengo para mañana a las 9 a.m. por lo tanto esta noche me dormiré temprano.


    —Y en ¿qué consiste ese trabajo?


    —Bueno hasta donde sé, se trata de ser prácticamente o asistente de programación de uno de los ejecutivos de la empresa Black Windows.


    —Suena interesante, y ¿te pagaran bien?


    —Se supone que sí, pero bien será de esperar a ver cómo me va. Ahora si me disculpan me retiro que llegare tarde a clases.


    —Nos vemos luego amigo.


    —Una cosa antes que se vayan.


    —Si dinos viejo.


    —Podrían limpiar este desorden por favor se los agradeceré mucho, bye.


    —Siempre nos dice lo mismo.


    —Amor ya sabes cómo es Alex, pero en verdad quisiera que cambiara, no sé, quizás ser más atrevido, conocer a una mujer que saque todo su potencial.


    —Así ¿cómo yo saque el tuyo?


    —Algo así bebe.


    Aunque apreciaba mucho a Julia y a Roberto en ocasiones no los soportaba ya que siempre se la pasaban echándome en cara que no era capaz de conseguir una novia ideal para mí pero bien no era algo importante en ese momento en mi vida; tome el autobús y en menos de 30 minutos me encontraba en la universidad de Madrid, era la misma universidad en la cual mis padres habían estudiado y se habían conocido y por tal motivo decidí estudiar en ese mismo centro de estudios.


    Tal como lo había pensado, una vez más llegaba tarde a clases y justo cuando iba a entrar cerraron la puerta del salón; y vaya como no la iban a cerrar, si quien impartía la clase era la Licenciada Dutriz; una mujer con un carácter del demonio, tenía casi 55 años y era alta con un cuerpo más o menos bien cuidado, pero se le notaban ya los años y no lo digo solo por las arrugas, su cabello se estaba volviendo blanco por el pasar de los años, sus ojos cafés se veían más o menos como los ojos de una muerta viviente; según los rumores ella nunca se casó y por eso era su amargura.


    Al ya no poder entrar a la clase y ya sin nada que hacer decidí mejor ir al centro comercial a hacer mis compras y a distraerme un poco, además quería ir a buscar algunos discos de música para buscar las notas perfectas para una próxima canción.


    A la salida de la universidad me encontré con Alicia quien se dirigía a una simulación de su clase de leyes, al verme me sonrió y eso me sonrojo mucho ya que debía admitir que siempre había querido que Alicia se convirtiera en mi novia, ella era una chica muy popular de una buena familia; formaba parte del equipo de gimnasia rítmica, era la capitana del equipo de debate; su cabello azabache, sus ojos color negro, su piel blanca, sus piernas de diosa, sus senos de buen tamaño y que decir de su trasero bien proporcionado; pero mis posibilidades con ella eran de un millón a una, es decir nunca se fijaría en mí.


    Era mi sueño pero era consciente como les dije que ella no era de mi liga, pero tan solo el hecho de que me sonriera era suficiente, además en mis salidas nocturnas había tenido mis conquistas, no soy un Don Juan pero mi atractivo tengo; y eso las mujeres lo notan, pero lo malo era que ya en la cama mis gustos sexuales no eran precisamente lo que mis parejas de turno buscaban; realmente siempre he tenido una cierta atracción a los temas tabú, como por ejemplo el BDSM y por tal motivo cuando he deseado darles unas nalgadas a las chicas me tratan de pervertido y se van. Bueno eso es lo malo de que no todo el mundo se open mind.


    Algunas veces había hablado del tema con Roberto y él siempre me aconsejaba que me olvidara de esas prácticas poco naturales como el las llamaba; pero no podía, siempre que ligaba y llevaba a una bella mujer hasta la cama, zaz; mi lado dominante surgía, la chica se asustaba, me abofeteaba y me dejaba tirado; por ese motivo mi mejor amigo se preocupaba por mí ya que pensaba que nunca encontraría a la mujer ideal para mí. Cuando iba a las librerías siempre buscaba libros de contenido erótico para leerlos e instruirme más, la verdad me ayudaba mucho pero no avanzaba en nada a la hora de llevarlo a la realidad; a veces me frustraba pero no me daba por vencido, incluso me había metido en salas de chat para buscar una mujer con quien practicar lo aprendido pero solo encontraba o prepagos o farsantes; lo cual me desilusionaba mucho.


    Pero en fin, me olvidaba del tema cuando estaba en clases o tocando con la banda; tengo que decirlo no éramos tan malos y la primera voz o el cantante principal era Roberto; no tenía mala voz, solo mala suerte que siempre que íbamos a tocar en público se cortaba regularmente en fiestas de cumpleaños, yo me paralizaba y nos terminaban echando, sin duda era una maldición que cargábamos ; bueno si sumábamos que yo era malo en la cama, me paralizaba en público y para rematar llegaba tarde a clases; sin duda a ese paso terminaría solo y abandonado.


    Ya una vez en el centro comercial decidí ir primero a la librería a ver si encontraba algún buen libro erótico para leer, lo hacía con mucho disimuló para que nadie se diera cuenta, ya que ver a un tío comprando un libro de erótica cualquiera me tildaría de depravado, había leído el Marqués de Sade pero no era del tipo sádico ya que no me gustaba la sangre y algunas otras prácticas poco convencionales; llegaba y sigilosamente me iba al pasillo de libros eróticos; cuidando de que nadie se percatara de mí, sabía perfectamente donde estaban ubicados los libros; había leído también la Sumisa Insumisa así como algunos otros títulos, me gustaba más que todo los que hablaban de BDSM puro, los cuales eran poco conocidos.


    Ahí estaba yo revisando estante por estante, viendo cada título y al final vi uno que me llamó poderosamente mi atención y me acerqué a cogerlo, justó cuando lo iba a tomar otra mano hizó la misma acción que yo; no estaba dispuesto a dejar que me quitaran aquel libro ya que nunca lo había leído y eso para mí era importante; más tratándose de mi temática favorita, así que hice un gran esfuerzo por tirar de él y finalmente la otra mano terminó cediendo, me sentía victorioso pero cuando estaba en lo mejor de mi jubilo escuché una voz femenina que venia del otro lado del estante y al ver por medio del espacio que dejaban los libros la vi por primera vez, era una mujer muy hermosa de cabello rubio rizado, ojos verdes, piel blanca como la nieve, llevaba puestos unos jeans azules ajustados que resaltaban su figura, y vaya figura que tenía; si las piernas de Alicia eran de diosa las de esta mujer superaban a cualquier diosa, estaba hipnotizado cuando ella me volvió a ver y me habló.


    —Oye tú, deberías tener más cuidado para tomar un libro, más si otra persona lo cogió primero. —No sabía cómo reaccionar y empecé a tartamudear.


    —Eh…no… es decir…


    —Vaya y para colmo sois tartamudo.


    —Disculpa no soy tartamudo, pero este libro lo vi yo primero y por ello lo cogí.


    —Me temo que no fue así, realmente yo lo vi primero.


    —¿Cómo me puedes asegurar eso?


    —Porque llevo un buen rato aquí buscando un buen libro que leer.


    —No te ofendas pero no pareces de las mujeres que leen erótica.


    —Eso no es de tú incumbencia chaval.


    —¿Me llamas chaval?, ja, ja, ja; no me hagas reír, y tú te sientes muy mayor.


    —Más mayor que tú sí.


    —Y ¿qué edad tienes?


    —Vaya que sois inculto, no sabéis que es de mala educación preguntarle la edad a una dama.


    —Si lo sé, pero tú iniciaste con esto de la edad al llamarme chaval.


    —¿Y no lo sois?


    —Bueno, la verdad… si lo soy.


    —Ves, mira hagamos algo; si deseas tanto este libro quédatelo ya encontrare otro que me llame la atención.


    —No es necesario, toma es tuyo.


    —Vaya al final si sois un caballero.


    —Digamos que siento que tú estás más necesitada que yo.


    —¿Qué queréis decir con eso?


    —Nada en especial, bueno me retiro… seguiré buscando otro libro para leer, adiós señorita…


    —Señora para ti chico, y me apellido Miralvalle…Elena Miralvalle.


    —Vale, ha sido todo un placer señora Miralvalle, adiós.


    No era habitual en mí dejar que otros se quedaran con las cosas que a mí me interesaban y por extraño que pareciera le había dado el libro a esa mujer sin más que decir, ya que la verdad había sido un verdadero placer ver a esa diosa de cerca. Al final no encontré otro libro igual al que había perdido así que me fui mejor a la tienda de música a buscar un buen CD de mi banda de música pop rock favorita, habló del grupo Mana; la música de ese grupo mexicano me encantaba y en más de alguna ocasión habíamos tocando con la banda varios de sus temas, claro está que en mi piso, por lo que les comente antes.


    Pero el destino me tenía deparada otra sorpresa, aunque agradable pero al mismo tiempo me hizó enojar un poco. Me encontraba buscando el último CD de Mana, iba revisando uno por uno cuando de pronto encontré el CD, rápidamente fui por él ya que era el último que quedaba en la tienda, y justó en el instante en que lo cogí ya por obra y magia del destino, una vez más otra mano tomó el mismo CD y al volver a ver de quien se trataba me quede con la boca abierta; ahí frente a mí una vez más estaba aquella bella mujer, quien se me quedó viendo fijamente para después sonreírme y hablarme nuevamente.


    —¿Esto ya es una coincidencia o se trata del destino que se empeña en que nos encontremos?


    —Yo diría que es más que todo una maldición.


    —Perdón, ¿qué dijiste?


    —Nada en realidad nada señora Miralvalle. Dígame una cosa, ¿también le gusta la música pop rock en español?


    —Así es niño.


    —Primero me llama chaval, y ¿ahora niño?


    —No te enojes que te arrugas, y bueno espero seas todo un caballero como en la librería.


    —¿No me diga que piensa quitarme también el CD?


    —No te lo digo, lo hago; yo siempre tomo lo que deseo sin importarme de quien se trate.


    —Eso suena a una niña caprichosa de papi y mami.


    —Lo que digas me tiene sin cuidado, así que con tú permiso iré a pagarlo.


    —Por lo que veo le esta gustado amargarme el día, ¿no es así?


    —No es que te lo quiera amargar, pero yo siempre tomo todo aquello que yo deseo, ya te lo dije.


    —Oigan considerando que anteriormente ya se quedó con el libro y ahora quiere el CD, le propongo algo.


    —Veamos ¿qué me propones?, anda te escucho.


    —Quédese también con el CD a cambió de que me invite a tomar una copa.


    —¿Tienes que estar bromeando?; yo no pienso invitarte a tomar nada.


    —Si ese es el caso, podemos decirle a la dependienta que revise las cámaras de seguridad y ahí veremos quien tomo realmente el CD primero.


    —Eso sería algo fastidioso para mí sin mencionar bochornoso.


    —Entonces invíteme a la copa, si tanto quiere ese CD.


    —¿Te han dicho alguna vez que sois irritante?


    —La verdad sí.


    —Vale, tú ganas. Iré a pagar el CD y después vamos por esa copa niño.


    —Como usted quiera señora.


    —Otra cosa, no me llames señora… llámame Elena.


    —Perfecto Elena.


    Empezamos a caminar hacia el mostrador en el que se encontraba la dependiente para que Elena pagara el CD y después irnos a tomar esa copa; ella iba caminando delante de mí, tan solo nos separaban unos 3 o 4 pasos lo cual me dejaba un buen margen para poder deleitarme con su hermoso trasero y vaya que si era hermoso, bien proporcionado así como toda una delicia, lo admito soy un pervertido. Al llegar ella pagó con su tarjeta de crédito marca visa dorada, lo cual me daba a entender que aquella mujer tenía mucho dinero y eso me extraño ya que simplemente podía pedir los libros y CDs que quisiera sin necesidad de ser ella quien los comprara personalmente.


    Una vez hecho el pago salimos de la tienda de música para dirigirnos al mejor bar que se encontraba en el centro comercial; nunca me hubiese imaginado que por un libro y un CD terminaría haciendo que aquella mujer tan atractiva compartiera una copa conmigo, sí que estaba alucinando y si eso era un sueño ojala nunca despertara.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO 2.


    Estaba alucinado, una mujer tan bella e interesante iba a tomar una copa conmigo; bueno ese fue el acuerdo al dejarla quedarse tanto con el libro como con el CD pero no me molestaba ya que bien podría conseguirlos en otra ocasión; llegamos a uno de los restaurantes bar cercanos al centro comercial, era uno muy lujoso llamado Bar and Delicius, un nombre apropiado diría yo; tan solo entrar fuimos recibidos por uno de los camareros a quien Elena le pidió una mesa privada para dos personas, el sujeto nos condujo hasta la sección de reservados que tenía aquel lugar y nos dejó la carta de vinos para posteriormente retirarse.


    —Pareces un niño en una dulcería.


    —Claro que no, simplemente no vengo a este tipo de lugares muy seguido.


    —Eso lo note desde el momento en que te vi en la librería; es más hasta me pareció extraño que un hombre anduviese buscando libros de romance erótico.


    —¿Por qué dices que es extraño?


    —Simplemente no es muy común eso, y menos de hombres jóvenes que pueden tener a cualquier mujer que deseen.


    —Gracias por el cumplido.


    —De nada pero no era un cumplido, solo es la verdad.


    —Bueno si esas tenemos a mí me nace otra pregunta.


    —A ver… dímela.


    —¿Qué hace una mujer tan elegante buscando novelas eróticas y CDs de música pop rock?


    —Esas fueron dos preguntas en una… genio.


    —Es de saber formular una buena pregunta que abarque todo.


    —Ja, ja, ja; veo que también sois payaso de circo.


    —Eso ya es un insulto.


    —Muy bien te lo diré; me gusta leer todo tipo de lectura erótica, digamos que soy de mente muy abierta y con respecto a la música me gusta el pop rock así como otro tipo de canciones, cantantes y bandas.


    —Eso responde a mi pregunta compleja.


    —Eso pensé y ahora tú, ¿qué buscabas realmente?


    —Me gusta mucho leer y cuando se trata de lectura prohibida como yo la llamo me interesa mucho más, leo erótica desde hace muchos años.


    —Debes de hacerte unas muy buenas pajas.


    —Oye, no lo digas tan alto que te pueden escuchar.


    —Ya te lo dije soy de mentalidad muy abierta, me considero open mind así que conmigo habla abiertamente y no te cortes en nada.


    —Si es así, no te lo negare me he hecho buenas pajas pero al final es el placer de leer.


    —Y dime a ¿quiénes has leído?


    —Me gusta mucho el Marqués de Sade, así como Megan Maxwell y algunos otros escritores.


    —Sade tiene muy buena lectura, a mí en lo personal me gusta mucho.


    —Hay mujeres que no piensan lo mismo, creen que es muy depravado y demasiado pervertido leer ese tipo de libros.


    —Entonces soy depravada y pervertida. —Mientras me decía esas palabras pasaba su lengua por sus labios carnosos de color rojo intenso por el lápiz labial que llevaba puesto, y a cada momento me estaba excitando más.


    —Es una muy buena definición. ¿Ordenamos?


    —Vale, ordenemos pero recuerda es solo una copa nada más.


    —Lo sé muy bien señora Miralvalle.


    —Ya te dije que me llames Elena o ¿acaso te cuesta mucho hacerlo?


    —No me cuesta, pero soy un caballero.


    —Ja, ja, ja; con esa si me hiciste reír ¿un caballero tú?, hablemos de lo que realmente somos; tú sois un pervertido de primera y yo una mujer de sociedad ante todos pero también soy una pervertida como tú.


    —Ese concepto si me gusto…Elena.


    —A mí también, y bueno ¿qué tomaras?


    —Me conformo con un buen whisky en las rocas.


    —Vaya chico sí que me has sorprendido esta vez, conoces nombres de bebidas elegantes y sofisticadas.


    —Quien sabe a lo mejor te sorprendo con muchas otras cosas.


    —Seria de ver eso, ya me respondiste lo del libro y ¿lo del CD?


    —Así como a ti a mí también me gusta la música pop rock en español, además de que tengo una banda y toco en ella.


    —Esa tiene que ser una broma.


    —No lo es, te lo puedo comprobar.


    —No me lo tomes a mal pero no tienes la pinta de cantante de rock.


    —Ni tú tienes la pinta de una mujer que le guste la música rock y menos la literatura erótica.


    —Punto para ti, y a todo esto aún no me dices tú nombre.


    —Me llamo Alexander Montero, un placer.


    —Bien Alexander Montero, terminemos con esto y pide tú whisky en las rocas.


    —Como tú quieras Elena.


    Nos tomamos la copa que habíamos quedado o mejor dicho que ella me había prometido a cambio del CD, debo admitir que aquella mujer tenía un encanto único; no sabía exactamente el que era ese encanto pero después de ser solo unos desconocidos estuvimos hablando por varias horas, Elena me contó sobre su fascinación por la literatura y la música así como su gusto por el tennis ya que era su deporte favorito, me contó también que era Licenciada en Economía y que llevaba una vida un poco solitaria, sin duda fue una tarde maravillosa; en mi mente solo pensaba que daría todo por tener a aquella mujer en mis brazos pero sabía que eso era algo prácticamente imposible ya que podía observar que era de familia adinerada y yo bueno no era precisamente Rico Mc Pato pero trataba de estar a la altura de aquella diosa.


    Sin darnos cuenta se hicieron casi las seis de la tarde y la magia que teníamos se tuvo que esfumar, ella pagó la cuenta de no una sino casi 6 copas entre vino y whisky, la acompañe al estacionamiento para que buscara su coche y vaya modelito nada más ni nada menos que un deportivo Viper color rojo que sin lugar a dudas iba con su personalidad.


    —Tengo que admitir que a pesar de todo fue bueno haberte conocido.


    —Lo mismo digo, me encanto la charla y también tú compañía.


    —Si te parece quizás algún día nos volvamos a encontrar y quien sabe que pueda pasar.


    —Tú lo has dicho, quien sabe lo que pueda pasar.


    —Bien Alex me despido que ya estoy un poco tarde para llegar a mi casa.


    —Vale, y ¿cuál es tú coche?


    —Este de acá.


    —Woo pero si es un deportivo y es un Viper, vaya coche que tienes sin duda alguna sois una mujer de altos vuelos.


    —Es solo algo material, y como dicen lo material al final sale sobrando.


    —Pero vaya que si es un buen material.


    —Ja, ja, ja; bueno me voy, cuídate y hasta que nos volvamos a ver.


    —Vale, adiós Elena y gracias por esta bella tarde.


    —Lo mismo digo, bye.


    Sin decir nada más se subió a su coche encendiendo el motor y salió del parking con dirección norte seguramente a una de las zonas más exclusivas de la ciudad, una vez más me quedé solo con el deseo de una noche de pasión. Me fui al metro para tomar el tren que me llevará a casa; al llegar me di cuenta que Roberto y Julia aún estaban en mi apartamento.


    Entre sigilosamente para que no me escucharan y los vi en mi sofá muy bien pegados además de acaramelados tanto así que no se percataron de mi llegada hasta que de un golpe muy fuerte al cerrar la puerta.


    —Alex, vaya amigo si nos sacaste un buen susto.


    —Deberías avisar cuando hayas llegado a casa.


    —Por lo general no tengo que avisar cuando llego a MI CASA, ya que no hay nadie esperándome.


    —Lo que sucede Alexito es que mi bebe y yo nos quedamos aquí todo el día pasándola rico.


    —Si ya me di cuenta de ello amigo, por lo menos ¿hicieron limpieza, lavaron la ropa o hicieron la cena?


    —¿Acaso veis que somos tus sirvientes?


    —Sé que no lo son, pero considerando que se han quedado aquí desde anoche era lo menos que podía haber hecho Julia.


    —Ay, ay, ay; vienes insoportable.


    —Alex hermano tranquilo, pediremos algo de cenar y mañana antes de irnos dejaremos todo ordenado, ¿te parece?


    —¿Es una promesa de político o de amigo?


    —De amigo, prácticamente de hermano.


    —Está bien, después de todo creo que no tengo muchas opciones.


    —Así se habla viejo amigo, bien ¿dónde está mi móvil?; pediré una pizza para que cenemos.


    —Aquí tienes cielo.


    —Gracias bebita hermosa.


    —¿Nunca les han dicho que sus demostraciones de amor son muy cursis?


    —Viniendo de alguien que no tiene pareja y mucho menos una relación real, no nos importa.


    —Sabes Julia, si yo quisiera podría tener a cualquier mujer del mundo.


    —Con esos gustos sexuales tan extravagantes tuyos…mmm… lo dudo mucho.


    —Gracias por recordármelo.


    —De nada, para eso estamos las novias de los mejores amigos.


    —Listo ya la ordene, tiene que llegar en menos de 30 minutos o será gratis.


    —Vale, mientras llega iré a darme un buen baño, los veo al rato.


    —¿Es mi imaginación o esta como más triste que de costumbre?


    —Yo no diría que sea tristeza, siento que es más que todo decepción.


    —Si creo que tienes razón amor, esa es la palabra adecuada para Alex…decepción.


    Escuchar a esos dos hablar a mis espaldas era patético, pero en algo tenían razón estaba un poco decepcionado no tanto por haber perdido la clase sino por no haber logrado ni siquiera haberle pedido su número de teléfono a aquella hermosa mujer. Ya que reaccioné cuando ya venía en el tren.


    La pizza llegó antes de los 30 minutos, tome mi porción un vaso de soda y me fui a mi habitación dejando a los conejos reproducirse a solas, además no tenía ánimos de seguir la charla con ellos y tenía que dormirme temprano para mi entrevista del día siguiente en la cual esperaba quedarme con el trabajo.


    *************************


    Vaya que me quedé dormido, Julia y Roberto pasaron cogiendo como conejos toda la noche sin dejarme dormir por todo el ruido que hacían, y por tal motivo no escuché el despertador. Tenía que estar en Black Windows a las 9 a.m. y ya eran las 9 horas con 15 minutos, sin duda otro pésimo día que iniciaba para mí. Tuve que pagar un taxi con los últimos euros que me quedaban para terminar la quincena y esperar a que me llegara mi remesa mensual; finalmente llegué al lugar, entre como un rayo y al llegar a la recepción me presente con una chica muy mona; ojos cafés, cabello negro, uff un poco voluptuosa pero con unas curvas bien proporcionadas; su nombre era Hilda ya que lo leí en su ID.


    —Buenos días señorita, disculpe me podría indicar en donde es la entrevista para el puesto de asistente informático.


    —¿Vienes a las entrevistas?


    —Si vengo a ellas.


    —Vaya creo que ya es un poco tarde, mira la hora.


    —Lo sé, pero tuve digamos un despertar muy malo.


    —Entiendo, mira ve al ascensor y presiona el botón del 5to piso al llegar ahí ve al lado derecho por la 3ra puerta.


    —Muchas gracias.


    —De nada y suerte ya que la necesitaras.


    Seguí las indicaciones que la bella joven me había dado y sin ningún problema llegué al lugar indicado, vaya que había mucha competencia en especial muchas mujeres y según podía observar muy bien preparadas; hermosas e inteligentes, me senté en uno de los sillones y esperé a que apareciera la encargada de recursos humanos; una vez que la vi me acerqué a ella a explicarle lo ocurrido.


    —Hola, buen día.


    —Buen día joven, ¿en qué le puedo ayudar?


    —Lo que sucede es que yo vengo a la entrevista para el puesto de asistente.


    —¿Cuál es su nombre?


    —Alexander Montero señorita.


    —Veamos…Alexander Montero… si aquí lo tengo pero su entrevista era a las 9 a.m. y ya son las 9:45 a.m. me parece que ya viene tarde.


    —Si lo sé muy bien, pero tuve algunos contratiempos esta mañana.


    —Siento escuchar eso pero no puedo hacer nada, lo lamento.


    —Vale, entiendo no hay problema.


    —Lo siento en verdad pero para la próxima le aconsejó madrugar más.


    —Lo tendré muy en cuenta, gracias Bien, no había ya nada más por hacer así que mejor me retire para irme a casa y bueno beber algo para olvidar otro mal día; pero lo que no me imaginaba era que ese mal día estaba a punto de cambiar radicalmente Estaba esperando el ascensor, cuando este llegó y abrió sus puertas ante mi apareció una diosa que pensaba que nunca más volvería a ver, se trataba de Elena quien estaba llegando a aquella empresa, iba vestida con un elegante traje de falda y blusa con camisa blanca, un escote muy bien colocado, botas de color negro que hacían juego con su traje de color azul negro. Al verla me quedé congelado ya que si antes la había visto hermosa esta vez se había superado ya que estaba radiante, al cruzar la puerta del ascensor levantó su mirada de ángel y se me quedó viendo para después sonreírme.


    —Si lo de ayer era casualidad entonces esto tiene que ser el destino.


    —¿Por qué lo dices?


    —¿Por qué lo digo?, a ver dime ¿qué hacéis aquí?; si yo no te dije en donde trabajaba.


    —Primero que nada buenos días, segundo no sabía que trabajabas en este lugar y tercero estoy aquí porque tenía una entrevista de trabajo a la cual llegue tarde y no me quisieron recibir.


    —Mmmm, vale entiendo y si buenos días.


    —Bueno fue un placer volver a verte.


    —¿Ya te vas?


    —Si ya me voy, no tengo nada que hacer aquí.


    —Ven conmigo un momento, ¿vale?


    —No sé para qué, pero vamos.


    Ella comenzó a caminar de una forma tan sexi y elegante que al verla moverse no podía dejar de ver su hermoso trasero, la seguí por un largo pasillo hasta que llegamos a una oficina en la cual había una chica como de unos 25 años, bien arreglada, cabello color negro recogido, ojos negros, piel blanca, usaba lentes bien elegantes y su nombre era Karen.


    —No me pases ninguna llamada durante unos 20 minutos Karen.


    —Como usted diga Licenciada.


    —Gracias hermosa.


    Entramos a su oficina y vaya que si era una oficina muy grande, con las paredes pintadas de mármol, bien tapizadas, un gran escritorio de madera de caoba y un sillón muy confortable diría yo.


    —Vaya oficina que tienes.


    —Si es grande pero vacía, ¿deseas algo de tomar?


    —Un vaso con agua.


    —Bien, Karen ¿puedes traerme un café negro y un vaso con agua por favor?


    —Enseguida Licenciada  Bien Alex cuéntame el chiste y hazme reír como lo hiciste ayer.


    —No sé por dónde empezar.


    —¿Qué te parece el motivo real porque el que llegaste tarde a tú entrevista?


    En su tono de voz podía sentir cierto grado de autoritarismo pero al mismo tiempo de comprensión, así que mi modo empecé a relatarle el chiste de pepito haber que pasaría.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO 3.


    Después de casi media hora charlando y de dos o tres vasos de agua podía darme cuenta que Elena había comprendido muy bien los motivos por los cuales llegué tarde a la entrevista; mientras seguía explicándole ella revisaba varios archivos en su computador hasta que por fin se levantó de su silla y se me acercó, se puso tan cerca de mí que hasta podía sentir su respiración sobre mi cuello.


    —Alex sabes ¿cuánto podría ganar un buen asistente informático en esta compañía?


    —Con exactitud no lo sé, pero imagino que le pagarían muy bien por su trabajo.


    —Con la actual crisis que atraviesa el país en otra empresa no le pagarían mucho, pero en esta compañía su sueldo andaría rondando los mil euros para iniciar más otros beneficios siempre y cuando haga un buen trabajo.


    —Eso es muy cierto; todo depende de la capacidad del empleado.


    —Así es, así como también depende de que no llegue tarde al trabajo.


    —Comprendo, pero te aseguro que lo de hoy no se repetiría nunca.


    —Hablare con la encargada de recursos humanos para que te de una nueva oportunidad pero si llegas tarde de nuevo o no aprovechas este nuevo chance te aseguro que te arrepentirás de haberme conocido ya que yo nunca meto las manos al fuego por nadie y es la primera vez que lo hare, ¿queda claro todo?


    —Tan claro como el agua.


    —Perfecto, anda sígueme.


    Ella empezó a caminar con dirección al lugar en donde estaban realizando las entrevistas, me pidió que la esperara afuera mientras ella hablaba con la encargada de selección de personal, en ese lapso de tiempo aproveché para darme un buen taco de ojo con todas la bellas mujeres que trabajan en aquella empresa en la cual tenía las esperanzas de trabajar también yo. Al cabo de unos minutos la Licenciada Miralvalle estaba de regreso.


    —Ve y toma asiento, después de que entrevisten a todos te tocara a ti y espero que lo hagas bien.


    —No te preocupes lo haré perfectamente.


    —Vale; eso espero, nos vemos más tarde oso dormilón.


    —¿Oso dormilón?


    —Así es, bye.


    Vaya mujer, no solo era hermosa si no también muy sarcástica pero debía admitirlo tenía una personalidad imponente y de respeto; más con ese traje tan ajustado y esa minifalda arriba de las rodillas; woo, hubiese dado mi vida por aquel rico bombón y vaya que sabía moverlo muy bien; como decía el dicho: “si como lo mueve lo bate hay que rico chocolate”, mmm.


    Las horas iban pasando, ya eran casi las 4 p.m. y yo seguía ahí sentado esperando que me llamaran no me había movido para nada, no había almorzado ni había ido al baño; todo por esperar mi oportunidad de oro, cuando ya eran pasadas las 4.15 p.m. la encargada salió despidiéndose de su asistente diciéndole que ya habían entrevistado a todos los candidatos y que ella ya se retiraba, entonces al ver esto me puse de pie y me acerqué a ella para averiguar qué pasaría conmigo.


    —Buenas tardes señorita.


    —Buenas tardes joven, en ¿qué puedo ayudarle?


    —Mi nombre es Alexander Montero y la Licenciada Miralvalle me dijo que la esperara hasta que terminara con las entrevistas, ya que me darían una nueva oportunidad para el puesto.


    —Si ya lo recuerdo, Elena me pidió que te entrevistará, pero ya es muy tarde además de que tengo muchos compromisos… lo lamentó mucho señor Montero; quizás en la próxima tenga mejor suerte, con su permiso.


    —Si a lo mejor a la próxima, que le vaya bien.


    —Muchas gracias, adiós.


    Vaya ayuda que me dio Elena, no sirvió para nada; así que decepcionado no solo por haber perdido la entrevista sino enojado por haber perdido casi todo el día en aquel lugar para nada, así que mejor decidí irme a casa ya que no tenía nada que hacer en aquel sitio. Ya me había subió en el ascensor y me disponía a presionar el botón para bajar cuando… sorpresa la hermosa Elena hizó su aparición, tal parecía que también ya se iba a casa.


    —Vaya sorpresa, tú otra vez Alex; deberíamos ya dejar de encontrarnos así ¿no lo crees?


    —Puede ser que sea una maldición y este condenado a encontrarte siempre a todos los lugares a los que vaya.


    —Suenas molesto, a ver dime ¿cómo estuvo la entrevista?


    —Si hubiese existido alguna entrevista con mucho gusto te diría como estuvo.


    —¿Qué me quieres decir con eso?


    —Simple, que no me entrevistaron para nada.


    —Eso no es posible, Raquel me dijo que lo haría al finalizar las demás entrevistas.


    —Terminó pasadas las 4 de la tarde y solo me dijo que mejor suerte para la próxima que ya se retiraba que tenía otros compromisos.


    —¿Con que eso te dijo?


    —Así es, pero bien no es la primera vez que pierdo un trabajo, bueno al menos las veces anteriores alcance a trabajar un mes al menos.


    —¿Qué harás mañana por la mañana?


    —De momento no tengo nada en mi agenda.


    —Perfecto, quiero que estés aquí a las 7 a.m. y no llegues tarde porque si lo haces te cuelgo de las bolas, ¿entendido?


    —Si lo pides tan amablemente aquí estaré antes de esa hora.


    —Muy bien, bueno aquí me bajo, nos vemos mañana y se puntual.


    —Así será Licenciada.


    —Y ahórrate el Licenciada.


    —Vale, así lo haré.


    Salió del ascensor hecha una fiera, tal parecía que a la encargada de selección de personal le había valido un comino la orden que Elena le había dado, y por tal motivo iba furiosa; pero al mismo tiempo esa furia me había beneficiado a mí ya que era muy posible que al final me quedara con el trabajo, me fui a casa pero antes pase comprando algo de comer ya que llevaba casi todo el día sin comer nada y bueno ya me sentía más para allá que para acá aunque tuve que utilizar mi tarjeta de crédito que aún tenía unos cuantos euros en ella.


    Tan solo llegar a casa me percaté que Roberto y Julia no se encontraban era muy posible que se hubiesen cansado de estar en mi apartamento y se fueron a otro lado a seguir con sus cosas ya que esos dos eran demasiado calientes como para estar en un solo sitio teniendo sexo.


    Me di un baño, arregle algunas cosas y dejé todo listo para el día siguiente, sin saber el motivo realmente estaba emocionado; no solo por pensar que tendría trabajo sino porque ese trabajo me acercaría más a Elena que para ser sincero la veía como un imposible para mí, ya que era una mujer a parte de hermosa muy bien preparada y si le agregamos que era una ejecutiva muy importante de aquella compañía la hacía aún más inalcanzable.


    ************************


    Esta vez no me quedé dormido, puse 5 alarmas para despertarme a la hora correcta; me duché, me vestí, tome mi desayuno que consistió en cereal, jugo, pan tostado y mermelada; salí rápidamente a tomar el autobús y luego a Black Windows listo para enfrentar un nuevo desafío. Llegué antes de la hora indicada, me presenté en recepción y dije que la Licenciada Miralvalle me había citado a esa hora; pero no tenían ningún mensaje de ella sobre mi llegada, así que mi modo me tocó quedarme en recepción a esperar que llegara, ya casi a las 7 a.m. en punto iba llegando la encargada de selección de personal quien se acercó a la recepcionista y le dijo que cuando llegará el nuevo asistente de informática lo hiciera pasar, le dio los datos de este así como algunas indicaciones para él, y cuando se iba retirando se dio cuenta de mi presencia, se acercó hasta donde yo estaba y me saludo con un tono un poco despectivo.


    —Y usted ¿qué hace aquí señor Montero?


    —Nada en especial, solo esperando a alguien.


    —¿Esperando a alguien?


    —Así es señorita.


    —Eso no me lo creo, será mejor que se retire sino quiere que le indique a seguridad que lo saque de aquí.


    —Si desea hágalo, a mí me dijeron que estuviera presente al as 7 a.m. en este lugar.


    —Y puedo saber ¿quién fue la persona que le dijo eso?


    —Claro que sí, fue ella. —Justó en ese momento Elena iba llegando a la recepción y al verla Raquel se puso pálida como si hubiese visto al mismo diablo pero en femenino; Elena al verme se dirigió directamente hacia la recepcionista me volvió a ver y con una mirada muy penetrante me indicó que me acercara.


    —Me has dejado sorprendida.


    —Y a ¿qué se debe eso?


    —Llegaste puntual.


    —La verdad llegue antes pero como no había ningún mensaje de mi llegada, así que me toco esperar sentado en aquel sillón, y bueno llego la encargada de selección de personal que muy amablemente me invito a retirarme de las instalaciones.


    —No sabía que fueras una vieja que lleva y trae rumores.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Simple, sé muy bien como es Raquel así que no tienes por qué decirme lo que te dijo.


    —Lo tendré muy en cuenta para la próxima.


    —Eso espero; vaya ahí viene, buenos días Raquel.


    —Elena, buenos días.


    —Quería agradecerte por haberle dado una oportunidad a Alex y haberlo contratado para que trabajé aquí con nosotros.


    —No tienes que agradecerme nada en absoluto Elena, sabes muy bien que una orden tuya se cumple al pie de la letra.


    —Así me gusta, Hilda podéis darle un ID a Alex mientras Raquel le tramita su identificación permanente.


    —Enseguida Licenciada, aquí tienes Alex, solo firma aquí y déjame tú ID. 


    —Vale, aquí tenéis mi ID.


    —Cuando termines la jornada vienes para entregarme la identificación y yo te regresó tú ID.


    —Perfecto así lo haré.


    —Bueno creo que llevaré a Alex a su puesto sino te molesta Elena.


    —No será necesario Raquel, Alex trabajara directamente conmigo en mi oficina, así que prepara todo para que su escritorio y todo lo que necesité estén cerca de mí, ¿entendido?


    —Entendido Elena.


    —Y otra cosa Raquel.


    —Si dime.


    —No me llames Elena, para ti soy la Licenciada Miralvalle que no se te olvide.


    —No volverá a suceder Licenciada Miralvalle.


    —Muy bien, vamos Alexander te pondré al día con todo lo que tienes que hacer y te diré que necesito de ti.


    —Como usted ordene Licenciada.


    —¿Qué te dije ayer con respecto a ese Licenciada?


    —Lo siento, como tú ordenes Elena.


    Sin lugar a dudas Elena Miralvalle era una mujer que imponía respeto, autoritaria y muy pero muy dominante con su personal; solo alcance a ver la cara de Raquel que era de enojo y al mismo tiempo de preocupación a lo lejos iba llegando la persona que ella había contratado lo supe porque Hilda me lo contó después cuando nos hicimos buenos amigos. Una vez se abrió la puerta del ascensor Elena dio un paso adelante, atrás de ella iba yo; una vez que la puerta se cerró se puso a reír, era la primera vez que la veía reír de esa manera y vaya que lo disfrutaba mucho.


    —Ja, ja, ja; ¿viste la cara que puso esa tonta?


    —La verdad estaba muy preocupada.


    —Tiene que estar preocupada, en esta empresa nadie pero absolutamente nadie pasa por encima de una orden mía.


    —Entiendo, imagino que esa orden fue que me contratara y no lo hizó.


    —La verdad no fue esa mi orden, yo le dije que te entrevistara al terminar con los demás candidatos sin importar la hora y no lo hizo solo porque tenía una cita con su amante de turno, por ese motivo me cabreo y mucho; así que decidí darle una lección contratándote.


    —Eso significa que fui un chivo expiatorio.


    —Si quieres verlo de esa manera, si lo fuiste.


    —¿Alguna vez te han dicho que das miedo?


    —Si muchas veces, pero me da igual lo que las personas digan de mí, así que vete preparando que te sacare el lucro por esté favor que te he hecho de contratarte ya que no quiero que pienses que no valorare tú trabajo como debe ser.


    —¿Puedo poner mi renuncia ahora?


    —No digas tonterías, y si lo llegas a hacer te corto las bolas.


    —Si lo pones de esa manera creo que trabajare por mucho tiempo en este lugar.


    —Esa actitud me gusta.


    Vaya, logré mi objetivo gracias a Elena pero por lo que estaba dándome cuenta ese trabajito de asistente me saldría muy caro a largo plazo. Una vez que llegamos a nuestro destino y el ascensor abrió su puerta nos dirigimos a la oficina de la Licenciada Miralvalle quien dio indicaciones a una de las ejecutivas llamada Susana Monroy quien era una mujer de unos 27 años muy guapa, cabello rizado color rojo intenso, ojos verdes, piel blanca y tersa, una miraba de ángel, un cuerpo de top model que haría que cualquier hombre se postrara a sus pies.


    —Susan te presentó a Alex, él trabajara como mi asistente informático desde hoy, cualquier cosa que sea del sistema o de los archivos dirigente con él, ¿entendido?


    —Entendido Elena, solo una consulta si me lo permites.


    —Si dime.


    —¿Alex estará en el departamento de informática?


    —No Susan, él estará aquí en mi oficina, ya le dije a Raquel que necesitó que la acondicioné para que él trabaje a mi lado y así no tener ningún problema.


    —Mejor para mi entonces, eso me evitara estar bajando a cada momento.


    —Eso mismo pensé yo, bueno vamos señor Montero.


    —Claro Licen… quiero decir Elena.


    —Vale.


    —Un placer conocerte Alex y bienvenido a la empresa.


    —El placer es todo mío, Susana.


    —Puedes llamarme Susan y suerte.


    —Gracias Susan.


    Realmente no sabía el porque me estaba deseando suerte, pero muy pronto me daría cuenta que trabajar para Elena Miralvalle sería un verdadero infierno. Pero bien ya estaba subido en el toro ahora tenía que jinetearlo como decía mi abuelo; ese día Elena iba más hermosa que el día anterior, en esta ocasión vestía un pantalón casual que se ajustaba perfectamente a su cuerpo y a su hermoso trasero, una blusa blanca que combinaba con el color negro del pantalón y unos tacones de unos 12 centímetros que la hacían parecer más alta de lo que realmente era; y bueno ahí estaba listo para iniciar mi primer día de trabajo junto a Elena Miralvalle.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 4.


    La jornada de trabajo se desarrolló con normalidad, llegaron a instalar todo lo que iba a necesitar para trabajar, desde mi escritorio hasta mi propia computador; así como servidores de respaldo y muchos otros aparatos que al final me servirían mucho, todo supervisado por Raquel Monje quien tenía que admitirlo era una mujer muy guapa aunque con un pésimo carácter pero a todo esto aún no conocía el carácter de mi nueva jefa. Una vez que terminaron con todo Raquel se encargó de revisar y de dar su aprobación para después retirarse no sin antes darme la bienvenida a la empresa.


    —Quiero que sepas algo Alex.


    —Si dime, te escucho Raquel.


    —Tienes este trabajo no porque te lo hayas ganado sino por un simple capricho de Elena pero cuando ese capricho se le pase te aseguro que ella misma te pondrá de patitas en la calle.


    —Te agradezco de corazón tus palabras y bueno realmente pensaba que obtuve el puesto no por un capricho de ella, sino porque Elena te quiso dar una lección sobre quien manda en este lugar así que será mejor que nos llevemos bien ya que pienso quedarme por acá mucho tiempo.


    —Perfecto, que así sea señor Montero con su permiso.


    Sin más palabras sencillamente se retiró golpeando la puerta a su salida, mientras que yo me senté en mi nuevo sillón de trabajo, admire mi computador, así como olí la madera fina de mi escritorio; estaba soñando despierto solo me faltaba que llegará mi bella jefa para que todo aquello que estaba soñando se volviera una pesadilla.


    —Vaya veo que ya instalaron todo, si son muy rápidos.


    —Si la verdad hasta yo quedé sorprendido con su rapidez.


    —Perfecto, bien Alexander necesito que te pongas al día y empieces organizando todos mis archivos así como mi agenda para este próximo mes muy detallado todo, ve con Susan para que ella te de la información que necesites; además necesito que me crees lo más pronto posible un programa de trabajo avanzando ya que tengo muchas reuniones con varios clientes que desean realizar inversiones en la compañía y lo necesito a más tardar mañana, ¿entendido?


    —¿Crees que es posible que me lo repitas todo desde el principio?


    —¿Qué quieres decirme con eso?, ¿significa que no captaste nada de lo que te dije?


    —Si lo capte pero hay algunos detallitos que se me fueron cuando estabas hablando tan rápido.


    —Creo que ya me estoy arrepintiendo de haberte contratado.


    —No espera, lo que sucede es que estoy descanchado; tengo mucho tiempo sin ejercer la profesión.


    —¿Cuánto tiempo llevas sin ejercer tú carrera?; ¿por qué estáis graduado de la universidad verdad?


    —¿Quieres la verdad o mejor nos quedamos como estamos?


    —Ay Dios mío ¿que hice?, en lugar de darle una lección a Raquel la que se terminó llevando la lección fui yo por contratar a un perfecto inútil.


    —Oye eso no es cierto, soy el más avanzando de mi clase y puedo perfectamente igualarme a cualquier programador analítico que tenga un título.


    —¿Estás hablando en serio o es una de tus bromas de mal gusto?


    —Pensé que te gustaban mis bromas.


    —Alex no estoy para payasadas.


    —Vale Elena, te aseguro que no te defraudaré y solo te pido que me des tiempo para demostrártelo.


    —Está bien, tienes una semana.


    —¿Qué?, ¿dices que una semana?


    —Así es, si en ese tiempo no me demuestras nada de lo que dices saber lo siento vas para fuera.


    —Pero es muy poco tiempo.


    —Ese no es mi problema, una semana ni un día más ni un día menos, ¿queda claro?


    —Tan claro como el agua.


    —Bien, ahora ven acá y trae una libreta para que anotes lo que necesitó que hagas.


    —Enseguida Elena.


    —Alex una cosita…


    —Si dime.


    —Licenciada Miralvalle para ti, ¿entendido?


    —Si, entendido Licenciada Miralvalle.


    —Perfecto, anda vamos.


    La magia y el encanto habían desaparecido, ahora comenzaba el verdadero terror; las palabras de Raquel solo resonaban en mi cabeza, sin duda Elena era una mujer completamente diferente a la que yo había conocido anteriormente cuando se trataba de trabajo pero bueno tenía que hacerle frente a la situación.


    ***********************


    Después de tomar nota de todo lo que la Licenciada deseaba que realizará me senté frente al ordenador para dar inicio a mi ardua tarea y vaya que era ardua, ya que a pesar de tener los conocimientos necesarios nunca hasta la fecha había creado un programa tan avanzado de trabajo que incluyera una agenda y proyecciones de las reuniones, no sabía por dónde iniciar pero recordé que antes de todo necesitaba la información para crear el programa así que fui con Susan para que me la brindara. Llegué a su oficina en el momento en el cual estaba terminando una llamada telefónica al verme llegar solo me sonrió para después empezar a interrogarme.


    —Así ¿que ya iniciaste?


    —Si le puedes llamar iniciar a esto.


    —Woo, sí que te ha pedido muchas cosas y algunas de ellas ya las hice yo.


    —¿En serio?, entonces para ¿qué quiere que las haga nuevamente?


    —Simple, quiere conocer tú capacidad como empleado y me doy cuenta que ya se quitó la máscara de buena jefa contigo por todo esto que te está pidiendo.


    —Si ya se la quitó y vaya que tiene un carácter del demonio.


    —No creo que te haya mostrado ni la mitad de su carácter, Alex te ayudare con esto pero te aconsejo que vayas adquiriendo practica de lo contrario te terminara despidiendo en menos de una semana.


    —Si ya me lo dijo que si en una semana no está listo todo esto me echara.


    —¿Una semana?, vaya eso si es una sorpresa; hasta donde yo tengo memoria a nadie en esta empresa le ha dado más de 3 días; a algunos les dio solo un día y los echo para fuera.


    —Eso tiene que ser una broma, ¿un día nada más?


    —Si y sin pagárselos ya que como ella misma dice resultaron ser unos verdaderos inútiles pero contigo quizás las cosas sean diferentes para que te haya dado una semana de prueba.


    —Ahora si me dejaste pensativo.


    —Ja, ja, ja; no pienses mucho y mejor empieza con esto, aquí tienes toda la información sobres sus reuniones, sus proyectos y una agenda programada; si consigues crear el programa que te pidió se te hará todo más sencillo.


    —Te lo agradezco mucho, con tú permiso inicio ya mi aventura cibernética.


    —No tienes nada que agradecerme, ve a trabajar y suerte.


    Una vez que regresé a la oficina me percaté que Elena ya había regresado de su reunión y al verme entrar solo se me quedó viendo con unos ojos de quererme asesinar o quizás era mi imaginación, no le di mucha importancia y empecé a trabajar gracias a los datos que Susan me brindó, tenía lo necesario para crear un programa base y así lo hice; me tomó casi todo el día y no salí ni siquiera a almorzar por lograr mi objetivo sin mencionar que quería impresionar a la Licenciada. Mientras trabajaba de vez en cuando la miraba de reojo, sin duda era muy hermosa pero no solo la observaba también la escuchaba cuando mandaba a más de uno al carajo por ineptos como ella los llamaba, como a las 12:30 p.m. se fue a almorzar y regreso a la 13 p.m.; vaya que había comido rápido, me di cuenta que traía en sus manos un paquete, tal parecía ser un almuerzo; quizás prefirió comer en la oficina pero no fue así.


    —¿Cómo vais con el trabajo?


    —Bueno al paso que voy se lo entregare antes de retirarme para que lo revise.


    —Me sorprendes, tal vez no seas un inútil del todo.


    —No sé cómo tomarme eso, si como un cumplido o un insultó.


    —Como ninguno de los dos, cuando yo felicito a alguien lo hago sin rodeos igual si tengo que poner a cualquiera en su lugar.


    —Vale ya voy conociéndola mejor Licenciada.


    —Perfecto, toma me di cuenta que no fuiste a almorzar y me tome la libertad de traerte esto no quiero que te vayas a enfermar por no comer a tus horas.


    —Muchas gracias jefa.


    —De nada, bueno sigo en lo mío y tú en lo tuyo.


    Se sentó en su silla y se puso a la faena, mientras yo me comí el almuerzo que me había traído que consistía en un emparedado y una ensalada, sin duda estaba delicioso o era el hambre que tenía; una vez que terminé continué trabajando pero me sentía un poco fuera de lugar así que conecte mi móvil al ordenador y empecé a escuchar música pero suave de manera que no molestara a Elena o la pusiera de mal humor; estaba escuchando música de Mana para ser más preciso la canción “Vivir sin aire”; la cual era una de mis canciones favoritas, de repente escuché que alguien la estaba cantando y al volver a ver hacia el escritorio de ella me sorprendí que la Licenciada estuviera cantando esa canción, tenía una voz hermosa como la de un ángel; me detuve unos minutos para observarla, conocía perfectamente la letra de la canción y no era para menos era una fan de la música pop rock en especial de Mana. 


    De pronto se volvió hacia mí y se me quedó viendo fijamente a los ojos para después sonreírme, seguía cantando hasta que la canción llegó a su fin.


    —¿Cuál canción es la que sigue?


    —Ah, bueno déjeme ver… continua “En el muelle de San Blas”.


    —Esa canción es muy linda pero al mismo tiempo muy triste.


    —Si, opino lo mismo.


    —¿Qué días tocas con tú banda?


    —Regularmente lo hacemos los viernes o sábados por la noche en un club bar cerca de la universidad llamado Poetas y Locos. —Por una extraña razón que ni yo mismo entendí le acaba de mentir ya que nunca habíamos tocado en Poetas y Locos ya que era un club donde solo tocaban las mejores bandas o lo hacían por invitación  ¿Cómo se llama tú banda?


    —Aun no le hemos puesto un nombre pero estamos trabajando en ello.


    —El nombre de una banda dice mucho de ellos, espero que le pongan un nombre adecuado.


    —Así será, le pondremos un nombre único que todo el mundo recuerde siempre que nos escuche en cualquier parte del mundo.


    —Vale, bueno sigamos trabajando y desde hoy quiero que traigas un repertorio de música de la que ya sabes que me gusta, la puedes varias pero las canciones de Mana son obligatorias, ¿entendido?


    —Entendido Licenciada.


    —Muy bien.


    Sin duda alguna aquella mujer tenía algo que me encantaba a pesar de poseer un carácter que según Susan aún no había visto en todo su apogeo, pero bien el resto de la tarde pasó tranquila, ella en lo suyo y yo terminando lo mío; cuando se hicieron las 16 p.m. Elena se puso de pie y tomó sus cosas, se acercó a mi escritorio para ver si ya había terminado el programa que me había encargado.


    —Y bien genio, ¿terminaste?


    —Si Licenciada ya lo termine hace como una hora.


    —Si ya lo habías terminado ¿por qué no me lo mostraste antes?


    —Es que no quería interrumpirla, estaba muy concentrada en su trabajo que pensé que la molestaría con mi intromisión.


    —Alexander que te quede muy claro una cosa, lo que tú pienses o creas pensar a mí no me importa, cuando yo doy una orden la quiero cumplida lo antes posible, si yo estaba ocupada solo tenías que haberme indicado que tenías mi programa listo y yo lo hubiese revisado antes de irme.


    —Lo siento mucho, yo solo creí que…


    —Quiero que te quede bien metido en tú cabecita que lo que tú creas aquí no me sirve; por hoy lo dejare pasar por ser tú primer día y por haberme demostrado que si eres capaz de lograr realizar un buen trabajo pero la próxima te despido, ¿entendiste?


    —Si, entendí muy bien Licenciada.


    —Vale, envíame una copia a mi mail y mañana lo revisamos juntos.


    —Perfecto ahora mismo lo hago.


    —Bueno me tengo que ir, te veo mañana y se puntual como lo fuiste hoy no me des motivos para arrepentirme de haberte contratado pero sobretodo no le des motivo a Raquel para que diga que me equivoque.


    —Le prometo que estaré aquí a la misma hora de hoy.


    —No me prometas nada, solo cúmplelo ya que no eres político para hacer promesas vacías.


    —Bien así lo haré.


    —Perfecto te veo mañana, adiós.


    —Adiós que le vaya bien.


    Sin duda a cada momento me iba dando cuenta que la mujer más hermosa del mundo para mi forma de verlo en realidad era una bruja maldita que solo buscaba sembrar terror entre sus empleados.


    Terminé mi trabajo y envié la copia al mail de Elena, después recogí todo para disponer a ir a casa, cuando iba saliendo de la oficina me encontré con Raquel quien también iba de salida y solo se me quedó viendo de una forma muy despectiva para mi gusto; pero tenía que portarme bien y no meterme en problemas especialmente con ella.


    Deje que se adelantará a tomar el ascensor para no ir muy cerca de aquella mujer, mientras esperaba que ella se retirará me quedé viendo el panorama, sin duda era una vista muy hermosa de la ciudad de Madrid, tanto así que cerré mis ojos y me imaginé que Elena estaba a mi lado observando también aquel hermoso paisaje; estaba tan hundido en mis sueños que no me di cuenta cuando Susan se acercó a mí para sacarme de mi trancé.


    —Si te quedas así cualquiera pensara que sois un loco que se escapó del manicomio.


    —¿Susan?


    —La misma que viste y calza, por lo que veo lograste sobrevivir a tú primer día de trabajo.


    —Si lo logré, pero debo admitir que no fue nada fácil lograrlo.


    —Tranquilo campeón, cuando lleves varios días acá te darás cuenta que ella no es tan mala.


    —Es que no pienso que ella se tan mala al contrario, o sea me contrato por encima de los demás sin entrevistarme, ningún ejecutivo haría eso.


    —Yo que tú no me haría esa idea, sabes muy bien porque lo hizó.


    —Si lo sé, por darle su merecido a Raquel.


    —Lo que tienes que hacer es dar tú mejor esfuerzo y veras que poco a poco será recompensado.


    —Si, gracias por el consejo.


    —Y dime ¿dónde vives?


    —Vivo en por el centro de la ciudad cerca de Cibeles.


    —Vaya casualidad, yo paso por ahí; si deseas te doy un aventón.


    —Eso sería genial, muchas gracias.


    —De nada, vamos que ya está el ascensor aquí.


    —Claro, primero las damas.


    —No sé porque siento que eres una cajita de sorpresas.


    —Eso me lo han dicho muchas veces.


    —Esperó que sean buenas sorpresas Alex.


    —Ya verás que si lo serán.


    Nos subimos al ascensor y fuimos charlando durante todo el camino, Susan era muy agradable nos hicimos amigos en cuestión de minutos; sin mencionar que ambos trabajábamos para la misma persona directamente, en el camino me fue contando muchas cosas tanto de ella como de Elena.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 5.


    Susana era una mujer muy interesante y sin lugar a dudas tenerla como amiga era algo de mucha importancia para mi considerando que no me llevaba muy bien con Raquel y eso podría traerme problemas a futuro; de la oficina hasta mi casa nos tardamos unos 30 minutos por el tráfico que había a esa hora, tiempo durante el cual nos fuimos conociendo más a fondo.


    —Bueno y cuéntame, ¿cómo es que conociste a Elena?


    —¿Cómo la conocí dices?


    —Así es y no me respondas a mi pregunta con otra ya que eso es de mala educación jovencito.


    —Vale, bien esa es una larga historia que imagino que ella tal vez ya te habrá contado.


    —Somos muy buenas amigas desde la universidad y llevó trabajando con ella más de 15 años, me cuenta todo prácticamente soy como su confidente pero en esta ocasión ha omitió comentarme sobre ti.


    —Woo, ¿15 años?; eso es mucho tiempo.


    —Si es mucho tiempo pero no evadas mi pregunta genio.


    —Está bien, nos conocimos un día por la tarde en un centro comercial, coincidimos tanto en una librería como en una tienda de música, después fuimos a tomar algo y hasta ahí; nunca imagine que fuera una de las directoras de esta empresa.


    —Ella no es precisamente una directora, ya que tiene acciones en la compañía así como es la presidenta de la junta directiva; la compañía es de ella ya que ella la constituyó.


    —Vaya, nunca hubiese imaginado que fuera una mujer con tanto poder; eso explica porque Raquel le tiene tanto miedo.


    —Yo no diría que es miedo, más bien es respeto y obediencia; Raquel podrá ser lo que tú quieras en cuestiones de trabajo hasta un ogro si lo quieres ver así, pero cuando se trata de Elena ella la respeta mucho por ser quien es además es su jefa aunque no le guste.


    —Y dime ¿quién es Elena realmente?


    —Eso lo descubrirás con el tiempo si es que aguantas el ritmo que ella te imponga, ya que es muy exigente tanto con ella misma como con su personal.


    —De eso ya me di cuenta, pero bien no pienso darme por vencido nunca con ella.


    —Eso suena como si la quisieras impresionar o algo por el estilo.


    —Ja, ja, ja; dudo que alguien como yo pueda impresionar a una mujer como ella con tanto estilo y elegancia.


    —Realmente eso nunca se sabe, todo puede pasar.


    —Cierto, todo puede pasar cuando menos uno se lo espera.


    —Apropósito, ¿en qué parte de la librería coincidieron?


    —Ah bueno… - Dude por un momento en decirle realmente en qué lugar habíamos coincidido ya que no sabía si Susan conocía esa parte de su amiga y jefa de que tenía gustó por la literatura erótica.


    —Y ¿bien?


    —En la sección de romance.


    —¿Romance?; vaya eso si es raro ya que a ella siempre le ha gustado todo lo relacionado a los temas eróticos y tabúes.


    —¿Estáis hablando en serio?


    —Muy en serio, siempre han sido temas que le han interesado y llamado la atención desde que la conozco.


    —Eso explica porque estaba tan interesada en aquel libro.


    —De ¿qué libro habláis?


    —Del libro que ella compró ese día.


    —¿Entonces no fue un libro de romance?


    —No, fue un libro erótico de cultura BDSM.


    —Eso me imaginé, pero ¿por qué me mentiste?


    —No pensé que supieras de sus gustos particulares.


    —Ja, ja, ja; por favor Alexander si ella y yo nos conocemos muy bien te lo puedo asegurar.


    —Vale si tú lo dices, y bueno tú ¿qué me cuentas de ti?


    —¿De mí?


    —Así es, yo ya te conté como conocí a nuestra jefa pero no sé nada de tú vida.


    —Si te das cuenta yo no te he preguntado nada sobre tú vida, solo te pregunté cómo conociste a Elena nada más.


    —Cierto, creo que metí la pata.


    —Ja, ja, ja; tal parece que no se te dan muy bien las conversaciones con mujeres ya que pierdes la perspectiva.


    —Eso no es verdad, simplemente quise indagar sobre tú vida.


    —Vale, bueno ¿qué deseas saber sobre mí?


    —¿Sois casada?


    —Esa pregunta ya es muy común en jóvenes de tú edad cuando hablan con mujeres mayores, pero te la responderé estoy divorciada y tengo una hija.


    —Sorry por haber preguntado eso.


    —No tienes por qué disculparte, fue solo una pregunta un poco salida del tema pero al fin y al cabo sirve para conocernos, ahora dime ¿tienes novia?


    —De momento soltero y sin compromisos.


    —¿Sin compromisos?


    —Bueno si tengo algunos compromisos, estoy estudiando ingeniería en sistemas informáticos en la universidad.


    —Y ¿por qué te gusta la informática?


    —Me gusta mucho porque en la informática puedo desarrollar aplicaciones así como programas y quien sabe algún día pienso iniciar mi propia empresa y ser millonario.


    —¿Piensas competir contra los grandes de la tecnología?; ese si es un gran reto y al mismo tiempo muy complicado considerando la gran competencia que existe.


    —Soy muy consciente de ello pero no por eso me rendiré fácilmente.


    —Si ese es el caso te deseo mucha suerte.


    —Gracias y tú ¿qué estudiaste?


    —Soy Licenciada en Administración de empresas.


    —Discúlpame por lo que diré pero si sois Licenciada, ¿por qué no tienes un puesto de directora en la oficina en lugar de ser sola una ejecutiva más?


    —Porque no soy cualquier ejecutiva, soy ejecutiva bajo el mando de Elena Miralvalle y mi puesto en la compañía es de directora de administración de activos, me encargo de pasarle la información a Elena quien es la directora general CEO de la empresa, yo tengo mi propia asistente y siempre he estado cerca de la oficina de Elena; si hoy me viste en el escritorio de afuera era porque necesitaba algunos datos y al mismo tiempo me facilito pasarte la información a ti pero mañana yo estaré en mi oficina que está al lado derecho puerta contigua a la oficina de nuestra jefa. 


    —En verdad soy un tonto, discúlpame por lo que dije.


    —Tranquilo suele suceder cuando sois nuevo y no conocéis a nadie, además yo estaba en un lugar que no me correspondía.


    —Y Karen ¿es la asistente de Elena en cuestiones administrativas supongo?


    —Así es, aunque el puesto que tú tienes ahora es más de confianza.


    —¿Mi puesto es mayor confianza?


    —Exacto.


    —Pensé que solo era un asistente más.


    —No te confundas, tú sois el asistente de informática de Elena más no su asistente administrativo, es decir estas más cerca de ella y eso es lo que Raquel le molestó mucho.


    —Le molestó que me contratara o ¿no?


    —No, le molestó el capricho de Elena de tener dos asistentes y de que te haya contratado a ti y no a la persona que ella había elegido.


    —Sin duda el mundo laboral es muy complicado.


    —Y lo que te falta vivir.


    —Bueno tendré que acostumbrarme.


    —Oye y acá ¿por dónde es que vives?


    —Vivo por aquella cuadra de allá, el edificio que veis es en el que resido.


    —Es una zona muy segura y se ve que muy sana.


    —Lo es y mucho, me puedes dejar en la siguiente esquina y de ahí me voy caminando.


    —Perfecto, si deseas te puedo pasar recogiendo mañana pero no llegues tarde.


    —Eso sería genial y prometo no llegar tarde.


    —Vale, pasare como a las 6:30 a.m. por aquella esquina, ahí espérame.


    —Ok así lo haré y muchas gracias por todo, en especial por la charla.


    —De nada fue un placer, hasta mañana genio.


    Sin duda había sido una charla muy informativa la cual me ayudaría más adelante para acercarme poco a poco a mi hermosa jefa, quien atrás de esa hermosa carita ocultaba a una perversa y lujuriosa mujer.


    *************************


    A la mañana siguiente me levante muy temprano pero para lograrlo tuve que poner un mínimo de siete alarmas de lo contrario no me hubiese puesto de pie; Julia y Roberto no llegaron la noche anterior eso significaba que se habían quedado en casa de la hermana de Julia lo cual fue muy bueno para mí, no tarde mucho en estar listo; me vestí rápido, desayune como si fuera Flash y salí como un cohete en dirección a la esquina en la cual Susan me pasaría recogiendo y vaya que esa mujer si era puntual, estaba a la hora acordada ni un minuto antes ni un minuto después. Subí a su coche y nos fuimos; durante el camino no hablamos mucho ya que traía una llamada la cual mantenía con un auricular ahí me quedó claro y muy claro que las mujeres pueden hacer varias cosas a la vez; en este caso conducir y hablar por teléfono, en cambio los hombres tenemos ciertas dificultades para hacer ese tipo de cosas pero bien ahí íbamos.


    Llegamos al edificio de las oficinas de Black Windows 10 minutos antes de la hora de entrada y justamente después de aparcar nos dirigimos a la entrada principal ya que Susan tenía que recoger un paquete en recepción y justamente cuando íbamos llegando se estacionaba en la entrada principal un lujoso Mercedez Benz del año y de este coche tan impresionante de color negro con cristales polarizados bajaba nuestra querida jefa quien en esta ocasión traía puesto un vestido de color verde el cual se le ceñía muy bien a todo su cuerpo con su cabello suelto y un par de botas de tacón alto de color café, vaya combinación; derrochaba sensualidad y elegancia, una vez que se bajó del vehículo un hombre salió de la otra puerta llamándola cariñosamente.


    —Mi amor olvidaste esto en el coche.


    —Muchas gracias Rodolfo.


    —De nada, pasó por ti como siempre, ¿vale?


    —Vale mi amor, bye.


    —Besos cuídate.


    No comprendí muy bien la situación pero tampoco había que ser un genio, o ese tipo era su padre o su ¿esposo?; no podía creer lo segundo ya que el sujeto podría tener al menos unos que se yo, llegando casi a los 65 años muy posiblemente, su cabello blanco, denotaba mucho su edad sin mencionar su aspecto de una piel blanquecina pero un poco… bueno muy arrugada. Antes de irse le dio un beso en los labios a Elena quien se lo correspondió aunque la verdad no con mucha pasión que se dijera, Susan se me quedó viendo para después darme un leve golpe en las costillas.


    —Ya despierta genio y mejor no digas nada si no quieres liarla tan temprano.


    —Vale, no diré nada pero ¿quién es ese tipo?


    —Quien más va a ser si no su esposo, o ¿acaso no sabías que es casada?


    —La verdad nunca me lo imagine.


    —¿Por qué dices que no lo imaginaste?


    —Bueno es que se ve una mujer tan joven que… bueno… o sea… hello nunca paso por mi mente.


    —No pasó por tú mente dices, Alex ¿cuantos años crees que tiene Elena?


    —No lo sé, quizás unos 35 años.


    —Sí que estáis muy perdido.


    —Entonces dímelo tú.


    —Lo siento pero no es de buena educación hablar de la edad de las personas a menos que ellas nos lo digan, si deseas saberlo deberás esperar a que ella misma te lo diga.


    —Vale, no tengo otra opción.


    —Anda vamos que ya se nos hizó un poco tarde.


    —Ok andando.


    Recogió su paquete en la recepción donde Hilda se lo entregó y luego ambos subimos por el ascensor, pensé que esperaríamos a Elena pero me di cuenta que no estaba en los planes de Susan hacer eso, así que mi modo. Una vez llegamos a nuestro piso cada quien se fue a su respectivo sitio, ella a su oficina y yo a mi…bueno a la oficina de la Licenciada Miralvalle; quien no se demoró mucho en llegar y una vez que entró directamente se dirigió a mí.


    —Buenos días Alexander, ¿cómo estáis hoy?


    —Buenos días Licenciada, bueno que le puedo decir estoy muy bien.


    —Me alegro mucho por ti que estés bien y te felicitó hiciste un buen trabajo revise el programa y es de mi completo agrado.


    —Eso me satisface mucho saber que le gustó.


    —Si me gustó mucho pero sé que puedes mejorar mucho más en los próximos proyectos que te encargare.


    —Perfecto, será como usted ordene jefa.


    —Vale, apropósito me di cuenta que llegabas con Susana; a ¿qué se debe eso?


    —La verdad ayer me dio un aventón a mi casa ya que le quedaba en el camino y hoy me pasó recogiendo, ese fue el motivo por el cual llegamos juntos.


    —Me parece bien que te hagas de amigos y no solo de compañeros, en especial me agrada que te habéis hecho amigo de Susan y mira de que alguien llegue a estar en su círculo de amistades es muy difícil, te lo digo por experiencia.


    —Susana me cayó muy bien y yo a ella quizás por eso simpatizamos al instante.


    —Ok pero no se te vaya a ocurrir querer llegar más allá de una amistad genio.


    —Pero jefa, ¿cómo piensa eso de mí?


    —Digamos que en este poco tiempo de conocerte he aprendido más o menos como piensas.


    —Vaya no sabía que leía la mente también.


    —Llámalo como quieras pero no deseo que nadie lastime a Susan y eso te incluye a ti, ¿entendido?


    —Si mi comandante como usted ordene.


    —Ja, ja, ja; sin duda me haces reír, pero bien empecemos a trabajar que hoy deseo irme temprano a mi casa.


    —Vale, tratare de terminar antes.


    —Dije que yo me iré temprano, no dije que tú también te irías.


    —Como le dije hace un momento, como usted ordene jefa. 


     Sin duda cuando quería era encantadora pero en otras ocasiones era una negrera, bien dimos inicio al nuevo día de trabajo ella se fue a su escritorio y yo me senté en mi silla, encendí el computador y lo primero que encontré fue mi bandeja de correos parpadeando, al abrir la bandeja tenia los primeros 25 mensajes de Elena con sus nuevas indicaciones, ni siquiera se molestó en decírmelo personalmente sino que lo hizó por correo; cuando vio que estaba leyendo se me quedó viendo con una sonrisa maquiavélica, dándome a entender que ella era quien daba las órdenes y que yo debía obedecer.


    Me demoré unos 15 minutos en leer cada mail que me había enviado y ahí claramente me daba no solo los programas que deseaba que desarrollará sino también las normas que habrían en la oficina entre las cuales había una en especial que me llamó mucho la atención, me quedé leyéndola y decía: “Todos los días deberás traer música de Mana para que la escuchemos o en su defecto música pop romántica ya que soy una mujer que ama la música de romance, espero me logres sorprender como lo hiciste ayer”, sin duda era una orden que cumpliría al pie de la letra.


    Cada momento que pasaba junto a ella me hacía entenderla mejor y de esa manera ir comprendiendo sus gustos así como sus pasiones, lo cual sentía que era beneficioso para ambos.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 6.


    El día pintaba tranquilo sin ninguna novedad salvo las normas que debería seguir dentro de la oficina en especial cuando Elena estuviese presente; pero la señora Miralvalle era una mujer un poco especial y de eso me iba dando cuenta a cada momento que trabajamos juntos. Estábamos muy tranquilos, ella en lo suyo y yo metido en mi trabajo el cual debo admitir empezaba a darme algunos problemas pero los iba solventando conforme avanzaba, cuando de repente ella se puso de pie y se dirigió hacia mí.


    —Toma tú chaqueta genio, vamos a salir en este momento.


    —¿En este momento?, pero aún tengo algunas cosas por terminar que me pediste lo más pronto posible las acabara.


    —Dije que vamos a salir y aquí la que manda soy yo, así que andando.


    —Vale…jefa.


    Sin duda en ese momento me mostro una nueva faceta de ella, una que daba miedo; aunque en lo particular debo admitir que hizó que me interesara más en ella, ya que empecé a imaginar lo que sería dominar a una mujer como ella en la cama y eso despertó mi libido. Al salir de la oficina nos fuimos directo al ascensor no nos detuvimos para nada, solo medio saludábamos a quienes encontrábamos en el camino; llegamos a la recepción y a la salida nos estaba esperando un lujoso automóvil Mercedez Benz del año y junto a él un hombre de aspecto serio, sin cabello ya que tenía su cabeza totalmente rapada, usaba lentes oscuros y un traje muy elegante, su cuerpo parecía muy bien trabajo por horas en el gimnasio; tal parecía que se trataba de un chofer o de un guardaespaldas, al final no era ni uno ni otro, se trataba de uno de los empleados dela empresa quien le había traído ese auto a Elena.


    —Aquí tiene señora Elena.


    —Gracias Raúl, yo le aviso cuando regrese para que se lo lleve.


    —Muy bien señora, con su permiso.


    —Muy bien Alexander, veamos que tal conduces este bebe.


    —¿Estas bromeando?, es decir, ¿que yo lo conduciré?


    —Así es; no esperaras que conduzca yo si te tengo a ti, así que vamos.


    —Ok, como usted diga señora Miralvalle.


    —Y déjate de formalismos, ¿entendido?


    —Está bien…Elena.


    —Así está mejor, iremos al centro comercial en donde nos conocimos el otro día, ¿lo recuerdas?


    —Claro que lo recuerdo, ¿cómo crees que voy a olvidar ese sitio?; además ahí te conocí mi hermosa jefa.


    —Guárdate lo de hermosa y mejor démonos prisa.


    —Perfecto.


    Así que sin perder más tiempo y dejando nuestra pequeña charla nos dirigimos al centro comercial ubicado en el sur de la ciudad, ese lugar en el cual la señora MIralvalle y yo nos habíamos conocido hace unos días. Elena iba callada sin decir nada, parecía que estaba en otro mundo cuando de repente regresó al mundo de los mortales.


    —Alex dime algo.


    —¿Qué deseas que te diga?


    —¿Te parezco una mujer atractiva?- Esa pregunta debo ser sincero me dejó descolocado, nunca pensé que una mujer tan bella como Elena me preguntaría eso. —y ¿bien?


    —Atractiva es una palabra que se queda muy corta para definirte, yo diría que eres una diosa entre mortales.


    —Vaya, sois un zalamero.


    —Claro que no, solo digo la verdad; eres muy hermosa e inteligente, solo mírate eres un monumento de mujer.


    —Te lo agradezco.


    —Y puedo saber a ¿qué viene esa pregunta?


    —No, no puedes… así que conduce y no vayas a chocar o te descuento la reparación del auto de tú salario.


    —¿Alguna vez te han dicho que sois una mujer déspota?


    —Sí, pero nunca me ha importado y si tú lo piensas me importa menos.


    —Si ya me di cuenta de ello.


    Una vez que llegamos al centro comercial el cual estaba abarrotado por la semana de ofertas que había iniciado ese día; la señora se bajó del auto y me dio indicaciones precisas de lo que deseaba que hiciera.


    —Estacionas el auto y luego me buscas en Zara, no vayas a tardar.


    —No te preocupes, no demorare mucho.


    Cerró la puerta y se fue directamente a los almacenes Zara sin perder el tiempo, yo tampoco perdí mi tiempo y busqué donde estacionarme, no me fue muy difícil ya que para mi sorpresa uno de los encargados del parqueo se acercó a mí y me indico donde estacionarme.


    —Muchacho, ahí está tú espacio reservado; dile a la señora que todo está de acuerdo a sus indicaciones.


    —Ok yo se lo diré.


    Vaya, vaya; tal parecía que la señora era cliente muy frecuente del centro comercial y yo pensando que había sido una casualidad haberla conocido en ese lugar, después de estacionarme me fui prácticamente corriendo a buscarla; al llegar al almacén me costó un buen trabajo dar con ella ya que el sitio está súper lleno, sin duda las damas ese día habían decidido ir todas por las ofertas.


    Después de tanto batallar y de buscarla por casi todo el almacén, estaba decidido a darme por vencido cuando de repente sentí que alguien me tomaba por los hombros, tirando de mi hacia atrás; justó cuando voltee a ver ahí estaba Elena con una sonrisa de oreja a oreja, parecía una niña pequeña jugando a las escondidas.


    —Sí que tardaste un mundo en venir.


    —¿Qué yo me tarde?, no me jodas; llevó un buen rato buscándote para que ahora tú me salgas que me tarde un mundo en venir.


    —Te deje a las 10 a.m. en la entrada del centro comercial y mira a qué hora apareces, no creo que sea precisamente para aplaudirte.


    —No exageres, solo me demore 45 minutos en dar contigo en este mar de personas…nada más.


    —Mejor deja de hablar tantas tonterías y acompañame.


    —Como tú digas… jefa.


    Nuestra conversación sobre tiempos de llegada se había terminado y me llevó con ella para que le ayudara a llevar varias prendas de vestir para que se las probara, vaya trabajo; no solo era su asistente informático sino que también su asistente de compras, ¿acaso todas las mujeres de más de 30 años serían así?; ese pregunta rondaba mi cabeza y dije 30 porque aún no sabía la verdadera edad de la señora Elena.


    *************************


    Esa mujer era sin duda un caso especial, se notaba que no conocía el significado de la palabra consumistas ya que escogió ropa a decir ya no y quien tenía que llevar todo era nada más y nada menos que yo; nos fuimos a los probadores en donde me tocaría esperarla afuera mientras se probaba todas aquellas prendas que había elegido o al menos eso fue lo que yo pensé. Se me quedó viendo con una mirada que congelaría incluso a un volcán.


    —Trae todas las prendas que escogí y entra al probador conmigo.


    —Espera, ¿quieres que entre contigo al probador?


    —Así es, ¿algún por problema con ello?


    —Bueno siempre que no vaya a terminar en la cárcel no hay ningún problema de mi parte.


    —Entonces deja de hablar tanto y entra ya, antes que alguien nos vea.


    —Como usted diga jefa.


    Mi modo, ordenes eran ordenes; pero la verdad no comprendía la forma de pensar de esa mujer, por momentos fría como el hielo, otras cálida y tierna, en esa ocasión provocadora y perversa; sin duda era una combinación que a cada momento llamaba más mi atención y me atraía hacia ella.


    Una vez dentro del probador me hizó colocar toda la ropa en una banca para después sentarme, era un sitio un poco estrecho pero lo suficiente para que dos personas estuviesen dentro sin ningún problema; claro que ambas personas debían ser mujeres y no una pareja mixta. Me miró fijamente a los ojos y después se acercó a mí.


    —¿Estáis muy cómodo ahí, verdad?


    —No me quejó, pero no entiendo ¿por qué me hiciste entrar contigo a este sitio?


    —Ahora lo comprenderás, ven y ayúdame a quitarme la ropa.


    —¿Habláis en serio?


    —¿Veis acaso que me estoy riendo?


    —No, no te estas riendo.


    —Entonces inicia y hazlo en silencio.


    Me quedé en silencio y procedí a desvestirla, inicie por sus tacones los cuales retire con mucho cuidado, luego desabroché su vestido el cual cayo a sus pies para sacárselo primero levantando su pierna derecha y luego la izquierda de una forma muy sensual y provocativa; al levantar mi vista lo que vi me dejó estupefacto; tenía un cuerpo de diosa, nada que envidiarle a las mujeres de menos de 20 años; sin duda alguna un cuerpo muy bien cuidado seguramente pasaba muchas horas en el gimnasio haciendo ejercicio para conservarse así, ya que no tenía ni una sola marca por el paso del tiempo, su abdomen bien tonificado, sus piernas esbeltas y una piel sumamente cuidada; se quedó solo con el sujetador las pantimedias y un tanga de hilo que le cubría poco por delante y nada atrás, todo el conjunto de encaje y de color negro.


    —Listo…Elena.


    —Quieres dejar de poner esa cara de tonto sorprendido, ¿acaso es la primera vez que miras a una mujer semidesnuda?


    —No, claro que no, pero…


    —Pero ¿qué?


    —No soy de piedra, y tú estáis muy… pero muy hermosa.


    —Seguro eso se lo dices a todas.


    —Si puede ser, pero a ti te lo digo muy en serio.


    —Y ¿cuál es la diferencia de decírmelo en serio a mí o a otra mujer?


    —De que tú me encantas y me gustas como no tienes idea.


    —Eso lo puedo notar fácilmente al ver tú entrepierna mi querido Alex.


    Ok mi bella jefa.


    —Ve pasándome una a una las prendas para probármelas y ver cual me queda mejor, quiero tú opinión como hombre; pero escucha bien como hombre no como pervertido libidinoso.


    —Auch, eso sí dolió.


    —Ja, ja, ja; anda date prisa.


    Bueno que más podía hacer, me tocó pasarle una a una cada prenda; así como blusas, vestidos, jeans, en fin todo lo que había escogido menos ropa interior que para mí mala suerte no estaba en sus planes comprar, al menos en esa ocasión; se probó todo y cada vez que lo hacía yo le daba mi experta opinión de hombre para que supiera cual le quedaba mejor aunque la verdad todo le quedaba perfecto a ese monumento de mujer que me hacía poner como una moto y lo digo en verdad. Pero debo admitir que de todo lo que se probó hubo un vestido en especial que fue el que más me gustó y claro fue el último que se probó; era un micro vestido de color rojo intenso que le ceñía perfectamente al cuerpo marcando su silueta como si de un guante se tratara y ella pudo notar que fue la prenda que más me intereso.


    —Veo que este vestido en especial te ha gustado más que los demás.


    —¿Por qué lo dices?


    —Digamos que esa cara de pervertido me lo da a entender.


    —Si, en verdad me ha gustado mucho más que los otros, llámalo instinto de hombre que ese vestido levantaría todas las pasiones no solo de los hombres que te vieran sino también de ese que dice ser tú esposo.


    —Noto cierto tono de desagrado cuando mencionaste a mi esposo.


    —No es desagrado pero para ser sincero si tú fueras mi esposa no te dejaría sola ni un solo momento y no es por celos porque soy muy seguro tanto de mi como de mi pareja pero eres tan hermosa que no permitiría que ningún hombre se te acercara mucho.


    —Menos mal que dices no ser celoso ja, ja, ja.


    —Vale, si soy celoso pero por favor mírate; ¿cómo no ser celoso teniendo a una diosa como tú a mi lado?


    —Para empezar no somos pareja y para continuar agradece estos momentos íntimos que hasta ahí nomás llegaras mi querido asistente.


    —Sabes muy bien cómo llevar a un hombre al cielo y como regresarlo a la tierra.


    —Prefiero mejor llevarlo al infierno para que disfrute con esta diablesa, pásame mi ropa y recoge todo; nos vamos a la caja a pagar para irnos luego a la oficina que ya deben estar con los chismes de que salimos quien sabe a dónde.


    —Ok jefa, como tú digas. —Esa frase ya se me estaba haciendo costumbre decirla.


    *************************


    Las indicaciones fueron bien precisas y claras; dejar las compras en el auto, entrar a la empresa y si me preguntaban algo decir que fuimos a una reunión con unos clientes potenciales, vaya sin duda no era la primera vez que Elena ejecutaba esta clase de salidas clandestinas; pero la pregunta ahora en mi mente era, ¿acaso esto lo hacía con otros hombres o era yo un privilegiado?; es decir, la acompañe de compras y hasta entre en el probador con ella y la vi semidesnuda, no es que me quejara pero no era algo que se diera todos los días y menos entre jefas guapas y empleados nuevos.


    Tan solo llegar a la oficina me di cuenta que Raquel se encontraba en la recepción vigilante de nuestra llegada y tan solo vernos se dirigió hacia Elena quien con una sola mirada le dio a entender que no estaba para sus cosas, así que Raquel se quedó prácticamente con la palabra en la boca; la verdad las mujeres son criaturas muy temidas cuando hay rivalidad entre ellas o al menos esa impresión era la que yo tenía de esas dos; ya que su relación era demasiado tensa y eso se notaba de lejos, una vez en el ascensor empezó a darme nuevas indicaciones.


    —Si Raquel se te llega a acercar para sacarte información de nuestra salida sabes muy bien que decirle y pobre de ti si metes la pata.


    —¿Es acaso una amenaza?


    —Yo no amenazo, yo ejecutó que es muy diferente; además conozco muy bien a esa arpía y sé que buscara sacarte información para dársela a mi esposo.


    —Parece que tú matrimonio no va muy bien.


    —En mi matrimonio no te metas que yo sé muy bien como llevo mis cosas personales y tú solo sois un empleado más en esta empresa.


    —Auch, ¿alguna vez te han dicho que tienes la sensibilidad de un tempano de hielo?


    —Sí, pero no me importa ya que yo puedo hacer con mi vida lo que yo desee, por eso soy hermosa, inteligente y adinerada.


    —Gracias por dejármelo claro.


    —Ja, ja, ja; te tomas todo muy a la ligera, sabes algo Alex desde el primer momento en que nos conocimos me caíste bien y eso no suele sucederme muy a menudo y menos con un hombre que no conozco.


    —Eso se debe a mi encanto natural jefa.


    —¿Encanto natural?; si te soy sincera diría que eres un hombre que no sabe lo que desea en la vida, que va a comprar novelas eróticas para hacerse una buena paja y escucha música rock para quitarse el estrés porque no sabe que es lo que hará al día siguiente y de esa manera toma un nuevo impulso o un nuevo aire.


    —Vaya aparte de economista y ser una controladora de alto nivel también sois una experta psicóloga…aplausos por eso.


    —No seas tan sarcástico, simplemente es lo que reflejas.


    —Y tú ¿no te has visto en un espejo?


    —¿Qué quieres decirme con eso?


    —Que tú también vas a comprar novelas eróticas porque no eres capaz de vivir una historia como las que en esos libros lees, estas atrapada en un matrimonio que según veo no te hace feliz; serás exitosa, millonaria y todo eso pero no eres libre de vivir tú vida como en verdad la deseas y por eso creas tú propio mundo en esos libros imaginándote que sois la protagonista de la historia a quien su Amo azota y ata para después hacer con ella lo que él desee en su mente depravada y pervertida.


    —No te permito… 


    Por primera vez desde que nos conocimos le dije lo que pensaba sin darme cuenta, su reacción fue la de querer darme una buena bofetada ante la cual reaccione agarrándola de su mano, ella se quedó paralizada y por un extraño impulso me acerqué a ella y la bese con todas mis fuerzas, ante aquel beso ella me correspondió con la misma fuerza e intensidad, sentí que el tiempo se detuvo pero de pronto ambos volvimos a nuestra realidad, el timbre del ascensor indicándonos que habíamos llegado a nuestro piso nos sacó del trance en el que nos encontrábamos, ella me miró para después salir furiosa hacia su oficina, yo me quede ahí sin saber qué hacer, si ir detrás de ella o quedarme en el ascensor.


    Después de unos minutos sin saber que hacer decidí ir a la oficina y enfrentarla, sabía que estaba furiosa por lo sucedido aunque no hizó nada para apartarme de ella o evitar que la besara como lo hice. Entre a la oficina y la vi sentada en su sillón concentrada en su computador, me senté en mi escritorio y empecé a trabajar como si nada hubiese pasado cuando de pronto me envió un chat corporativo pidiéndome que me acercara a su escritorio lo cual con un poco de duda hice, al estar frente a ella me le quede viendo; Elena no levantaba su mirada cuando de repente extendió su mano y me dio un cheque.


    —Toma, creo que esto cubre los días que has trabajado conmigo.


    —Vaya, no imagine que terminarías despidiéndome por lo que sucedido hace un rato en el ascensor.


    —Solo tómalo y vete de aquí, no te quiero volver a ver en mi vida.


    —¿Eso me lo dice Elena la mujer que correspondió a mi beso o Elena la mujer de alta sociedad que se esconde bajo una máscara?


    —Eso te lo dice tú ex jefa.


    —Muy bien, mira lo que hago con tú cheque. —Rompí el cheque ante su mirada y le deje los pedazos en el escritorio para después darme la espalda y dirigirme a mi escritorio a recoger mis cosas para irme de aquel lugar, pero no sin antes decirnos algunas cosas.


    —¿Por qué lo rompiste?, no quiero deberte nada.


    —A mí no me debes nada y si estabas pagando por guardar el secreto de las compras no es necesario, no mataste a nadie ni te acostaste con otro hombre que no sea ese vejete que tienes por esposo.


    —No te permitiré que insultes a mi esposo.


    —Yo no lo insulto, solo te digo la verdad; mírate como tú misma me presumes; eres hermosa, inteligente, en fin eres una mujer que cualquier hombre desearía tener pero en lugar de eso estas con ese viejo que se nota que no amas.


    —Tú no sabes si lo amo o no.


    —Tienes razón, eso no lo sé; simplemente es mi humilde opinión que a ti no te importa, y como me doy cuenta que mi presencia te incomoda… con tú permiso ex jefa.


    Empecé a recoger mis cosas ante la mirada fría de Elena, ella estaba furiosa por lo que le había dicho y yo me sentía como un verdadero tonto al pensar que esa mujer que por momentos era todo cariño y dulzura podría sentir algo por mí, un perdedor sin futuro como ella misma me dio a entender; una vez que ya tenía todas mis cosas en mi mochila me dispuse a irme sin siquiera despedirme de ella pero algo dentro de mí me obligó a por lo menos decirle adiós.


    —Gracias por todo y discúlpame por lo que te dije, no soy nadie en tú vida para haberte dicho esas cosas…gracias por todo…adiós. —Ella no me dijo nada, así que entendí que no pensaba despedirse de mí; no le di más importancia y camine directo a la puerta cuando de repente sentí unos brazos rodeándome y una voz entre cortada que me pedía no irme.


    —Discúlpame tú a mí por mi reacción tan brusca, yo…no quiero… no quiero que te vayas, por favor quédate Alex, quédate conmigo.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 7.


    Ese momento, ese preciso instante fue como si el tiempo se detuviera entre un antes y un después; la mujer que me había pedido que me fuera de su vida por haberle dicho lo que pensaba sobre su matrimonio… sobre ella, ahora me pedía que no la dejara; tal vez ser tan sincero no siempre era algo bueno pero ya no había marcha atrás lo que ahora no comprendía era el ¿por qué me pedía que me quedara a su lado?; sabía perfectamente que yo no era nadie en su vida solo un simple empleado, un desconocido completo si lo veíamos desde cierto punto de vista; pero en su voz sentí una sinceridad y un sentimiento que hasta ese momento no se lo había visto en ninguno instante desde que nos conocimos aquel día en la librería.


    —No te vayas por favor.


    —Usted fue muy clara señora Elena, no le gustó mi sinceridad y lo lamentó; pero yo en ningún momento cambiare mi forma de pensar y siento que eso no es de su agrado.


    —No me digas señora, te he dicho muchas veces que me llames simplemente Elena y que me tutees.


    —Con todo respeto sois una mujer muy complicada.


    —Y a ti ¿no te gustan las mujeres complicadas?


    —Depende.


    —¿Depende de qué?


    —Del nivel de complicabilidad que posean, mira en verdad me gustas pero no sé a qué juegas realmente; me refiero a lo que sucedió en los almacenes o de que hayas correspondido mi beso en el ascensor.


    —El concepto que puedas tener de mí quizás sea el de una mujer que solo busca una aventura con un joven que trabaja para ella.


    —Realmente ese no es el concepto que tengo, más bien diría que sois una mujer dominante que desea tener el control sobre todas las personas y sobre el mundo que la rodea pero al mismo tiempo vive en una especie de burbuja de la cual solo desea escapar y vivir su vida como realmente ella lo desea.


    —Menos mal que la psicoanalista era yo.


    —Ja, ja, ja; ya en serio, ¿qué deseas Elena?


    —¿Qué deseo?; deseo vivir mi vida al máximo por una vez, enamorarme de la persona de la que yo deseo y no de la que me impongan, deseo sentir esa pasión, esa lujuria, esa perversión, ese romance y sin duda alguna un amor tan intenso que me haga volver a sentirme joven.


    —¿Quieres vivir una historia de amor o una aventura pasional?


    —Ambas; simplemente deseo vivir ambas cosas, a mis casi 42 años no he sentido nada de eso a plenitud.


    —¿42 años?


    —Si, 42 años; esa es mi edad o ¿acaso pensabas que tenía menos de 40 años?


    —Para ser sincero pensaba que tenías unos 35 años.


    —Te agradezco el cumplido pero no mi querido Alex, soy una mujer de 4 décadas y muy orgullosa de serlo.


    —Con todo respeto, vaya que estáis bien conservada.


    —Y todo lo que ves es completamente natural, sin cirugías y ninguna de esas tonterías que usan otras mujeres.


    —Sin lugar a dudas aún hay buenos ejemplares de mujeres de más de 40 años, pero lo que mi intriga es realmente ¿qué deseas de mí?


    —Lo que realmente deseo de ti es que estés a mi lado, cuando nos conocimos sentí una extraña atracción hacia ti y me doy cuenta que es recíproco; yo nunca he sido infiel a mi esposo pero ya te diste cuenta que él es mucho mayor que yo y aunque en lo material mi satisface todos mis caprichos en la intimidad y desde que me casé con él, todo fue una enorme monotonía sin mencionar que no me casé con él por amor sino más bien por compromiso.


    —Pensé que en el siglo actual esas cosas ya no existían.


    —Aún hay familias que piensan que los compromisos son la mejor manera de asegurar sus futuros; es como un intercambio, me entregaron a mí a cambio de un buen estatus social.


    —Desde el primer momento en que nos conocimos veía cierta tristeza en tus ojos, sabía que no eras feliz pero nunca me imaginé algo así.


    —Desde que me casé con Rodolfo tuve que adaptarme a otro estilo de vida, me volví fría, controladora, dominante; como tú mismo dijiste, alguien que desea que todo se haga a su voluntad.


    —Si nos basamos en las novelas que ambos leemos diría que sois algo así como una Dominatriz o algo por el estilo.


    —Me gusta dominar pero en mi interior a veces deseo sentirme domina por otra persona, sentirme sumisa.


    —Eso es muy interesante pero imaginó que no serias sumisa con cualquiera.


    —Si algún día encuentro a una persona que se gane mi confianza me entregare por completo a él.


    —Y ¿tú esposo?


    —Tengo la certeza que él no es precisamente muy fiel a mí, pero no me importa que me ponga los cuernos ya que yo deseo también ponérselos a él, y que sienta lo que es que te sean infiel.


    —Woo, una especie de venganza; como dicen por ahí ojo por ojo.


    —Si, algo parecido con la diferencia que yo deseo con una gran ansia que no te imaginas vivir esas experiencias que toda mi vida me he reprimido.


    —Creo que ahora voy entendiendo, deseas que yo sea esa persona con la que experimentes todo eso.


    —Lo dices tan seguro de ti.


    —Si no me hubieses detenido no estaría tan seguro pero lo hiciste así que no me cabe ninguna duda que deseas ser mía totalmente.


    —No corras cuando apenas estas empezando a caminar niño.


    —No soy tan niño como tú crees.


    —Pruébamelo, tómame aquí y ahora.


    —¿Estás loca?


    —Ja, ja, ja; sabía que algo así me dirías; Alex te propongo algo y te pido que te lo pienses muy bien.


    —Veamos que me vas a proponer.


    —Una cosita que sé que te va a gustar y quien sabe a lo mejor ambos disfrutemos mucho.


    —Conociéndote hasta donde te conozco, alguna locura muy similar a la del probador de damas debe ser.


    —No exactamente, digamos que es algo que va más allá de eso; lo del probador es una cosa de chiquillos lo que yo deseo proponerte es que seas mi amante, que te conviertas en mi Amo.


    —¿Qué me convierta en tú Amo?


    —Dije primero amante pero veo que lo de ser mi Amo es lo que más te llamo la atención genio.


    —También escuché la parte de ser amantes pero lo de ser tú Amo es algo diferente, algo que me quema por dentro.


    —Viendo esa cara de pervertido que tienes en este momento no me imagino las perversiones que me harás si aceptas.


    —¿Lo podemos dejar por escrito?


    —Tomate el resto del día libre y mañana por la mañana me das tú respuesta, pero eso sí, nadie absolutamente nadie debe ser de esto ya que será algo solo entre nosotros, ¿entendido?


    —Perfectamente entendido.


    —Muy bien y otra cosita, ten mucho cuidado con quien hablas de la oficina en especial con Raquel, ella es una víbora llena de veneno.


    —Tendré mucho cuidado.


    —Perfecto, ahora si ya puedes irte y nos vemos mañana para seguir trabajando.


    —¿No será sospechoso que me vaya tan temprano?


    —No, ya que yo soy la jefa y yo mando; así que bye.


    —Ok jefa…bye.


    —Antes que te vayas. —Se me lanzó encima de mí dándome un beso muy apasionado, diría mucho más apasionado que el que nos dimos en el ascensor; era increíble como de ser una mujer de hielo ahora había pasado a ser la mujer que había conocido en la librería, la mujer que me tenía prendido a ella; que me tenía prácticamente encantado. —Ahora si puedes irte, chao.


    —Woo, sois toda una diabla.


    —Y lo que te falta descubrir mi futuro Amo.


    *************************


     Al día siguiente llegué muy temprano a la oficina, al punto que ni siquiera desayune; tenia tantos deseos de ver a Elena que no me importó levantarme más temprano y eso que pase casi toda la noche en vela pensando en la propuesta de mi jefa, y vaya que era una propuesta única además de ser muy diferente; en algún momento de mi vida me habían propuesto hacer un trio con unas conocidas pero nunca llegó a suceder y en esta ocasión se me presentaba hacer realidad una de mis más grandes fantasías… tener una sumisa y no cualquier sumisa, nada más y nada menos que una mujer con un carácter fuerte, hermosa, inteligente y de la alta sociedad; aclaro una cosa no soy una persona interesada por si lo pensaron, simplemente era tener la oportunidad de realizar mis más oscuros y perversos deseos. Además tengo que agregar que cuando llegué a mi apartamento me encontré a Julia y Roberto que como siempre estaban follando por todos lados, esto ya parecía un motel barato y hasta se me cruzaba la idea de cobrarles por el uso de las instalaciones pero bien tan solo verme me saludaron y siguieron en lo suyo, sin duda mis amigos eran unos exhibicionistas al extremo; bueno no tanto así ya que no lo hacían en público solo me daban el espectáculo a mí y una vez que terminaron de follar rico como Roberto siempre decía, julia se puso a preparar algo para que cenáramos los tres; aunque por dentro deseaba contarles la propuesta que Elena me había hecho pero me abstuve de hacerlo ya que prometí no decirlo a nadie ni siquiera a mis mejores amigos.


    Decidí irme directamente a la oficina y ahí esperar a mi jefa que seguramente llegaría acompañada por su querido esposo quien a estas alturas seguramente no se imaginaba lo que su amada esposa estaba a punto de hacer. Me tocó tomar el ascensor con la querida Raquel esa mujer que en verdad daba cierto toque de misterio y hasta miedo pero no le tome importancia, aunque dio inicio a una fuerte sesión de preguntas indiscretas seguramente tratando de sacarme alguna información sobre todo lo que hicimos el día anterior mi hermosa jefa y yo.


    —Alexander, que gusto verte; ¿cómo estáis?


    —Muy bien doña Raquel, y usted ¿qué tal estáis?


    —No me quejo estoy muy bien, y dime ¿cómo te sientes trabajando con Elena?, ¿no es muy exigente?


    —Si lo es, pero imagino que toda jefa o jefe es igual o ¿usted no es exigente con el personal a su cargo?


    —Claro que lo soy, siempre buscó la excelencia en todo y quienes están conmigo siempre les exijo dar más de lo que pueden para ser mejores.


    —Es una muy buena política administrativa.


    —Yo la tomo como política de liderazgo, apropósito te quería pedir una disculpa por lo de la entrevista, si hubiese sabido que eras conocido de Elena todo hubiese sido muy diferente.


    —La verdad yo no sabía que ella era la Directora General de esta empresa, para mí fue una gran sorpresa.


    —Entiendo y ¿os conocéis desde hace mucho tiempo. —Con esa pregunta rápidamente me di cuenta de lo que buscaba, quería encontrar una conexión entre Elena y yo; ya que no estaba satisfecha con el hecho que la señora Miralvalle me hubiese contratado en contra de su voluntad.


    —La verdad ella y yo nos conocemos desde hace… - Sonó el timbre del ascensor dando a entender que llegamos a nuestro destino. –…Ah mire ya llegamos a nuestro piso, bueno le deseo que tenga un buen día, con su permiso.


    —Igualmente Alexander.


    Salvado por la campana, pero sabía que Raquel seguiría intentando sacarme información sobre mi relación con mi jefa y algo me decía que todo eso tenía algún secreto que más adelante descubriría.


    Entre a la oficina y me senté en mi escritorio para ponerme a trabajar y avanzar con lo que deje pendiente el día anterior, no había pasado ni siquiera media hora cuando entró mi hermosa jefa quien para mi sorpresa llegaba vistiendo una gabardina que cubría todo su cuerpo, eso me pareció muy extraño pero después descubrí porque era esa rara vestimenta.


    —Buenos días jefa.


    —¿Qué tienen de buenos Alexander?


    —Vaya, tal parece que alguien se levantó con el pie izquierdo esta mañana.


    —Sin comentarios quieres.


    —Vale no diré nada, me quedare callado.


    —Discúlpame, no debí responderte de esa manera pero tuve una discusión muy fuerte con mi esposo.


    —Y ¿por eso tuve que pagar los platos rotos yo?


    —Ya te pedí que me disculpes, y no exageres.


    —Vale disculpas aceptadas, pero puedo saber ¿por qué la discusión?


    —Porque ese hombre es un machista de primer nivel que cree que solo por el hecho de ser mí esposo puede decidir sobre mí y ahí está muy equivocado, yo no soy de su propiedad ni nada por el estilo.


    —¿Tan mal esta tú matrimonio?


    —Peor diría yo, pero bien no pienso dejar que eso arruine mi día; ya que te tengo una sorpresa.


    —¿Una sorpresa para mí?


    —No es tanto así como para ti pero bueno tú me ayudaste a elegirlo y deseo que me lo veas puesto, así que mira.


    Se quitó la gabardina dejándola caer al piso y ante mis ojos vi que traía puesto el micro vestido rojo que fue el que más me gustó de todos los que se probó en Zara y vaya que si le quedaba muy pero muy bien; resaltaba todas sus curvas y realzaba aún más su bella figura.


    —Woo…


    —¿Solo eso piensas decirme?


    —No…claro que no…estas súper hermosa, ese vestido te queda muy bien.


    —Pensaba usarlo en alguna fiesta pero si mi marido me ve con este vestido se puede armar una guerra entre él y yo; así que decidí ponérmelo hoy y mostrártelo.


    —Y te lo agradezco infinitamente jefa.


    —Mejor deja de babear tanto y ven a darme un rico beso como los de ayer.


    —No tienes que decírmelo dos veces, ven acá.


    Nos pegamos el uno al otro y empezamos a besarnos de una forma tan salvaje así como apasionada, no queríamos separarnos en ningún momento; llevado por el deseo empecé a recorrer todo su cuerpo bajando por su espalda hasta llegar a su delicioso trasero el cual era redondo y muy bien proporcionado, lo tenía duro pero al mismo tiempo apetecible, pero sabía que aún no era el momento de llegar a ese punto sin retorno en el cual nuestra aventura o mejor dicho nuestra relación daría inicio, una relación llena de perversión, placer, lujuria y mucha pasión.


    —No sabes cuánto te deseo.


    —No creo que más que yo mi querido Alexander, pero no es el momento aún. 


    —Y ¿cuándo será ese momento?


    —Ve a trabajar y disfruta de la visión que te daré todo este día, al finalizar la jornada tenemos algo de qué hablar.


    —Está bien, lo disfrutare al máximo.


    —Vale mi niño cariñoso.


    Sabía muy bien que al final del día ella y yo daríamos un paso muy importante para cumplir nuestra máxima fantasía, una fantasía que desataría una tormenta que cambiaría nuestras vidas para siempre.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 8.


    Dejarse llevar por un deseo, una fantasía o simplemente querer saber lo que es vivir lo que tanto has anhelado puede llevarte al borde de la locura, de la desesperación pero también del placer y de muchos otros sentimientos así como sensaciones que pueden llegar a cambiar nuestras vidas, eso era en lo que nos estábamos metiendo Elena y yo; queríamos jugar con fuego sin saber que al final terminaríamos completamente quemados.


    Estaba completamente concentrado en mi trabajo ya que estaba muy atrasado por la salida del día anterior, además de que en mi mente aparte de programas informáticos tenia también muchos otros pensamientos como lo era la propuesta que mi jefa me había hecho y a la cual debía darle mi respuesta antes de retirarme de la oficina; así que no tenía mucho en que distraerme o al menos eso pensaba, cuando de pronto me llegó un chat corporativo de mi bella jefa.


    —“No estas cumpliendo con lo acordado”


    —“¿Perdón?”


    —“¿No me digas que no lo recuerdas?”


    —“Si he de ser sinceró… no”


    —“Vaya si sois un mal amante, ¿dónde está mi música?”


    —“Ya lo recordé… ahora te pongo algo de música”


     Bueno la señora quería música y no tenía más opción que complacerle, así que busqué en mi repertorio y le puse una canción de nuestro grupo de rock favorito; la canción “Vivir Sin Aire”, la cual empezó a sonar e hizó que Elena se relajara y trabajara más rápidamente, mientras que yo deje de pensar tanto en mi respuesta a ella y terminé todo mi trabajo rápidamente dejándome llevar por la música que tanto nos gustaba.


    —¿Ya terminaste lo que estabas haciendo?


    —Si, acabó de terminar.


    —Muy bien, ¿qué vais a querer para almorzar?


    —Pensaba ir a la cafetería y comer allá.


    —No me hagáis reír; yo no pienso ir a la cafetería, así que dime ¿que deseas para almorzar?


    —¿Siempre sois tan controladora incluso con las cosas más sencillas?


    —Si, así soy y así seré siempre.


    —Ya me nació una gran duda.


    —¿Qué duda te nació?


    —Bueno no comprendo ¿cómo pensáis ser sumisa si no eres capaz de dejar de lado ese carácter tuyo y esa manía de querer controlar todo a tú alrededor?


    —Hasta donde yo sé, un buen dominante sabe muy bien cómo controlar el carácter rebelde de su sumisa.


    —Es decir que todo el peso recae sobre mí, vaya ganga.


    —Mi amor, yo sé que esto será algo nuevo para ambos; ya que solo hemos leído novelas, quizás visto algunos videos pero es nuestra mayor fantasía y siento que podemos hacerla realidad.


    —Tendré que leer todos mis libros eróticos que hablen sobre BDSM de nuevo para poder controlarte y dominarte como debe ser.


    —Siempre y cuando no me vayas a salir con que leerás 50 Sombras de Grey estaremos más que bien.


    —Oye se supone que esos libros son los que abrieron el mundo BDSM al mundo.


    —Alex seamos sinceros, esos libros son solo una triste historia de amor con toques masoquistas, no tiene nada que ver con el D/S real y tú lo sabes muy bien.


    —La verdad sé muy bien de lo que hablas, no es precisamente una lectura que hable sobre lo que tú y yo en verdad deseamos probar y experimentar.


    —Mira solo te pediré que dejes tus dudas a un lado, confió en que podrás hacerlo muy bien y ambos disfrutaremos mucho de todo esto.


    —Tienes razón, pero aún no he aceptado.


    —No me jodas Alexander, tuviste toda la tarde y la noche del día de ayer para pensar seriamente en mi propuesta para que ahora me vengáis con que tienes dudas si aceptaras o no lo que te propuse.


    —Tranquila Lady Diabla, no es para que te sulfures tanto, yo ya tome mi decisión y te puedo asegurar de que la pasaremos muy pero muy bien.


    —Más te vale, porque en esto me jugare muchas cosas y lo sabes muy bien.


    —Ven acá…


    Sin darle muchas opciones la tome del brazo derecho y la atraje hacia mi quedando frente a frente, nuestras miradas se entrelazaron y sin decir una sola palabra coloqué mis manos sobre sus hombros presionando hacia abajo haciéndola bajar hasta quedar arrodillada frente a mí, su cabeza quedó a la altura de mi cintura, Elena estaba sorprendida de la forma tan sumisa que había accedido sin siquiera oponer resistencia alguna; fue solo un movimiento, una mirada y ella obedeció, al tenerla de rodillas me alejé para sentarme en el sillón de terciopelo que había en la oficina de ella, la observé detenidamente y con un movimiento de mi mano derecha le indiqué que se pusiera de pie, ella lo hizó sin quitar su mirada de mí, una vez de pie siempre con mi mano derecha le indiqué que se quitara el vestido, ella solo me sonrió y pensé que me mandaría al carajo en ese momento pero no podía retractarme ya y me mantuve firme a mi orden, ella al ver que no estaba jugando llevó sus manos al cierre del vestido en la parte de atrás y bajó el cierre para después de una forma tan sensual dejarlo caer al suelo, sacando su pierna izquierda y después con la pierna derecha lo levantó tomándolo con su mano izquierda para luego arrojármelo, eso me agrado mucho; ahí tenia frente a mis ojos a mi hermosa jefa semidesnuda tal como la había tenido el día anterior cuando fuimos de compras e hizó que me metiera con ella en el probador de damas pero con la diferencia que estábamos en su oficina y yo tenía el control, ese control que ella misma me estaba cediendo poco a poco.


    —¿Te gusta lo que ven tus ojos?


    —Sabes muy bien que me encantas, eres una mujer apetecible en toda la extensión de la palabra.


    —¿A pesar de que soy una mujer mayor?


    —La edad son solo números que al final salen sobrando, lo que de verdad importa es disfrutar de este momento.


    —Pídeme lo que desees y yo te lo cumpliré.


    —Amo…desde hoy soy tú Amo quien decidirá sobre ti, quien hará contigo lo que desee mi perrita en celo.


    —Me gusta cómo suena eso.


    —Anda termina de desnudarte por completo, no mereces estar vestida ante mí y siempre que estemos solos estarás completamente desnuda.


    —Por mí no hay ningún problema mi Amo, pero recuerda que nadie debe saber nuestro secreto.


    —Nadie lo sabrá te lo aseguro y deja de tutearme, te enseñare a respetarme como debe ser.


    —Vale mi Señor, le pido que me disculpe por mi atrevimiento.


    —Está bien, ya quítate todo eso; aunque te ves muy provocadora, sensual y sexi te prefiero al natural.


    —Enseguida mi Señor.


    Continuó quitándose la poca ropa que le quedaba, primero sus zapatos de tacón de color rojo como el vestido los cuales tiró a un lado, después se quitó las pantimedias una a una para lanzármelas, continuó con su sujetador y finalmente se dio la vuelta para despojarse de su diminuta tanga la cual no le cubría prácticamente nada de su hermosa anatomía trasera, tenía un par de nalgas deliciosas y exquisitas, se quitó el tanga lentamente mientras yo tenía mi polla ya casi por reventar, la tenía tan dura que parecía hecha de piedra pero como dominante que ahora era tenía que mantener el control de la situación. Una vez completamente desnuda se metió el tanga en su boca y se puso de rodillas, ahí estaba mi jefa dispuesta a complacer mis más perversos y oscuros deseos; ahora era el momento en donde pondría en práctica todo lo que había leído en los libros, lo que había visto en los videos de BDSM que tanto me gustaban; la verdad nunca imaginé que una mujer de alta sociedad tan hermosa estaría a mis pies, le hice un gestó para que empezará a caminar a 4 patas hacia mí y ella lo hizó moviendo su rico trasero que era un verdadero poema en movimiento.


    Llegó hasta donde me encontraba sentado en aquel cómodo sillón, abrí mis piernas para recibirle y una vez tan cerca de mí me acerqué a ella para besarla sabedor que en su boca aun traiga el tanga que se había quitado pero no me importó; le saqué el tanga de la boca y lo olí; tenía aún su olor, un olor a mujer madura pero al mismo tiempo sensual y sexi, ahora era mi mujer, mi sumisa.


    Pase mis manos por todo su cuerpo, hice que se pusiera de lado para poder palpar su espalda, su trasero, sus senos, su vagina la cual estaba completamente húmeda, sus fluidos caían como si se tratara de una cascada. Metí mis dedos en su vagina y después los olí para luego darle a probar su propio néctar el cual disfrutó mucho, lamio mis dedos como si de un helado se trataran para después volver a su posición de sumisión.


    En su mirada podía ver el deseo, el placer, la lujuria, la perversión; no había duda alguna que esto es lo que Elena deseaba tanto y ahora lo estaba viviendo de mi mano, yo también lo deseaba con todas mis fuerzas, en mis anteriores relaciones nunca había podido llegar hasta aquí; cuando se lo mencionaba a mi pareja de turno siempre se me quedaba viendo como si yo fuera un loco pervertido pero ahora todo era completamente diferente, la poderosa señora Miralvalle se estaba entregando a mí por su propia voluntad, cumpliendo la fantasía que ambos teníamos de ser Amo y sumisa.


    —Eres tan hermosa mi niña, sabes algo, siento que ambos disfrutaremos de los placeres carnales que esta experiencia nos dará pero claro que deberemos poner reglas y una de ellas será que mientras estemos a solas no usaras ropa a menos que yo te lo pida, así que a partir de este momento te quedas así hasta que nos vayamos por la tarde.


    —Mi Señor permiso para hablar.


    —Lo tienes, ¿qué deseas decirme?


    —No estoy en contra de permanecer desnuda pero recuerde que si alguien viene tendré que vestirme y espero que por eso no se vaya a molestar.


    —Tranquila, no habrá necesidad de que alguien venga, podemos buscar una asistente que este afuera y ella se encargué de atender al personal que pueda venir a fastidiarnos nuestro juego.


    —No creo que a Raquel le guste la idea de contratar a otra asistente.


    —Raquel es tú empleada y hará lo que tú le ordenes, mientras que tú cumplirás mis órdenes.


    —Le recuerdo que esto es un juego sexual, y eso significa que será solo en determinados momentos, no todo el tiempo.


    —Vale, tendremos que cambiar un poco la orden.


    —No será necesario, lo haremos como usted me lo ha ordenado, después de todo hacer enojar a Raquel es uno de mis pasatiempos favoritos.


    —Perfecto mi bella niña.


    —¿Niña?, es gracioso hace mucho tiempo que nadie me llamaba niña, el último fue mi abuelo quien murió hace ya más de 15 años. —Una lágrima rodo por su mejía cuando recordó a su abuelo fallecido.


    —Lamento mucho haber traído ese recuerdo a ti.


    —No tienes que lamentar nada, pero te pido que nunca dejes de llamarme niña, porque desde hoy soy tú niña; solo yo y nadie más.


    —Vale, y dime ¿es esto lo que tanto deseabas?


    —Sí, pero sé que aún faltan muchas cosas más por vivir y experimentar. Lo haremos poco a poco pero me ha gustado; nunca había estado en esta situación, solo toca mi vagina y veras lo húmeda que estoy.


    —Eso no es nada, mira como estoy de empalmado por ti.


    —Bueno eso tiene remedio, si es que usted me lo permite mi Amo.


    —Anda, demuéstrame tú entrega y aliméntate de mí.


    —Como usted ordene mi Amo.


    Me desabrochó el cinturón, me abrió la bragueta del pantalón y sacó mi polla la cual estaba completamente dura con liquido pre seminal saliendo de ella, al verla Elena sonrió; acercó su rostro para olerla, luego paso la lengua sobre la punta para sentir su sabor, continuó poco a poco hasta que dio inicio a una rica y deliciosa mamada que me hizó estremecer como nunca antes nadie lo había hecho; sin lugar a dudas las mujeres maduras tienen buenas tácticas en cuanto al sexo se refiere y eso que solo me la estaba mamando. Puso sus manos en su espalda y solo con su boca sostenía mi polla, la comía con tanta agilidad y destreza; podía ver en sus ojos el placer que ella sentía al hacerlo pero el placer que me estaba dando era mucho mayor, me sentía en el cielo mientras ella aceleraba las embestidas al punto de llegar a meterla por completo en su boca realizando una garganta profunda perfecta, con su mano derecha empezó a acariciarme los testículos, lo hacía tan bien que en cuestión de unos 5 minutos llegué a mi clímax explotando de placer, mientras mi bella Elena no se inmuto y se tragó todo mi semen como si de una bebida se tratara; al ver cómo me revolcaba por el placer que me había dado volvió a su postura esperado una nueva orden.


    Esa bella mujer era excepcional, me hizó sentir tantas sensaciones solo con sexo oral pero aún faltaban como ella misma había dicho vivir y experimentar muchas otras cosas que nos llenarían de satisfacción a ambos, al verla de rodillas le sonreí y ella me regresó la sonrisa, con un movimiento de cabeza le ordene levantarse y con una mirada le pedí que se acercara, cuando estábamos tan cerca la tome de la cintura y la senté en mis piernas para besarla en su boca, un beso húmedo, llenó de sentimiento, era la primera vez que besaba a una mujer después de que esta mi practicará un rico oral pero la palabra rico se quedaba muy corta si la comparaba con lo que aquella mujer me había hecho sentir.


    —Te ves tan hermosa Elena.


    —Gracias, pero es porque tú me ves con ojos de cariño.


    —¿Quién lo iba decir o a pensar?, apenas hace unos cuantos días desde que nos conocimos y mira como hemos terminado.


    —Mi Amo lo voy a corregir en algo, no hemos terminado lo que estamos haciendo; estamos iniciando esta aventura juntos y llegaremos hasta donde debamos llegar para vivirla al máximo.


    —Si tienes mucha razón en eso mi perrita hermosa.


    —Vaya, ahora soy vuestra perrita.


    —Ja, ja, ja; tengo muchos otros nombres cariñosos para decirte.


    —¿En serio?; a ver dime ¿cuáles?


    —Bueno te diré mi perrita, mi niña, mi putilla, mi gatita, en fin lo que se me ocurra.


    —Se nota que sois muy creativo en cuanto a nombres de sumisa.


    —Son solo apodos cariñosos, aún no te pongo tú nombre de sumisa.


    —Vale y ¿qué nombre me piensas poner?


    —Tendré que pensarlo muy bien, no te puedo poner cualquier nombre.


    —Está bien, tienes hasta el lunes para escogerme mi nombre de sumisa y uno que me guste.


    —Ya sacaste el carácter dominante y mandón.


    —Sorry mi Amo, pero ya sabéis muy bien lo rebelde que soy; así que tendrás que emplearte a fondo para poder corregirme.


    —Eso estoy viendo.


    —Ja, ja, ja; ven acá y bésame.


    —Eso sí me gusta más que estar discutiendo. —Sin duda dominar a Elena no sería trabajo fácil pero había momentos en que ella cedía sin ningún problema y eso jugaba a mi favor. Justó cuando nos estábamos besando sonó mi móvil, se trataba de Roberto quien me estaba llamando y al ver que era insistente no me quedó otra opción que tomar la llamada. 


    —¿Quién te está llamando?


    —Se trata de mi mejor amigo, no sé realmente que querrá.


    —Bueno contéstale y después seguimos, mientras te besare las orejas mi Amo.


    —Elena estate quieta ¿sí?


    —Lo siento pero no puedo.


    —Hola, aquí Montero.


    —Alex te tengo una gran noticia viejo.


    —¿Qué sucede?


    —Mañana por la noche vamos a tocar en el auditorio de la ciudad que esta por la Plaza de Cibeles, la banda que habían contratado se ha tenido que ausentar por problemas de agenda y nos han pedido que seamos los teloneros del concierto de mañana.


    —¿Estáis hablando en serio?


    —Cien por ciento amigo, así que esta noche nos vemos en casa de Danny para prepararnos para mañana.


    —¿Esta noche dices?


    —Así es amigo.


    —Oye pero es poco tiempo para prepararnos bien; es decir, podemos equivocarnos o que se yo.


    —Eso mismo pensé yo; pero es una oportunidad única, así que la tomamos porque la tomamos.


    —Vale viejo, entonces esta noche en casa de Danny.


    —Exacto, apropósito en ¿dónde diablos estas? y ¿qué estás haciendo?


    —Estoy trabajando, mi jefa me tiene muy ocupado con algunas cosas acá.


    —Vale, entonces te dejó, nos vemos esta noche; bye.


    Durante toda la llamada telefónica Elena me estuvo besando las orejas y con su mano acariciaba mi pene buscando ponerlo erecto nuevamente, y si eso era poco se había puesto a mamármelo de nuevo, sin duda mi jefa era insaciable.


    —Así ¿que mañana tocareis en un concierto?


    —Realmente abriremos el telón para otra banda que es la principal.


    —Y ¿dónde será?


    —Según me dijo Roberto en la plaza de la ciudad.


    —Suena interesante, ¿no piensas llevarme?


    —Por mí no hay ningún problema, pero ¿que pasara con tú marido?


    —No te preocupes por él, esta mañana se fue de viaje a Nueva York y regresara hasta la próxima semana; así que estoy completamente libre para disfrutar de este fin de semana contigo mi Amo.


    —Entonces no se diga más, nos vemos mañana para disfrutar del concierto juntos.


    —Yo solo quiero disfrutar de ti Alex.


    —Y yo de ti mi bella Elena.


    Se vendría un fin de semana cargado con muchas emociones y según yo lo veía con mucho sexo, pasión, perversiones, lujuria y placer con mi hermosa jefa, perdón… sumisa. 


    Seguimos jugando hasta que se hizó tarde, llegando el momento de retirarnos pero antes de ello mi niña hermosa me dio una buena sorpresa.


    —Aquí tienes tú tanga y tú vestido.


    —Quédatelos mi Amo.


    —Y ¿cómo piensas irte?, acaso ¿desnuda?


    —Claro que no, por algo traje esta gabardina, te sugiero que leas muy bien todos tus libros eróticos y de BDSM ya que siento que te falta mucho camino por recorrer y deseo tener al mejor Amo de todos a mi lado.


    —Muy bien, así será y como deseas irte desnuda, ven acá.


    —Aquí estoy, dime ¿para que soy buena?


    —Eres buena para muchas cosas pero por hoy abre la boquita.


    —Mmmm, vale… y ahora ¿qué?


    —Esto. —Tome el tanga y se lo metí en la boca luego suavemente con mi mano derecha le cerré sus hermosos labios y le di un fuerte beso. - Ahora si ya estas lista, ya te puedes ir a casa mi perrita, nos vemos mañana en el concierto y no pienses sacarte el tanga hasta que llegues a casa, te desnudes completamente y me llames a mi móvil para que yo te dé la orden de sacarla, si has entendido mueve la cabeza hacia arriba y abajo, si no lo comprendiste muévela a los lados. 


    Comprendió perfectamente y con una sonrisa pícara se retiró despidiéndose de mí con un rico beso, después que ella se fue procedí a recoger mis cosas, metí el vestido en mi mochila y me fui a casa de Danny para iniciar nuestra única practica antes del concierto del día siguiente y vaya día que viviría no solo por tocar frente a mucha gente sino también porque Elena iría a verme tocar.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 9.


    No era posible que lleváramos casi más de 3 horas tocando y no lográramos sincronizarnos, lo que producíamos no era música más bien eran sonidos metaleros sin ningún sentido y ya estábamos llegando a un punto de decepción además de desesperación que os aseguró queríamos suicidarnos.


    —No es por nada amigos pero estamos tocando como si fuéramos novatos.


    —Prefiero el término amateur Alex.


    —Roberto tiene razón, se oye más de cache.


    —No importa que nos digan amateur o novatos, el significado es el mismo Danny.


    —Tranquilos señores, todo esto lo podemos solucionar fácilmente.


    —¿En serio Luca?, bien dinos ¿cómo lo solucionamos?


    —Simple, no nos hagamos presentes señores y problema solucionado.


    —¿Lo matas tú o lo mató yo Roberto?


    —Te doy el honor a ti Alex.


    —Luca, eso es lo más tonto y cobarde que he escuchado en toda mi vida.


    —Pero ¿porque?


    —Creo que él no lo entendería aunque le hagas un plano de la situación.


    —Tienes razón Danny, pero algo tenemos que lograr hacer.


    No teníamos ni una idea de cómo concentrarnos, estábamos muy nerviosos y descolocados con lo del concierto, a pesar de que no era la primera vez que tocábamos juntos, siempre que lo hacíamos éramos los 4 fantásticos de la música, no éramos profesionales pero tampoco éramos unos novatos o amateurs como Danny decía; nos habíamos conocido hace más de un año en el bar que está cerca de la universidad jugando billar, Roberto y yo llevábamos una serie de partidos invictos y Luca junto a Danny eran los otros dos mejores jugadores, así que jugamos un partido entre nosotros el cual al final ganamos Roberto y yo, para Luca Portillo perder no fue la gran cosa, él siempre se ha caracterizado por no preocuparse por nada de lo que sucede a su alrededor, es un Casanova empedernido; él era un sujeto de un metro ochenta centímetros, delgado, cabello rubio largo hasta debajo de los hombros, ojos azules, piel bronceada, como les dije no tenía un cuerpo atlético pero si tenía la capacidad de engatusar a cualquier mujer que él quisiera y según el mismo decía su miembro superaba los 25 centímetros aún sin estar erecto, estudiaba supuestamente administración de empresas pero rara vez se le veía por la universidad. Entre tanto Danny Estrada era un sujeto de un metro sesenta y cinco centímetros, regordete, cabello negro corto, ojos negros, su color de piel era blanca; tenia fascinación por los buenos restaurantes y hasta donde sabíamos estudiaba diseño computacional, era muy buen alumno pero no tenía una motivación por la cual esforzarse más de lo normal hasta que nos conoció a nosotros, después de nuestro juego de billar y de hacernos buenos amigos nos dimos cuenta que aparte del billar y de gustarnos las mujeres hermosas también nos gustaba mucho la música en especial el pop rock, así que tomamos la decisión de fundar la banda que hasta la fecha no tenía nombre y cada fin de semana nos reuníamos a tocar y esta era la primera vez que no nos salían ni las rancheras; estábamos quemados, sin orientación, totalmente perdidos; en fin no sabíamos que hacer. Estábamos analizando lo que nos pasaba, sabíamos que era por los nervios, el estrés y todas esas emociones que estábamos sintiendo en ese momento cuando de la nada llegó Julia acompañada por su mejor amiga Lorena Mayorga quien era una morena con un cuerpazo de infarto, unos pechos muy bien proporcionados, un trasero redondo y bien colocado; piernas esbeltas y torneadas, su cabello color negro liso desprendía una sensualidad única y sus ojos color miel te hacían perderte en su mirada, sus labios carnosos eran un deseo carnal para besarlos, se notaba que pasaba mucho tiempo en el gimnasio y por eso se mantenía en una muy buena forma.


    —Hola chicos, ¿cómo van con su práctica para el concierto?


    —La verdad muy mal mi amor, no hemos sido capaces de lograr una sola tocada bien, nos hemos equivocado de principio a fin.


    —Eso suena muy mal y tú Alex ¿qué te pasa?, siempre has tocado de maravilla y eres el espíritu de la banda.


    —Realmente no lo sé Julia, simplemente no es nuestra noche.


    —Bueno tienen que mejorar y encontrar su talento o mañana tampoco será su noche.


    —Julia tiene razón amigos, tenemos mucho trabajo.


    —Apropósito ¿recuerdan a mi amiga Lorena?


    —Claro que sí.


    —Bueno aquí os la traigo como motivación para que toquen mejor, además ella quería venir a verlos tocar y saludarlos.


    —Un placer volver a verlos chicos, ¿cómo os va?


    —El placer es todo nuestro Lorena, ¿te acuerdas de Alex mi mejor amigo?


    —Claro que lo recuerdo Roberto, ¿cómo estáis Alex?, ha pasado un buen tiempo desde la última vez que nos vimos.


    —Si ha pasado un buen tiempo desde aquel camping en el que nos conocimos y como podréis ver estamos jodidos Lorena.


    —Tranquilo que todo va a mejorar ya lo veréis.


    —Oigan y ¿nosotros estamos pintados o qué?


    —Lo siento amigos, Lorena este gordito simpático es Danny y este pelos de escoba que ves aquí es Luca, ellos son el resto de la banda.


    —Es un gustó conocerles también chicos.


    —El gustó es todo nuestro preciosa.


    —Tranquilo Luca que la vas a espantar.


    —No lo creo gordito, la señorita ha venido a vernos tocar y no debemos decepcionarla.


    —Aunque suene algo ilógico lo que acabas de decir para que Lorena no piense que sois un loco pervertido, tal vez ella juntó a mi amorcito Julia sean una buena motivación para nosotros.


    —Esa puede ser una buena idea Roberto, que dicen chicas; ¿nos quieren oír tocar?


    —Por mi encantada de escucharlos Alex.


    —Vale Lorena.


    —Yo también deseo escucharlos tocar.


    —Entonces no se diga más; amigos empecemos de nuevo.


     La verdad tener a esas dos mujeres tan bellas frente a nosotros era una motivación extra para buscar mejorar y encontrar la tonada perfecta pero al mismo tiempo era una gran distracción, debía admitir que Julia era guapa; la conocía desde hace ya varios años y nos hicimos muy buenos amigos por ser ella la novia de Roberto, siempre la he respetado y visto como a una hermana pero no por eso dejaba pasar que era muy hermosa y seductora, esos jeans blancos que llevaba puestos bien ceñidos al cuerpo resaltaban su belleza así como su bien formado trasero y sus senos prácticamente querían salirse de esa mini blusa roja que llevaba puesta ya que eran de un tamaño considerable pero no llegaban a ser vulgares como otras mujeres tetonas, los tacones negros de casi 12 centímetros la hacían sobresalir más.


    Pero si la comparaba con Lorena diría que Julia era guapa pero Lorena era una mujer fuera de este mundo y esa ropa que llevaba en ese momento puesta le hacía mostrar muy bien sus encantos, un jeans negro que le llegaba exacto a su cintura que marcaba bien pero muy bien su cuerpo, su trasero llamaba a la guerra, llevaba botas de tacón color café de unos 13 o 14 centímetros, si la mujer era alta con esas botas era mucho más alta, una chaqueta de color café y un topo de color blanco eran la combinación perfecta y bajo ese top se podía ver muy bien esas dos joyas hermosas que tenía por pechos; si se había operado o no la verdad no se le notaba, lo digo porque hay mujeres que por resaltar más su belleza llegan a esas cosas, a mí me gustan naturales así como mi hermosa jefa Elena.


    El punto es que a pesar de los ánimos de nuestras animadoras no pudimos sincronizar absolutamente nada, al final parecía que todo sería un desastre aunque Roberto estaba muy optimista, me preguntaba el ¿por qué?


    —Deberíamos cancelar esto, así como vamos todo será un desastre.


    —Tranquilo mi Alex, mira no estamos tan mal; además es solo ganar un poco de tiempo, somos los teloneros no la banda principal así que no hay de qué preocuparnos.


    —Roberto no es por nada pero Alex tiene algo de razón, esto siempre ha sido lo que hemos soñado y bueno ser un fracaso en la primera tocada siento que sería algo muy malo para nuestra imagen.


    —¿Tú también gordis?; oigan les puedo asegurar que mañana seremos la sensación de todos o me dejó de llamar Roberto.


    —Si es así mejor ve buscándote otro nombre compa.


    —Que gracioso gordo, bien dejemos hasta aquí el ensayo y mañana nos reunimos unas horas antes en el escenario, les puedo asegurar que una vez que estemos ahí todo será muy diferente.


    —¿Le crees Alex?


    —La verdad Danny… no le creo nada.


    —Ya dejemos de hablar tanto: mejor vamos a comer y a disfrutar de la noche, ya mañana será otro día.


    No muy convencidos por las palabras de la voz líder de la banda dejamos el ensayo y nos fuimos a cenar acompañados por Julia y Lorena quien no se me separaba ni un solo minuto, parecía que la chica estaba muy interesada en mi pero por extraño que suene, en mi mente solo estaba una mujer quien seguramente en ese momento estaría disfrutando de una rica cena en sociedad o de algún evento de beneficencia.


    *************************


    Llegó la hora cero, desde la noche anterior no pude dormir absolutamente nada y durante casi todo el día me sentía muy nervioso, pero ahí estábamos en el anfiteatro de la plaza de Madrid para ser más específico en Las Cibeles; en el lugar donde el Real Madrid celebraba sus triunfos y donde toda la ciudad llegaba a ver a sus ídolos pero esa noche se reunirían muchos jóvenes para presenciar el concierto de una nueva banda de rock llamada “Ozzy 101” , mis amigos y yo abriríamos el telón para esa gran banda que venía en ascenso.


    La verdad no estábamos para nada listos y los nervios eran cada vez más grandes, ni siquiera ensayar en el escenario nos había servido de mucho pero ya no había marcha atrás teníamos que hacerle frente a todo lo que se nos vendría pero sabíamos que era solo una hora en la cual deberíamos ser capaces de entretener al público aunque fuese haciendo el ridículo total.


    —Chicos ya tranquilos.


    —Julia estamos petrificados; no nos sale ni una sola canción bien, seremos el ridículo del año.


    —Menos mal que dijiste que no nos preocupáramos genio.


    —Es que pensé que lo de anoche había sido solo un traspié y que ahora todo nos saldría bien.


    —En primer lugar no debiste haber aceptado esto tan de repente, sabes que tocamos bien, pero cuando no estamos bajo presión y ahora esto es una olla que en cualquier momento explotara.


    —Hola, ¿llegó en mal momento?


    —Para nada Lorena, pasa.


    —Los notó muy nervios Julia.


    —Tienen motivos para estarlo, se encuentra a menos de una hora para iniciar el concierto y ninguna canción les ha salido bien.


    —Auch, eso sí es muy malo.


    —Chicas discúlpenme pero necesito salir a tomar aire o me ahogare aquí.


    —Alex no es el momento.


    —Déjalo Julia, todos necesítanos tomar aire en este momento.


    Simplemente no pude más con la presión y me salí a tomar aire fresco, tal vez así me sentía mucho mejor; era demasiado y Roberto lo sabía, lo que no me explicaba era que si mi amigo estaba consciente del error que cometió al aceptar esto sin estar bien preparados entonces ¿por qué lo hizó?; desde el lugar en el que me encontraba podía observar como el lugar se empezaba a llenar para ver a Ozzy 101 pero antes de ello se reirían mucho con nosotros… la banda sin nombre.


    —¿No deberías estar preparándote para el concierto. —De la nada escuché una voz muy conocida la cual me regresó los ánimos de golpe, al volver a ver hacia atrás vi a mi ángel de la guarda, se trataba de mi bella jefa Elena quien estaba radiante, llevaba un vestido rojo muy corto que le quedaba ceñido al cuerpo, mostraba sus hermosas piernas en todo su esplendor y un escote que era para que le diera un infartó a cualquiera, unas sandalias de tacón alto de unos 12 centímetros diría yo; estaba sencillamente espectacular.


    —¿Elena? pero ¿qué hacéis en este lugar?


    —¿Sois un despistado completo o un tonto de primera?, ¿ya olvidaste que me invitaste ayer para que viniera a verte tocar. —Lo único que me faltaba, olvide por completo que la había invitado al concierto para que me viera en el escenario, pero lo que realmente vería sería un payaso acompañado de un grupo de músicos circenses.- y ¿bien?, ¿ya lo recordaste?


    —Si claro que lo recuerdo, como me podría olvidar de ello.


    —¿Te sientes bien Alex?, te notó muy nervioso y preocupado.


    —Claro que estoy bien, no tengo porque estar mal.


    —¿Por qué será que no te creo nada?


    —Quizás porque no me conoces muy bien.


    —Al contrario, aunque llevemos unos pocos días de habernos conocido y después de nuestros pequeños juegos en la oficina diría que te conozco demasiado bien así que suelta la sopa.


    —Vale, somos un desastre de banda, ¿eso querías oír?


    —¿Por qué dices eso? explícate por favor.


    —Sucede que no nos sale ni una sola canción, ni las canciones de cuna nos salen bien, no sé si será por los nervios, el miedo escénico, que se yo.


    —Ja, ja, ja.


    —Gracias por ser tan comprensiva.


    —No me rio por tú tragedia, me rio porque tú no padeces de nervios ni tampoco tienes miedos escénicos, seguramente lo que sucede es la falta de experiencia y eso se soluciona de una sola manera.


    —¿Enserió? y dime ¿cómo se soluciona?


    —Simple, saliendo ahí afuera y tocando la música que tanto nos gusta a ambos, dejándote llevar, dominar a esa bestia que es el escenario y demostrarte a ti mismo que eres capaz de lograr todo aquello que te propongas.


    —Suena sencillo, pero siento que no lo es.


    —Mira es como aprender a caminar, apuesto que tocas muy bien y cantas como todo un ídolo de la música rock.


    —El problema es que ninguna canción nos sale bien por el poco tiempo de preparación.


    —Me comentaste que llevaban varios meses tocando juntos y se presentaban en Poetas y Locos; no es por falta de preparación, simplemente es por un trauma escénico, eso se arregla saliendo y dominando la situación, estoy muy segura que mi Amo a quien adoro es capaz de lograrlo, y yo me iré a mi lugar junto al público para verte hacer lo que más te gusta, y sabes ¿porque?


    —No, no lo sé.


    —Si sois un tonto, porque confió en ti y además te lo dice una mujer mayor que tú; quien tiene mucha experiencia en cosas como esta.


    —¿Tanto así?


    —Así es; experiencia en eso y en otras cosas más placenteras mi Amo, así que ve y rómpete una pierna.


    —No es precisamente lo mejor que me han deseado pero me basta.


    —Ja, ja, ja; anda tonto y diviértete en el escenario mi Amo.


    —Gracias Elena, muchas gracias.


    Se acercó a mí y me dio un beso tan delicioso que sentí que el mundo a nuestro alrededor se paralizaba, ahora ya no me importaba nada solo iría junto a mis amigos y tocaríamos para dominar a esa gran bestia.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 10.


    Se podía sentir un ambiente llenó de tensión, las personas ya se encontraban dentro del lugar donde sería el concierto y pude ver que no se trataba de 10 o de 15 individuos, eran por lo menos unos mil a tres mil personas, si estaba completamente llenó, cuando regresé juntó a mis amigos ellos se encontraban al pie del escenario pero aún no tenían el valor para entrar y dar inicio al espectáculo.


    —Vaya por fin decidiste aparecer, ¿dónde diablos te habías metido?


    —Te dije que necesitaba tomar algo de aire fresco.


    —Esperó que hayas tomado el suficiente aire fresco porque lo que nos espera es el infierno en vida.


    —No seas tan exagerado Roberto, solo salgamos y demos lo mejor de nosotros sin nervios, sin miedos y que sea lo que Dios quiera que sea.


    —Esa actitud me gusta más, bien señores a darle con todo.


    Al momento de salir al escenario yo buscaba con mis ojos a una sola persona y ahí frente a mí en primera fila se encontraba ella, se veía muy hermosa; seguía sin comprender porque esa bella mujer me había escogido a mí para llevar a cabo su fantasía sexual, pero ahora era en lo que menos debía pensar ya que estábamos a punto de tocar el cielo o de hundirnos en el infierno.


    —MUY BIEN CHICAS Y CHICOS, INICIAMOS ESTE GRAN CONCIERTO DE OZZY 101 Y AQUÍ CON USTEDES LA BANDA QUE ABRIRA EL TELON PARA ESTA GRAN NOCHE… CON USTEDES…


    —Diablos.


    —¿Qué sucede?


    —No le di nuestro nombre al presentador.


    —…TK-9.


    —¿TK-9? ¿Qué clase de nombre es ese?


    —No lo sé Danny pero así nos llamamos en este momento, así que olvidémonos del nombre y a tocar.


    —Muy bien, ¿estáis listo Luca?


    —Démosle con todo mi Danny.


    —MUY BIEN CHICOS DE TK-9 EL ESCENARIO ES TODO SUYO.


    Una vez que el presentador nos dejó el escenario para nosotros empezamos a tocar a ritmo lento pero estorboso mientras que Roberto nuestro vocalista estrella no sabía que cantar; estaba tartamudeando sin saber qué hacer; mientras el público se empezó a molestar y a abuchearnos, también a tiranos cosas. Elena se me quedaba viendo tratando de darme ánimos; en lo alto también estaban Julia y Lorena quienes no daban crédito a lo que veían en el escenario, éramos un desastre completo; lo único que nos quedaba era retirarnos, pero en ese momento en mi mente recordé una canción que mi padre escuchaba mucho en casa y no sé por qué pero decidí hacer varios cambios en la banda en ese momento.


    —AMIGOS TENEMOS QUE CAMBIAR DE RITMO AHORA MISMO.


    —Y ¿COMO HACEMOS ESO GENIO?


    —SIMPLE DANNY, USTEDES SOLO SIGAN LOS CAMBIOS DE RITMO Y ACOPLENCE A LO QUE YO TOQUE ¿VALE?


    —PERFECTO, ¿ENTENDISTE LUCA?


    —CUALQUIER COSA ES MEJOR QUE ESTAR A PUNTO DE SER LINCHADOS.


    —ROBERTO, ¿RECUERDAS LA CANCION QUE MI PADRE ESCUCHABA?


    —SI, PERO NO ME PUEDO BIEN LA LETRA. 


    —ENTONCES DEJAME A MI CANTARLA.


    —ES TODO TUYO, YO TE SIGO.


    Y así fue como Roberto me cedió su lugar como la voz líder de la banda; Danny y Luca al escuchar la tonada rápidamente se dieron cuenta de que canción se trataba, ahora si estábamos listos.


    —¿LISTOS AMIGOS?


    —LISTOS…


    —Y UNO, DOS, UNO, DOS, TRES…CUATRO.


    Al escuchar el cambio de la música las personas dejaron de abuchearnos y tiranos cosas por un momento poniendo atención a la letra que ahora escuchaban, la cual muchos de ellos fácilmente reconocieron en especial a los que les gustaba el rock en español.


    “Soy un chico de la calle 
camino a la ciudad con mi guitarra 
sin molestar a nadie. 
Voy cortando cadenas 
estoy creciendo contra la miseria 
y alguna que otra pena. 
Pero pierdo el control, 
llegó a casa y escuchó su voz, 
siempre la misma canción…”


    Entre el público se empezó a escuchar una ovación ya que la canción le pertenecía a uno de los grandes maestros de la música rock en español, al gran Miguel Mateos y según pude darme cuenta tenían mucho tiempo de no escucharla, el efecto que la canción provocó en todos los asistentes la verdad no la esperábamos, habían cambiado totalmente con nosotros; ahora hasta coreaban cada letra, alzaban sus manos y seguían al compás de la música cada tonada.


    “Nene, nene que vas a ser 
cuando seas grande 
Nene, nene que vas a ser 
cuando seas grande 
estrella de Rock’n Roll, 
presidente de la nación, 
nene, nene que vas a ser 
cuando alguien apriete el botón. 
Estoy casi condenado 
a tener éxito para no ser 
un perro fracasado 
así, así, así, así yo fui enseñado 
generaciones tras generaciones 
marchan a mi lado. 
Yo solo quiero jugar 
soy el sueño de mamá y papá 
no, no les puedo fallar…”


    Era algo simplemente increíble la forma en que el público ahora nos aplaudía, sin duda la canción era algo que los emociono mucho, hasta Elena a quien tenía enfrente de mi estaba coreando la letra de la canción, se le veía tan hermosa con cada movimiento que ella realizaba, Julia y su amiga Lorena también se habían unido al público cantando cada letra, cada frase, cada párrafo; sin duda la música era capaz de todo y en esta ocasión de salvarnos de ser linchados.


    “Nene, nene que vas a ser 
cuando seas grande 
Nene, nene que vas a ser 
cuando seas grande 
estrella de Rock’n Roll, 
presidente de la nación, 
nene, nene que vas a ser 
cuando alguien apriete el botón…” 
“Nene, nene que vas a ser 
cuando seas grande, Nene, nene que vas a ser 
cuando seas grande 
estrella de Rock’n Roll, 
presidente de la nación, 
nene, nene que vas a ser 
cuando alguien apriete el botón…


    …Nene, nene que vas a ser 
cuando seas grande”


    Al finalizar la canción todo el mundo nos aplaudía, gritaban el nombre de TK-9; nosotros aún seguíamos incrédulos de como todo cambio gracias a la vieja canción que mi padre escuchaba pero la verdad era que esa canción tenía muchos significados para las pasadas y presentes generaciones.


    Elena me sonreía feliz por haber logrado cautivar al público pero ahora se venía otra prueba más ya que los asistentes pedían otra canción y mis amigos se me quedaban viendo como tratando de decirme: y ¿ahora qué hacemos?; bueno tomé el micrófono y me dirigí a todos los ahí presentes.


    —Espero que tengáis una buena idea para salir ahora de esto.


    —Claro que sí, ustedes solo síganme el ritmo, ¿vale?


    —Como tú digas genio.


    —Solo confíen en mi Roberto… ¿QUIEREN OTRA CANCION?


    —¡¡SI!!. —Gritaron todos.


    —MUY BIEN, ESPERO QUE LES GUSTE ESTA CANCION ASI COMO LES GUSTO LA ANTERIOR.


    Empecé a tocar mi guitarra y Roberto rápidamente supo que canción era; Luca y Danny agarraron el ritmo al instante y fue así como tocamos la segunda canción de la noche.


    “No sabes cómo te deseo
no sabes cómo te he soñado
si tú supieras que me muero
por tú amor, y por tus labios Si tú supieras que soy sincero
y yo soy derecho y no te falló
si tú supieras lo que te quiero
podría darte todo hasta mis ojos Pero tú ya tienes otro
un tipo frio y aburrido
un tonto que es un reprimido
eso no te pega a ti
no te va.


    Oye mi amor
no me digas que no
y vamos juntando las almas
Oye mi amor
no me digas que no
y vamos juntando los cuerpos.


    Conmigo tú alucinarías, ¡cómo no!
conmigo tú hasta el fin del mundo
contigo yo me perdería
contigo yo quiero todo
y nada a medias.


    Pero tú ya tienes otro
un tipo frio y aburrido
un tonto que es un reprimido
eso no te pega a ti
no te va…no…no.


    Oye mi amor
no me digas que no
y vamos juntando las almas
Oye mi amor
no me digas que no
y vamos juntando los cuerpos.


    Oye mi amor
no me digas que no
y vamos juntando las almas
Oye mi amor
no me digas que no
y vamos juntando los cuerpos.”


    Habíamos logrado salir del infierno y tocar la gloria, sin duda era nuestro momento de triunfo; la primera canción y ahora la segunda nos habían acentuado en el escenario, el público quería más y estábamos dispuestos a dárselos y así lo hicimos; continuamos tocando otras 5 canciones más, las cuales volvieron locos a todos antes de que se nos terminara el tiempo en el escenario.


    —MUCHAS GRACIAS A TK-9, HAN SIDO UNOS MARAVILLOSOS TELONEROS PARA OZZY-101; A PESAR DE SU APARATOSO INICIO PERO LOGRARON SALIR ADELANTE SEÑORES.


    —EN VERDAD MUCHAS GRACIAS EN NOMBRE DE MIS AMIGOS: DANNY EN LA BATERIA, LUCA EN EL PIANO, ROBERTO CON LA GUITARRA Y SU SERVIDOR ALEX, EN NOMBE DE TODOS MUCHAS GRACIAS…


    —APLAUSOS PARA TK-9.


     


    Bajamos del escenario satisfechos por nuestra actuación pero debíamos recordar que tal como lo dijo el presentador fue un principio algo aparatoso, pero logramos salir adelante gracias a los cambios de última hora pero sobre todo al apoyo que Elena me había dado para que confiara en mí y en mis amigos.


    Una vez tras bambalinas Julia y Lorena llegaron a vernos así como a felicitarnos por el buen show que dimos pero yo realmente a quien deseaba ver era a mi hermosa Elena.


    —Muchas felicidades chicos, lo hicieron genial.


    —Gracias mi amor, la verdad estuvimos geniales.


    —¿Habláis en serio Roberto?, si no hubiese sido por Alex que nos salvó el culo hubiésemos hecho el peor fracaso musical de la historia de Madrid sin mencionar el hazme reír de todos.


    —Está bien, gracias Alex por sacar adelante la banda.


    —No tienes que agradecerme nada, sabes muy bien que no dejaría que el barco se hundiera.


    —La verdad lo hicieron muy bien a pesar de los tropiezos que tuvieron al principio y esa canción simplemente ¡woo!; fue genial, la verdad nunca la había escuchado.


    —Es cierto lo que Julia dice, ¿de dónde sacaste la canción y además de todo tan rápido y el cambio de ritmo?


    —Sencillo seguí mi instinto y recordé que esa canción en su momento fue un gran éxito, además debo decirles que no estaba muy seguro que diera resultado.


    —¿Es decir que nos jugamos el todo o nada?, vaya nunca pensé que mi debut como rockero fue así.


    —Ja, ja, ja; Danny la verdad que nuestro debut fue algo así como del infierno al paraíso.


    —Más bien del infierno a la gloria diría yo Luca; ja, ja, ja.


    —Sea como sea Alex lo hicieron muy bien y los felicitó.


    —Gracias Lorena, bueno amigos si me disculpan tengo algo que hacer en este momento, ya regresó.


    —Se puede saber a ¿dónde diablos vas?


    —No Roberto no se puede saber, nos vemos al rato, disfruten del concierto de Ozzy, vuelvo después para ayudarles con el equipo.


     


    Los deje celebrando lo que se podría decir fue nuestra gran noche después de superar muchos obstáculos y me fui en busca de mi hermosa Elena quien se encontraba para mi sorpresa esperándome en la puerta que daba acceso al escenario por la parte de atrás.


    —Buenas noches señor estrella de Rock’n Roll.


    —Hola mi hermosa niña, ¿por qué tan sola?


    —Estoy esperando a mi Amo quien acaba de dar un espectáculo único sobre el escenario.


    —Único no sería la palabra adecuada pero al final todo salió muy bien para todos en especial para mis amigos y yo.


    —Me sorprendiste con esas dos primeras canciones.


    —¿En serio? y eso ¿por qué?


    —La primera porque tenía años de no escucharla, solo en una ocasión escuché esa canción en la voz del propio Miguel Mateos en un concierto en Argentina cuando fui de viaje a ese país y la otra porque es una canción de Mana, además sentí que fue una indirecta para mí.


    —Bueno la verdad que la primera canción la escuchaba mucho mi padre y al final se me pego su ritmo y letra, tengo que decir que fue bueno porque nos salvó y la segunda si era una indirecta pero inconscientemente.


    —Sin duda estáis llenó de sorpresas.


    —¿Lo crees?


    —Claro que si lo creo, y dime ¿te quedaras al resto del concierto?


    —Les dije a mis amigos que regresaría a ayudarles con el equipo.


    —Entiendo, pero y tus amigos ¿te pueden hacer cosas tan ricas como las que te hice yo ayer en la oficina?


    —En ese punto tú lleváis las de ganar.


    —Eso pensé, ¿nos vamos mi Amo?


    —Vámonos mi hermosa perrita.


     


    Bueno la noche era joven, habíamos logrado ser una sensación después de tantos tropiezos y que mejor que terminar la noche con una mujer hermosa, ardiente y muy sensual; así que nos fuimos al parking donde ella tenía su automóvil, un simple Ferrari color rojo poco llamativo diría yo pero no estaba para exigencias, nótese el sarcasmo


     ¿Te gusta mi auto mi Señor?


    —Vaya carrocería que traes contigo.


    —Toma, quiero que conduzcas.


    —Perfecto, súbete mi hermosa jefa.


    —Como tú órdenes mi Señor.


    —Espera un momento.


    —Si, dime mi Amo.


    —Antes de que te subas al auto quiero que te quites la ropa; viajaras desnuda mi perrita. —Fue una ocurrencia de último momento pero no estaba seguro que ella lo hiciera.


    —Vale mi Amo, tus órdenes están para que yo las cumpla.


    Y así sin decir más se puso de espaldas hacia mí y se empezó a bajar el cierre del vestido dejándolo caer al suelo, quedando solo en una diminuta tanga de hilo dental de las cuales según me iba dando cuenta solo de ese tipo de prenda solía usar, no llevaba sujetador; luego puso sus manos en su cintura y se bajó la tanga doblando sus piernas y mostrándome una hermosa visión de su delicioso trasero, después recogió las prendas y me las tiró directo al rostro.


    —¡Woo!


    —¿Complacido mi Señor?


    —Muy complacido mi perrita bella.


    —¿Nos vamos ahora?


    —Adelante, vamos a disfrutar la noche.


     


    Nos subimos al Ferrari y salimos del estacionamiento, me sentía muy nervioso al llevar a Elena completamente desnuda a mi lado, pero la verdad el nerviosismo desaparecía conforme íbamos alejándonos del lugar del concierto para pasar una hermosa y perversa noche juntos.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 11.


    La noche era joven como muchos decimos, sin lugar a dudas había sido una gran experiencia tocar en mi primer concierto en vivo, pero ahora debía concentrarme en otras cosas y con eso me refería a mi hermosa acompañante quien era una mujer que cualquier hombre mataría por tener, Elena había llegado a verme tocar y estaba muy sorprendida de la forma en que después de haber empezado desastrosamente logramos rescatar nuestra presentación; deje a mis amigos con todo el trabajo de llevar nuestro equipo a casa de Danny mientras me escapé con mi bella jefa quien ni lenta ni perezosa empezó a seducirme hasta el punto de sacar al pervertido que llevó por dentro, le pedí que se despojara de su ropa en el parking lo cual nunca por mi mente pasó que lo iba a terminar haciendo sin rechistar, sin discutir; simplemente ejecutó mi orden como una buena sumisa.


     


    Me lanzó su ropa para que yo la guardara y eso hice, después se subió al asiento del pasajero entregándome el control de su flamante Ferrari el cual era una belleza de carrocería; nunca en mi vida me imaginé conduciendo un automóvil de ese nivel así como tampoco pensé que me acompañaría una mujer tan bella e inteligente viajando a mi lado completamente desnuda brindándome una hermosa vista de su cuerpo el cual estaba para comérselo entero.


    —Tienes una mirada de perversión que nunca había visto en un hombre en toda mi vida.


    —Discúlpame por eso, pero no es fácil pasar desapercibida a una mujer como tú mi hermosa Elena.


    —Esas cosas son las que me gustan de ti Alexander, por momentos pareces un joven sin ninguna gracia y en otros cambias radicalmente para volverte un hombre seductor, con inteligencia y sobretodo muy guapo.


    —Gracias por tus palabras.


    —No te distraigas y ten la mirada puesta en el camino, no quiero tener un accidente para después aparecer en primera plana de los periódicos amarillistas.


    —No tienes que preocuparte por nada de eso, estoy muy concentrado; te aseguró que nada ni nadie rompería mi concentración.


    —¿Estáis muy seguro de ello?


    —Completamente.


    —Vale, y dime a ¿dónde piensas llevarme?


    —A mi apartamento.


    —¿Está muy lejos de aquí?


    —No mucho, digamos que a unos 30 minutos.


    —Perfecto, eso me dará tiempo para hacer algo con lo que siempre he fantaseado.


    —Se puede saber ¿qué fantasía es?


    —Claro que sí, mamarle la polla a mi amante mientras conduce mi auto.


    —Espera, ¿no estaréis hablando en serio?


    —Cállate y conduce mi Amo.


    Y sin decir más palabras se lanzó sobre mi desabrochándome el cinturón y bajando mi pantalón junto a mi bóxer slip sacando mi polla la cual empezó a besar, a acariciar, a lamer junto a mis testículos; tuve que emplearme a fondo para no perder la concentración mientras conducía. Sin duda alguna esa mujer sabía muy bien cómo hacer feliz a un hombre y yo la estaba disfrutando, con su mano me tocaba las bolas mientras con su boca se comía entero mi pene sin dejar nada por fuera, estaba realizando una garganta profunda sin ningún problema. Elena era toda una diosa sexual y la verdad cuando la conocí nunca pese que fuese así, pero como dicen muchos las apariencias engañan.


     


    Como pude mantuve el control del auto sin ocasionar ningún accidente mientras mi perrita hermosa se alimentaba de mí; comiendo, lamiendo y devorando mi polla hasta dejarme prácticamente seco ya que cuando menos lo esperé me hizó llegar a mi clímax corriéndome pero ella hábilmente no dejó caer ni una sola gota de mi semen tragándoselo todo.


    —Estaba simplemente delicioso mi Señor, muchas gracias por alimentarme.


    —Ha sido todo un placer mi hermosa perrita Elena.


    —Lo que más me ha gustado ha sido la expresión de sorpresa en tú rostro, ¿acaso nunca pensaste que haría algo así?


    —Con ese rostro angelical y siendo quien sois la verdad nunca me imaginé que fueses tan perversa y lujuriosa.


    —Las mujeres somos tan impredecibles, podemos ser ángeles pero también diablas capaces de llevar a los hombres hasta el mayor de los placeres o al peor de los infiernos.


    —De eso no tengo ninguna duda, pero quisiera saber algo.


    —A ver dime, ¿que deseas saber?


    —Todo esto lo haces ¿por qué nunca lo has hecho con tú esposo? o ¿por qué en verdad deseas ser una mujer sumisa en toda la extensión de la palabra?


    —Con mi esposo hay muchas cosas que nunca he hecho y nunca haré, ya que entre él y yo todo es una obra de teatro; aparentamos ante la sociedad lo que no somos, y además es una fantasía que siempre había querido llevar a cabo desde que me metí en la literatura erótica; soy del pensar que así como yo hay muchas mujeres que tienen matrimonios monótonos, quizás esas mujeres se casaron por amor pero con el tiempo la llama se fue apagando hasta enfriarse, y ahora viven una pantomima de sus vidas; siempre desee estar con alguien que mi hiciera sentir viva pero nunca pensé que esa persona existiera hasta el día en que te conocí y sentí una extraña atracción hacia ti.


    —Seguramente se debe a que soy irresistible para las mujeres.


    —No me hagas reír, solo eres un tonto que se cree un Don Juan pero en el interior solo es un soñador que desea ser alguien en la vida.


    —Como siempre tan directa.


    —Ja, ja, ja; lo siento pero así soy yo mi Amo, no te queda otra opción que irte acostumbrando.


    —Si acostumbrarme a tú carácter y a tú sarcasmo.


    —Así me quieres mi Señor, apropósito ¿cuánto falta mi Amo para llegar a tú apartamento?


    —No falta mucho, es más ya estamos llegando.


    —Vives en un lugar muy céntrico, y dime, ¿piensas exhibirme?


    —No me tientes que podría hacerlo.


    —A esta hora no creo que nos encontremos con alguien durante el trayecto a tú apartamento.


    —Mejor dejemos que todo sea muy natural mi hermosa jefa.


    —Vale mi Amo.


    *************************


    Al llegar al parking del edificio en el cual vivía me cercioré que no hubiese mirones por algún lado ya que la señora Miralvalle deseaba sentir ese exquisito sabor del exhibicionismo, algo que para ella seria nuevo aunque la verdad para mí también pero no era yo quien iría en pelotas por todo el edificio; así que una vez que nos estacionamos bajamos del auto y empezamos a caminar pero en mi mano llevaba conmigo la gabardina de Elena la misma que había llevado el otro día a la oficina para cubrirla por cualquier inconveniente con el cual nos pudiéramos encontrar.


     


    Por cosas del destino el ascensor estaba fuera de servicio así que nos tocó irnos por las escaleras y eso era un poco más arriesgado pero para nuestra buena suerte por la hora no nos topamos con nadie y como Elena iba por delante por decisión de ella yo tenía una perfecta visión de su hermoso trasero que vaya que era muy apetecible, al final logramos llegar a mi piso y nos dirigimos a la puerta de mi apartamento; cuando estábamos por entrar la señora se le ocurrió ponerse de rodillas y entrar caminando a 4 patas, la verdad me gustó mucho eso pero bueno era su fantasía y ella la quería vivir al máximo al igual que yo. Una vez dentro se dirigió al centro de mi sala y se arrodilló en medio mirando al piso fijamente.


    —Por lo que veo llevas tú papel de sumisa a la perfección.


    —No se trata solo de un papel para mí, es más bien lo que siempre he deseado vivir y ahora lo estoy viviendo contigo mi Amo, así que puedes hacer conmigo lo que tú desees mi Señor.


    —Muy bien mi bella jefa, quédate así ya vuelvo para atenderte como tú te mereces.


    —Como tú digas mi Señor.


     


    Fui a mi habitación a sacar algunos juguetes que tenía guardados que siempre pensé usar con mis antiguas parejas pero cuando ellas los veían salían huyendo tachándome de pervertido, morboso; etc, etc, etc…vaya que eran muchos etcéteras pero bien por fin les iba a dar uso y de qué manera tenía pensado usarlos. Después fue a la cocina por unos cubos de hielo, unas velas y unas cuerdas que tenía guardadas por ahí, luego regresé a la sala encontrando a mi bella sumisa en el mismo lugar en el cual la había dejado.


    Una vez frente a ella le ordene levantar la vista quedando nuestras miradas frente a frente; para después empezar a atarla con las cuerdas, algo que había practicado mucho y lo hacía muy bien ya que siempre había tenido la curiosidad de practicar el bondage lo hacía frecuentemente conmigo mismo y ahora lo ponía en práctica con mi sumisa; una vez completamente atada le coloqué un juego de esposas en los pies y otra en las manos, sé que estaba de sobra pero no dejaría ir la oportunidad de usarlas ya que una ocasión como esta no era de todos los días, luego le vende los ojos quitándole su sentido de la vista, después la amordacé muy bien para que no pudiera hablar; ahora la tenía inmóvil, sin poder ver nada y sin decir palabra alguna.


    —Muy bien ahora ya estas lista para jugar mi bella perrita Elena; déjame revisarte bien…vaya si estás muy húmeda sin duda alguna ya estabas muy caliente desde que salimos del parqueo en la plaza, si es así mueve tú cabeza arriba y abajo para confirmar de lo contrario muévela a los lados para negarlo. —Lo hizó como le indiqué confirmando que su humedad estaba presenté desde el momento en que salimos del concierto. —Muy bien mi bella niña, aquí tengo algunos juguetes los cuales usare en ti, te quitare un momento la mordaza para que abras tú boca y puedas lubricar estos lindos juguetitos. 


     


    Y tal como se lo dije le retire por un momento la mordaza para ir introduciendo en su boca uno a uno los 3 dildos que tenía en mi poder, luego le lubriqué muy bien su ano ya que pensaba usarlo esa noche al máximo; una vez que terminó de lubricar los dildos con su boca introduje el más grande de color negro en su vagina a lo cual ella reaccionó inmediatamente con un fuerte gemido, luego con mucho cuidado introduje el mediano de color azul en su ano teniendo cuidado de no lastimarla para finalmente el pequeño de color morado lo metí en su boca colocándole de nuevo la mordaza dejándola preparada para mis deseos pero ahora venía lo mejor; empecé a acariciar todo su cuerpo, a recorrerlo con mis manos mientras ella gemía de placer cada vez que movía uno de los dildos en su interior ya sea de forma sutil o de forma rápida; le daba placer que es lo que ella deseaba en ese momento, saqué unas pizas que tenía guardadas entre mis juguetes y se las coloqué en las puntas de sus senos; también coloqué unas en sus labios vaginales, esa combinación entre dolor y placer la hacía estremecerse al máximo, sin duda era la primera vez que Elena experimentaba algo como aquello; lo delicioso y placentero del dolor convertido en satisfacción sexual, no conforme con ello busqué una paleta de hule que tenía lista para después suavemente empezar a azotar sus deliciosas nalgas, lo hice de manera lenta para iniciar mientras ella se acostumbraba a esa nueva sensación de ser azotada pero conforme la excitación aumentaba fui subiendo la intensidad me di cuenta que mi jefa se había corrido no una sino dos veces en apenas unos minutos, no había duda que el grado de excitación la había llevado al cielo rápidamente.


     


    Su trasero se había tornado de un color rojo intenso que se le veía simplemente hermoso mientras ella trataba de controlar su respiración por causa de los dos brutales órganos que había sufrido pero ahora se venía lo mejor, tomé dos cubitos de hielo para empezar a pasarlos por todo su cuerpo con cuidado en especial por su rico culo para bajar lo caliente que estaba por los azotes recibidos; al final el hielo se terminó evaporando por causa del calor corporal que Elena desprendida la desaté de sus manos y pies retirándole las esposas también, quite la mordaza y la venda; luego traje las velas las cuales encendí para dejar caer fragmentos de esperma por todo su cuerpo, al momento del contacto con aquel nuevo elemento ella nuevamente empezó a estremecerse, a gemir, a disfrutar; deje caer esperma sobre sus senos, su culo, su vagina, sus piernas, sus brazos pero con mucho cuidado para no quemarle o dejarle huella alguna ya que según había leído esto era todo un arte y vaya que lo estaba haciendo muy bien lo podía ver en su rostro que se deleitaba con cada gota que caía sobre ella.


     


    Cuando la vela estaba a la mitad ya no continué haciendo caer gotas de esperma sobre ella, para ordenarle ponerse en 4 patas como mi perrita bella que era, su mirada siempre la mantuvo hacia el piso mientras tanto yo procedí a desnudarme quitándome la camisa y tirándola al piso, luego los zapatos junto a los calcetines para proseguir con el pantalón y el bóxer slip que fueron a parar al sillón que tenía cerca; camine hacia ella quien me esperaba expectante, me coloqué enfrente de su rostro ordenándole que levantara la vista, al hacerlo se encontró con mi polla que estaba completamente erecta lista para que ella la disfrutara y no se hizó del rogar al verla frente a su rostro se acercó abriendo su boca y engulléndola completa haciendo una garganta profunda perfecta diría yo; empezó a comer de ella realizándome una mamada celestial que me transportó al cielo al instante, sin duda Elena tenía mucha experiencia en el sexo no podía decir si por sus relaciones con su esposo o con algún otro amante que hubiese tenido en el pasado pero la verdad estaba disfrutando de ella al máximo y ella daba todo de sí para complacerme; no tarde mucho en correrme pero ella no permitió que ni una sola gota de mi semen se desperdiciara, se lo tomó todo para después dejar completamente limpia mi polla quedándose a 4 patas esperando mi próxima orden, pero necesitaba de un poco de tiempo para recuperarme de esa espectacular corrida de la cual había sido objeto.


    —Por lo que veo te está gustando mi forma de mamarte la verga mi Señor.


    —De eso no tengas ninguna duda mi bella Elena pero déjame recupérame, ha sido una corrida brutal.


    —No puedo creer que te hayas quedado sin energías.


    —Claro que no; pero los hombres no nos recuperamos tan rápido como ustedes las mujeres, necesitamos de unos minutos para estar listos para el siguiente round.


    —Vale, mientras te espero creo que te lameré un poco las bolas para que te pongas en forma rápidamente.


    —Vaya que eres la hija del diablo.


    —Es la primera vez que me llaman así, casi siempre me dicen que soy una gran cabrona que solo piensa en sí misma.


    —Para mí no sois una cabrona al contrario sois una diosa del sexo.


    —Me gusta esa terminología mi Señor.


    —Bueno me alegra que te guste ahora ven y lame mis bolas para que esté listo para penetrarte como debe ser.


    —Como tú ordenéis mi Señor.


     


    Se puso a la faena de lamer y chupar mis bolas, en menos de un minuto ya estaba listo para el siguiente round el cual no hice esperar, la tome de la cintura empecé a besar sus nalgas, a morderlas, a disfrutarlas; luego le bese el ano haciéndole un delicioso beso negro para terminar mamándole la vagina, tirando con mi boca de sus labios vaginales lo cual la hizó gritar de puro placer, después empecé a introducir mi pene en su vagina, poco a poco se fue metiendo por completo para luego empezar a moverme de manera rápida porque sabía que eso era lo que ella deseaba. Mientras la penetraba la nalgueaba con mis manos desnudas dejando sus nalgas coloradas; un color que cada vez me gustaba más y más, finalmente tiré de su cabello para correrme como nunca antes en mi vida lo había hecho dejándome caer al piso y ella sobre mi pecho; ambos estábamos agotados, habíamos disfrutando como animales del sexo; le acaricie su cabeza haciéndole cariños mientras ella me besaba el pecho jugando con mis labios para después besarme y por un instante sentí su corazón latir mientras me decía al oído “TE AMO”, me quedé callado por un momento ya que no esperaba que ella me dijera eso, habíamos acordado que era solo placer sin compromisos pero ahora sus palabras me dejaban confundido pero estaba muy satisfecho de esa deliciosa noche de placer y lujuria, de perversión y sexo que habíamos vivido; nos quedamos ahí en el piso dormidos abrazados el uno al otro.


    *************************


     Ni siquiera sentí en que momento amaneció, estaba tan satisfecho en todos los sentidos que solo deseaba seguir ahí acostado en el piso con Elena en mis brazos pero era consciente que en algún momento del día la magia se terminaría pero mientras eso sucedía seguiría con mi jefa ahí disfrutando el uno del otro.


    —Buenos días mi amor.


    —Buenos días mi bella jefa.


    —¿Hasta cuándo seguirás diciéndome jefa cuando estemos solos?


    —Digamos que es una costumbre que no se me quita fácilmente.


    —Sabes muy bien que cuándo estamos a solas tú sois quien manda.


    —¿Me lo puedes dejar por escrito?


    —Ja, ja, ja; no exageres mi amor, dicen que la personal que mucho abarca poco aprieta; así que toma en cuenta ese dicho.


    —Vale lo tendré muy en cuenta y dime ¿dormiste bien?


    —La verdad sí, aunque no estoy muy acostumbrada a dormir en el piso pero debo admitir que he descanso como nunca, dormí como una bebe.


    —Eso es porque en verdad sois una bebe mi amor.


    —No seáis un exagerado mi Amo, tengo 42 años.


    —La edad es solo un número, lo importante es cómo te sientas.


    — Eso es muy cierto y me siento como una quinceañera, es más, estoy deseosa de repetir lo de anoche.


    —Yo también hermosa.


     


    Y justó en el momento en que íbamos a reiniciar con nuestra deliciosa tarea llegaron unas personas inoportunas que ni siquiera tenían la decencia de tocar a la puerta, se trataban de Roberto y Julia; quienes como siempre llegaban a mi casa a follar, a comerse todo lo que había en mi refrigerador y a hacer prácticamente nada en todo el día, ellos entraron y nos encontraron completamente desnudos en el piso.


    —Alexander…mmm… creo que tenemos visitas.


    —A ¿qué te refieres con que tenemos visitas?


    —Mira por ti mismo.


    —Hola Alex, lamentamos interrumpirlos de esta manera pero no sabíamos que estabais aquí.


    —¿Roberto?, ¿Julia? , pero ¿qué demonios hacen aquí?


    —Creo que esa pregunta sale sobrando cielo, sabes muy bien que Roberto y yo siempre venimos a tú casa todos los días a estar contigo.


    —Dirás que siempre vienen a ver que comen y a follar como conejos.


    —No creo que ese sea un buen vocabulario Alexander y menos frente a dos bellas mujeres… señorita…


    —Elena…Elena Miralvalle, un placer conocerlos.


    —Igualmente, mi nombre es Roberto y ella es mi novia Julia.


    —Un placer Elena.


    —Lo mismo digo Julia.


     


    No podía creerlo, mis amigos y Elena hablando como si nada estuviese pasando; era el descaro de esos dos y mientras la charla continuaba nosotros seguíamos desnudos, pero parecía que a Elena eso no le importaba y a mis amigos no les incomodaba para nada en especial a Roberto que se comía a mi jefa por todos lados y Julia no le decía absolutamente nada, vaya forma de iniciar el día con el pie izquierdo después de una maravillosa y excitante noche.


    


    

  



  

    


    


    CAPÍTULO 12.


     


    La situación era demasiado incomoda y por lo que me daba cuenta Julia y Roberto no lo hacían más fácil, pero Elena estaba disfrutando de estar desnuda frente a esos dos extraños mientras que yo buscaba la manera de cubrir mis partes nobles, pero vaya que no me resultaba para nada sencillo así que fue mi bella jefa quien buscó la manera de salir de ese mal momento que bueno yo estaba pasando, Roberto disfrutando, Elena viviéndolo y Julia observando.


    —Tal parece que esta no es una situación muy común, ¿no lo creen ustedes?


    —La verdad que no lo es Elena y os pedimos una disculpa por haber llegado de esta manera sin avisarles e interrumpirlos.


    —Tranquila Julia, pero no estaría mal si nos permiten ir a la habitación Alex, ¿sino es problema?


    —Claro que no lo es, vayan con confianza si esta es la casa de Alex.


    —Muchas gracias, ¿vamos Alexander?


    —Claro…vamos.


     


    Nos retiramos a mi habitación dejándolos a ellos en la sala, pero podía notar como nos observaban mientras nos retirábamos, la mirada de Roberto estaba muy fija en el trasero de Elena mientras Julia tenía sus ojos clavados en mi culo; vaya que manera de iniciar la mañana del domingo.


    —Lamento mucho todo esto Elena.


    —No tienes por qué disculparte, son cosas que a veces suceden cuando tienes amigos un poco entrometidos.


    —¿Entrometidos?; más bien diría que son como un chicle que se te pega en el zapato, no te lo puedes quitar para nada y que lo tienes que llevar hasta que el zapato se desgaste o cambies de calzado.


    —No creo que cambies de amigos solo por este incidente, es más te propongo algo para no tener estos problemas; el próximo fin de semana nos iremos a un chalet que tengo a las fueras de la ciudad, ahí nadie nos va a molestar.


    —Suena muy bien eso mi querida jefa.


    —Vale, ahora dime en ¿dónde está el baño?, deseo darme una ducha y tomarme un buen café.


    —Está ahí y mientras te duchas iré a prepararte ese café, también te traeré la gabardina ya que tú ropa se quedó en el auto.


    —Me parece muy bien pero antes de ello ven acá y dame un rico beso mi Amo, uno de esos besos que me eriza la piel.


    —Ven acá mi hermosa niña.


     


    Nos dimos un beso con tanta pasión que simplemente no deseábamos separarnos pero teníamos que hacerlo, extrañamente empezaba a sentir algo por aquella bella mujer; no sabía explicarlo muy bien pero era como si estuviese unido a ella desde antes de conocernos y que estas aventuras que estábamos viviendo lo que hacían era acercarnos más el uno al otro.


     


    Una vez de regresó a la sala mis queridos amigos estaban muy cómodos en el sofá tomando un café con leche y al verlos no pude resistirme de hacerles una mirada como deseando matarlos.


    —Y ¿dónde dejaste a Elena, Casanova?


    —Se está dando un baño, oigan ustedes son expertos en echar a perderme los momentos de intimidad más bellos, ¿no es así?


    —Alex no fue nuestra intención, no sabíamos que estabais aquí y menos acompañado por una mujer.


    —Julia tiene razón, nos dejaste tirados recogiendo nuestro equipo mientras tú estabas follando con ese bombón de mujer.


    —Oye ¿se te olvida acaso que yo estoy aquí?


    —No se me olvida en ningún momento mi amor, pero al Cesar lo que es del Cesar y esa mujer esta para comérsela.


    —Los hombres son como animales en busca de carne fresca, y dime Alex de ¿dónde salió esa mujer?, por lo que veo no es de tú edad.


    —La edad son solo números Julia, lo importante son los sentimientos.


    —Vaya un hombre profundo en su forma de pensar quizás alguien muy cercano a mi debería aprender algo de ti.


    —Me preguntó ¿quién será mi amor?


    —No te hagas el desentendido y regresando al tema, de ¿dónde la conoces?


    —Nos conocemos del trabajo, ella está en el mismo departamento que yo y bueno le conté del concierto y llegó a vernos tocar, luego me dijo que nos fuéramos y terminamos aquí.


    —Y llegaron con muy poca ropa por lo que veo ya que no se ve por ningún lado la ropa de ella.


    —Siempre tan observador Roberto, y a todo esto ¿no creen que mejor se deberían de ir?, no es que los esté corriendo pero…bueno un poco de intimidad no estaría nada mal.


    —Por nosotros no te preocupes, no será la primera vez que nos veas desnudos o follando, ¿verdad mi amor?


    —Lo que Roberto dice es verdad; y bueno ¿qué tal si preparamos más café para terminar de despertarnos?


    —Esa es muy buena idea mi vida, vamos Alex un buen café te quitara lo amargado de la mañana.


     


    No era precisamente que estuviese amargado pero la verdad no me sentía para nada cómodo teniendo a mis amigos en mi casa incomodándome cuando estaba con mi jefa teniendo un momento de intimidad tan hermoso, pero todo esto me dejó una lección, cambiar la chapa de la puerta y no darles la llave a ellos nunca más ************************


    No había duda que un buen café te quita todo lo malo de una noche de juerga y te despeja la mente completamente, pero aún seguía insistiendo en que mis amigos deberían comprarse un apartamento solo para ellos o irse a un motel de paso para tener sus encuentros íntimos y no llegar de sorpresa a interrumpir los míos, después de despejar mis ideas le llevé su café a Elena quién ya se había duchado y puesto una de mis camisas a falta de su ropa que había quedado en el auto y solo contaba con la gabardina.


    —Aquí tienes tú café.


    —Muchas gracias, escuché que hablabas muy efusivamente con tus amigos.


    —No era precisamente una charla efusiva con ellos, más bien un reclamo con fuerza por llegar sin ser invitados.


    —¿Acaso ellos no viven aquí?


    —Digamos que utilizan mi apartamento como su salón de encuentros íntimos y no precisamente avisan cuando vendrán.


    —Eso me da a entender que son un poco abusivos.


    —No es que lo sean, la verdad los conozco desde hace muchos años, Roberto es mi mejor amigo y Julia su novia bueno es alguien en quien se puede confiar mucho, ella es una tumba.


    —Vale, pero recuerda que lo nuestro no lo puede saber nadie; ni el cura de la iglesia en una confesión.


    —No te preocupes por eso; nadie sabrá nada de lo nuestro, de mi boca no saldrá ni una sola palabra.


    —Confió en ti mi Amo, y este café esta exquisito, lo ¿preparaste tú?


    —No, lo preparo Julia.


    —Felicítala de mi parte, tiene un toque exquisito para el café.


    —Así lo haré.


    —Bueno creo que ya es hora de que me vaya y te deje con tus amigos.


    —Lamento que ellos te vieran….


    —¿Desnuda?, no te preocupes por ello, al fin y al cabo al mundo llegamos desnudos y desnudos nos iremos; de este mundo no nos llevaremos absolutamente nada a la tumba; además me sirvió para explotar ese lado exhibicionista mío del cual tú ya has sido testigo.


    —Si lo pones desde ese punto de vista, no estuvo para nada mal.


    —Ja, ja, ja; además también vieron ese delicioso culo que tienes.


    —¿Te parece delicioso?


    —Un manjar que degustare el próximo viernes.


    —¿Viernes?


    —Así es, mañana salgo de viaje de negocios y regreso el viernes por la tarde, quiero que estés en el aeropuerto esperándome para después irnos a mi chalet privado que tengo a las afueras de la ciudad.


    —Pero y ¿tú esposo?


     No tienes por qué preocuparte por él, se ira de viaje el jueves y regresara hasta el lunes por la noche, así que tenemos todo el fin de semana para nosotros.


    —Bueno tendré que pagar un buen taxi.


    —Yo no viajo en taxi ni de broma, te dejare el Ferrari en la oficina; diré que tú me lo llevaras a casa y así nadie sospechara, quiero que seas muy discreto en especial con Raquel, ¿entendido?


    —Entendido jefa.


    —Muy bien, te veo hasta el viernes mi amado Amo.


    Sin más palabras me dio un fuerte beso en los labios, un beso tan profundo que nuestras leguas se cruzaron y jugaron entre ellas; después se colocó la gabardina y se fue de la habitación, escuché como se despedía de mis amigos para luego cerrar la puerta e irse rumbo a su casa. Seguía sin poder creérmelo, me había convertido en el amante, no en el amante no, más bien el Amo y Señor de una espectacular mujer con una mentalidad tan perversa como la mía; ella era capaz de quitarse la ropa en un parqueo para luego viajar desnuda, bajarse así y subir hasta mi apartamento, mostrarse en pelotas ante mis amigos y no inmutarse lo que es nada; sin duda Elena era un diamante, una joya, un verdadero tesoro que su esposo no sabía valorar.


    —Vaya mujer que te has conseguido Alex, tengo que admitir que Roberto tiene mucha razón es muy bella.


    —Por primera vez desde que estamos juntos me das la razón Julia, ¿no estarás enferma?


    —No estoy enferma pero si lo admito la mujer es toda una hermosura.


    —No te me vayas a convertir en lesbiana mi amor.


    —No soy lo, pero si llegara a ser lesbiana me gustaría tener una pareja como Elena.


    —Si ella es muy hermosa.


    —¿En verdad es tú compañera de trabajo amigo?; no es que dude de lo que nos dijiste pero… ¡woo!…es un bombón y una mujer así no creo que sea una simple asistente.


    —Lo que yo quisiera saber es ¿que si es soltera o está casada?


    —Y ¿para que deseas saber eso Julia?


    —No me gustaría que Alex se metiera en problemas por andar con una mujer que solo busca una aventura con un joven,  ¡STOP!; por si no se han dado cuenta yo estoy aquí presente, en verdad agradezco tú preocupación Julia pero todo con ella es legal; no es ninguna aventura es algo semiformal.


    —¿Semiformal?, a otro perro con ese hueso; mira se ve que es una mujer bellísima pero también es una mujer mayor, quizás de unos 30 o 35 años deberías pensar que con ella no tendrías un futuro por la diferencia de edades.


    —Y yo te lo repito, la edad es solo un número; los sentimientos siempre son más fuertes que las habladurías de las personas.


    —Habláis como si estuvieses enamorado de ella y según entiendo apenas la conoces.


    —Ya se los dije es una relación semiformal y si me disculpan me iré a dar un baño, con su permiso.


    —Alex una cosita antes que te vayas a bañar.


    —Si dime Roberto.


    —Para la próxima préstale ropa de Julia y no la envíes desnuda a la calle solo con una gabardina; lo digo porque fácilmente se notaba que no llevaba ropa por debajo de esa gabardina.


    —No iba completamente desnuda, llevaba puesta una camisa mía.


    —Te gane mi amor, te dije que no iba completamente desnuda.


    —Diablos, mi modo aquí tienes Julia… 25 euros.


    —Apostaron a ¿que si iba o no desnuda? 


    —Son tiempos difíciles y hay que sacar dinero de donde sea mi querido amigo.


    —Son peor que el diablo.


    —No te vayas ahogar en la ducha viejo, ¿crees que se enojó amor?


    —No lo creo, así es Alex


    *************************


    El trafico como siempre era un infierno, por más que intentaba levantarme temprano no servía de nada ya que siempre terminaba en el congestionamiento matutino, lo único bueno era que mi jefa estaba de viaje y bueno no le importaría que llegara unos minutos tarde; lo malo fue que esos minutos se terminaron convirtiendo en una hora de retraso y vaya que estaba bajo la lupa de la jefa de recursos humanos, cuando finalmente llegué a la oficina Raquel me estaba esperando en el vestíbulo como si fuera una general del ejército.


    —A veces me preguntó ¿por qué Elena te contrato siendo un completo irresponsable que no es capaz de llegar a la hora a su puesto?


    —Si tiene esa duda mejor debería preguntárselo a ella y no a mí.


    —Lo haría con mucho gustó si ella estuviese hoy aquí pero me imagino que ya sabrás que está de viaje.


    —Si me lo informó y también me dijo que en su ausencia terminara mi trabajo antes de que ella regresará así que con su permiso.


    —La suerte tarde o temprano se te terminara Alexander.


    —Como usted diga Licenciada Monje que tenga un buen día.


     


    Esa mujer me tenía entre ceja y ceja; no encontraba la manera de quitármela de encima y ahora con la ausencia de Elena estaría encima mío todo el tiempo buscando algo para poder echarme, la verdad no entendía porque Raquel era así, pero con el tiempo lo descubriría; cuando llegué a mi nivel me dirigí directamente a la oficina de mi jefa la cual compartía conmigo, cuando entré me encontré una desagradable sorpresa, ahí enfrente a mis ojos estaba el esposo de Elena


     Buenos días señor…Miralvalle.


    —Buenos días muchacho, imaginó que tú sois el asistente de mi esposa. 


    —Sí señor, yo soy su asistente. —Más bien diría que soy su amante pero si decía eso iniciaría muy mal la mañana.


    —Un placer conocerte muchacho.


    —El placer es todo mío señor.


    —Llámame Rodolfo.


    —Vale…Rodolfo.


    —Mi esposa me ha hablado mucho de ti, que eres un joven genio de las computadoras y que le ayudas mucho en su trabajo, eso me alegra mucho; Elena no es muy buena en los sistemas informáticos aunque debo decir que me sorprendió que contratará un asistente ya que ella siempre rehúsa que le ayuden en especial en temas de computación.


    —Ya sabe usted lo que dicen por ahí.


    —La verdad no sé lo que dicen por ahí, pero quizás tú puedas decírmelo.


    —Vale, lo que dicen es que tarde o temprano todos cambiamos de opinión.


    —Eso es muy cierto, al principio tenía mis dudas de que ella tuviera un asistente pero al conocerte en persona esas dudas se han disipado y no me lo tomes a mal pero teniendo la esposa que tengo soy muy receloso con ella y con las personas a su alrededor.


    —Si lo comprendo señor, creo que yo haría lo mismo.


    —Y dime Alexander ¿tienes novia?


    —Si tengo señor, llevamos saliendo un par de meses.


    —Me parece muy bien, bueno tengo que retirarme; espero saber más de ti por tú excelente trabajo muchacho.


    —Así será señor.


    —Con tú permiso.


     


    Algo dentro de mí me decía que la visita de ese señor no había sido una coincidencia y tampoco creía que Elena le hubiese hablado de mí, mi intuición me decía que Raquel tenía que ver algo con todo esto pero me iría con cuidado no quería causarle problemas a Elena con su esposo ya que lo nuestro era solo un juego de placer y no una relación seria o al menos eso creía yo.


    El día transcurrió de lo más normal hasta que llegó la hora del almuerzo, siempre almorzaba con Elena en la oficina pero en esta ocasión me tocó ir al comedor y parecía muy extraño que todos se me quedaban viendo como si fuera una especie de extraterrestre o algo por el estilo hasta que al final me encontré con Susan y eso me alegro un poco el día.


    —¿Es mi imaginación o todo el mundo me ve raro?


    —No es tú imaginación, la verdad todos te están viendo raro y eso se debe a la visita que tuviste esta mañana.


    —Vaya, todo el mundo sabe ya que me visito el gran jefe.


    —Él no es el gran jefe, la dueña de todo esto es Elena, ella construyó esta empresa con su esfuerzo, su esposo nunca estuvo de acuerdo en que ella trabajara siempre la quiso tener como un adorno en su casa; pero ella no se dejó y bueno lo demás es historia.


    —Si sé que ella es muy especial en temas financieros y todo eso.


    —Así es ella y cambiando de tema ¿qué tal estuvo el concierto?


    —Muy bien, oye pero tú ¿cómo sabes del concierto?


    —Digamos que almorcé con un pajarito ayer y ella me lo contó todo.


    —Si son muy buenas amigas.


    —Las mejores, pero me sorprende que alguien que tocó en Poetas y Locos se haya paralizado ante el público.


    —Digamos que fue miedo escénico.


    —¿En serio?; yo diría más bien que era la primera vez que tocaban y que nunca lo habían hecho antes pero por arte de magia o un golpe de suerte todo les termino saliendo bien.


    —Tengo que admitir que si no hubiese sido por ella que me ayudó a superar mis miedos hubiéramos terminado peor.


    —Hasta donde ella me dijo tú no eres la voz líder, pero al final terminaste sacando adelante el barco y evitaste que se hundieran.


    —Bueno hice lo que pude.


    —Lo hiciste muy bien según lo que me dijo Elena y con respecto a Rodolfo no le tengáis miedo, él no sabe nada de ustedes.


    —Pero ¿cómo es que tú si lo sabes?


    —Entre mujeres nos contamos todo en especial si somos las mejores amigas y tranquiló que nadie sabrá nada de mi parte genio.


    —Vaya yo no puedo decirle a nadie que tengo una relación con una mujer fenomenal pero ella si puede decírselo a su mejor amiga.


    —Eso es porque los hombres siempre quieren andar presumiendo de que tienen a la mejor mujer, nos tratan como trofeos y no como los maravillosos seres que somos.


    —Pero yo no soy así.


    —Quizás no seas así pero es mejor evitar, solo te pediré algo.


    —Si dime.


    —Quiero que la cuides, ella vale mucho y es una gran persona, además es la primera vez que hace algo como esto; no me gustaría que todo termine mal en especial para ella.


    —No te preocupes, la cuidare muy bien ya que se lo que ella vale.


    —Por primera vez en muchos años la veo muy feliz y esa felicidad es gracias a ti Alex, no lo eches a perder.


    —Tranquila, no lo haré.


     


    El saber que Susan sabia de lo mío con Elena y que de alguna manera nos apoyaba me hacía sentir mejor a pesar de la visita del señor Miralvalle; también era consciente de que debía ser muy cuidadoso en todo lo que decía y hacía en la oficina por si habían arpías por ahí.


    


    


  



  
    


    


    CAPÍTULO 13.


     


    Caía una fuerte tormenta ese día viernes sin mencionar que el trafico estaba peor que nunca y si a eso le agregamos todas las trabas que Raquel me puso para salir de la oficina alegando que tenía que entregar un informe muy urgente que Elena había quedado que yo le prepararía a ella, tengo que decir que fue un día del demonio pero ya estaba ahí en el aeropuerto esperando a mi jefa quien estaba retrasada ya que su vuelo se desvió por la tormenta al aeropuerto de Barcelona pero ya no tenía más opciones que esperarla. La semana había pasado muy tranquila salvo por el hostigamiento de Raquel pero Susan siempre me animaba a no dejarme vencer por las tonterías que la jefa de recursos humanos se le ocurriera para echarme a perder el día; también me fui dando cuenta de porque Raquel detestaba tanto a Elena y de su hipocresía hacia ella, según lo que me comentó Susan todo se debía a que Raquel siempre estuvo y estaba enamorada de Rodolfo el marido de mi jefa, un amor que hasta la fecha no había desaparecido sino que al contrario ella siempre buscaba la manera de que Rodolfo se fijará en ella pero nunca lo conseguía y tal parecía que era Raquel quien le estaba llenando la cabeza de ideas al esposo de mi jefa para que este la dejara y ella poder llegar a consolarlo; por así decirlo pero la historia iba más allá de todo eso, poco a poco me iba enterando de muchas cosas y todo para poder proteger a mi hermosa jefecita.


     


    Después de casi dos horas esperando el dichoso vuelo al fin escuché el anuncio de que ya estaba en tierra así que ahora solo era cuestión de que ella hiciera la aduana y nos podríamos marchar de ahí, porque ya estaba muy cansado de estar como si fuera un muñeco de feria esperándola; mi reloj ya marcaba casi la medianoche cuando ella apareció radiante como siempre ni siquiera la tormenta la opacaba pero venía bien cubierta ya fuese por un estiló de moda al vestir o por el frio que estaba haciendo, al verme con su mirada comprendí perfectamente que quería que me acercara a ella, vaya hasta donde habíamos llegado que ya con solo una mirada nos comunicábamos casi todo; me acerqué a ella y se me lanzó encima besándome como si fuera la primera vez que lo hacía y yo no me hice el del rogar la empecé a besar igual o más apasionadamente que ella.


    —Ya extrañaba tus labios y tus besos.


    —Lo mismo digo mi bella jefa, y dime ¿acaso esta es una nueva moda de invierno?


    —¿Por qué lo dices?


    —Bueno acepto que hace algo de frio pero llegar con botas y un abrigo tan grueso además de que pareciera que en lugar de llegar a España estas llegando al polo norte, bueno… diría que es algo estrafalario.


    —Ja, ja, ja; siempre dices cosas tan graciosas pero te diré que siempre que regresó de viaje y está lloviendo vengo bien preparada para todo, pero si deseas que me desnude aquí mismo lo hago sin ningún problema con tal de complacer a mi Amo.


    —Créeme que eso me encantaría mucho pero no creo que te gustaría pasar la noche en la cárcel por exhibicionismo inapropiado además de aparecer en las portadas de los principales periódicos de la ciudad.


    —Y ¿qué tendría eso de malo?; es más ya estoy viendo los encabezados de los periódicos: “Hermosa mujer se desnuda en el aeropuerto de Madrid acompañada de su amante”; seremos muy famosos.


    —No es precisamente la fama que yo quisiera.


    —Ja, ja, ja; mejor vámonos antes de que te pongas más helado de lo que ya estas y termines pareciendo un muerto viviente.


    —Si me pongo helado como un muerto es por cada ocurrencia que tienes.


    —Solo buscó divertirme un poco, anda vamos al auto.


     


    Si ese era su concepto de diversión cuál sería su concepto de libertinaje; sin duda Elena era una mujer que no le temía prácticamente a nada o al menos esa impresión me daba siempre que hacia alguna de sus locuras, locuras que al final me terminaban gustando y mucho.


    Durante el viaje rumbo a su chalet que se encontraba a las afueras de la ciudad para ser más preciso en la zona norte de Madrid ella me iba contando todo lo que había hecho durante su viaje de negocios y que al final terminó cerrando con mucho éxito un nuevo contrato que le daría a su empresa unos jugosos ingresos de más de un millón de euros, escucharla hablar tan apasionadamente de su trabajo me hacía pensar en mi vida, es cierto que ella era mayor que yo pero a mi edad seguramente ella ya había hecho muchas cosas y yo apenas estaba en pañales terminando mi carrera universitaria y pensando en ser una famosa estrella de la música, un sueño totalmente diferente a lo que ella era; era ahí donde yo me preguntaba ¿qué teníamos ella y yo en común?; porque la verdad yo no veía absolutamente nada que me pudiera unir a aquella hermosa y exitosa mujer. Estaba muy sumergido en mis pensamientos que por unos instantes dejé de prestarle atención cuando de repente me dijo que ya habíamos llegado a nuestro destino después de casi una hora de conducir del aeropuerto hasta la residencia de la señora Elena.


    —Muy bien ya llegamos a casa.


    —¿En serio? pensé que todavía faltaba camino.


    —Tampoco es que nos dirigiéramos a Italia o a otro país; aquí donde lo ves es mi humilde morada.


    —Pues déjame decirte que si me baso en la puerta principal de humilde no tiene nada.


    —Mejor bájate y ve abrir la puerta.


    —¿Acaso no tienes sirvientes?


    —Alex, si tuviera sirvientes entonces mi esposo sabría por medio de uno de ellos que estoy aquí y no en mi casa, así que deja de decir tonterías y ve abrir la puerta yo meteré el auto.


    —Vale como tú digas jefa.


     


    No es que me molestara abrir la puerta pero estaba cayendo un diluvio universal, pero mi modo donde manda capitán no gobierna marinero, ella me dio las llaves para abrir aquel enorme portón mientras ella introducía el auto llevándolo hasta el garaje mientras yo seguía mojándome cerrando la puerta; después de mojarme hasta las bolas me fui corriendo hasta el chalet, toqué a la puerta y Elena me abrió, mientras yo estaba todo empapado ella estaba bien sequita sin ninguna gota de agua ni siquiera en su perfecto cabello.


    —Hiciste un excelente trabajo, ahora vamos a la habitación principal para que te quites esa ropa mojada y nos pongamos más cómodos.


    —¿Por qué será que siempre tienes las palabras correctas para quitarle el enojo a cualquiera?


    —Simple, soy encantadora; andando mi bello Amo.


    —A veces pienso que yo soy el sumiso y tú la Ama.


    —Eso depende del punto de vista en que lo veas.


    —Siempre tienes la razón.


    —Es por el simple hecho de que soy mujer y las mujer siempre tenemos la razón en todo, eso recuérdalo siempre mi Amo.


    —Tendré que anotarlo para que no se me olvide nunca.


    *************************


    Sentir la suave caída del agua de la ducha sobre mi cuerpo me relajaba mucho, siempre he sido del pensar que bajo la regadera siempre afloran los pensamientos más profundos que podamos tener muy ocultos dentro de nosotros, es como si nos reencontráramos con nosotros mismos en un momento de infinita intimidad con nuestro ser interior. Así me encontraba yo cuando de la nada sentí como dos delicadas manos acariciaban suavemente mi cuerpo, no dije nada y solo me deje hacer por aquella persona que había llegado como una intrusa en mi momento de intimidad; podía sentir su respiración entrecortada, bien podría ser por la excitación del momento o por el deseo carnal que se estaba abriendo paso entre el agua que caía de la regadera; la verdad no me importaba cuál de las dos cosas fuera lo único que deseaba era disfrutar de ese momento, el momento en el cual esas dos manos recorrían la totalidad de mi anatomía humana, tocando mi pecho y bajando lentamente hasta mi entrepierna para detenerse en ese punto dando inicio a un delicioso masaje, tomando mi pene con sus manos para brindarme una rica masturbación que rápidamente me puso como una moto a toda marcha; empecé a gemir de placer mientras ella aceleraba el movimiento de sus manos ya que con la derecha me masturbaba y con la izquierda jugaba con mis testículos como si fueran dos bolas de goma las cuales presionaba fuertemente pero en su momento las liberaba para después volver a la carga, me encontraba en un éxtasis como nunca antes lo había experimentado, luego sentí sus labios besando mi cuello para luego morder mi oreja derecha de una forma exquisita que hacía que a cada instante me acercara más a mi clímax. 


    Poco a poco ella iba bajando mientras besaba mi espalda hasta llegar a mi trasero el cual no perdió el tiempo para besarlo y morderlo dejando la marca de sus dientes en mi piel, con su lengua buscó la manera de penetrarme por mi ano haciéndome sentir mil sensaciones, muchos dirían que es de homosexuales que jueguen con tú ano pero la verdad es una sensación maravillosa y no por ello sois menos hombres al contrario es liberar todo lo que lleváis dentro como si fueras un tren expreso a toda velocidad en busca de la mayor emoción posible y eso estaba sintiendo; Elena continuaba con su juego y en un determinado momento me di la vuelta dejado frente a ella mi polla para que se alimentara de ella como una buena sumisa la cual no dudo ni un momento en introducirla en su boca para hacerme una rica mamada, una felación como solo Elena sabía hacerlo ya que cuando me realizaba sexo oral me hacía llegar al cielo estando aún en la tierra, mientras me la mamaba seguía jugando con mis bolas mientras yo la tomaba de su cabeza y controlaba sus embestidas las cuales fui moderando a mi ritmo, la sensación de control le gustaba dejándose guiar por mí a cada momento hasta que por fin exploté en un potente chorro de semen el cual cayo en su rostro y senos, observé como ella se saboreaba los labios degustando el sabor de mi esperma, no era para nada una imagen vulgar o pornográfica como muchos pensarían al contrario era algo hermoso, algo solo de nosotros; la tome de sus brazos y le ayudé a incorporarse para darle un beso tan salvaje como apasionado jugando con nuestras lenguas las cuales se unían como si fueran una sola, era afortunado de tener a aquella maravillosa mujer a mi lado.


    Lo de la ducha era solo el principio de un fin de semana salvaje el cual viviríamos al máximo y sabedor de todo lo que haríamos sin ser interrumpidos por nadie en esta ocasión decidí llegar bien preparado y mientras ella se terminada de duchar preparé todos los juguetes que usaríamos ese fin de semana además de tener en mente algo hermoso para nosotros dos como era la ceremonia de la rosa; algo que siempre en mi perversa mente había deseado realizar pero nunca había encontrado con quien hacerlo, ahora la incógnita seria, ¿estaría Elena dispuesta a hacerlo?


    —La ducha me cayó muy bien, ya la necesita mucho.


    —Me alegro que ya te sientas más relajada.


    —Si la verdad ya estoy muy relajada y veo que tú también lo estás; me doy cuenta que viniste bien preparado para este fin de semana.


    —Digamos que no deseo quedarme solo con las ganas de hacer muchas cosas y al final no hacer nada, por ello traje todo.


    —¿Una rosa?, ¿qué tienes en mente con una rosa?


    —No es una simple rosa, digamos que esta rosa si tú aceptas se convertirá en el símbolo de nuestra unión como Amo y sumisa.


    —¿La ceremonia de las rosas?, eso es lo que tienes en mente o ¿no?


    —Exacto, pero lo haremos solo si tú quieres.


    —Es una ceremonia muy hermosa, he leído sobre ella pero también sé que es un compromiso para toda la vida y bueno lo nuestro es solo un juego Alex, recuerda que en eso quedamos.


    —Si lo recuerdo, discúlpame por haber pensado otra cosa.


    —Mejor olvidemos eso y usemos todos esos ricos juguetes mi Amo.


    —Vale, termina de prepararte y yo tendré listo esto en un instante.


    —Perfecto pero yo ya te di placer y ahora me toca recibirlo a mí.


    Sin decir más palabras ya todo estaba servido para una noche de rico placer, después de unos minutos arreglándose Elena regresó haciendo su entrada triunfal llevando puesto únicamente un diminuto tanga que prácticamente no le cubría nada además de un corsé que se ceñía perfectamente a su escultural figura, su cabello suelto y moviéndose de una forma muy sexi acercándose de una forma tan sensual, no había duda alguna ella quería guerra y yo se la daría; cuando finalmente estuvo frente a mí la tome en mis brazos para besar su cuello e ir bajando por todo su cuerpo para después cuidadosamente recostarla en la cama tomando las cuerdas para atarle sus manos y piernas de esa manera estaría completamente a mi merced, saqué una venda para cubrir sus ojos como lo hice aquella noche y una mordaza para cubrir su boca, la puse en 4 patas dejando a mi disposición su hermoso culo el cual acaricié con mucho cuidado para luego besarlo por todos lados haciendo a un lado el tanga el cual era de atar a los extremos lo cual me facilitó quitárselo para darle la primera nalgada la cual resonó por toda la habitación, después vino la segunda nalgada seguida de la tercera, cuarta y así sucesivamente hasta que le deje su culo de un color rojo carmesí que me volvió loco, Elena solo gemía por las nalgadas tan deliciosas que le daba; deseosa de más y para ello saqué unas pinzas especiales para pezones colocándoselas en las puntas de sus senos ante lo cual gimió de dolor pero luego empezó a sentir un gran placer cuando inicie a darle un rico masaje con mi lengua en su vagina la cual ya estaba muy húmeda.


    Mi hermosa jefa estaba disfrutando de lo más lindo mientras yo jugaba con su sexo, comiéndomelo de lado a lado; pasando mi lengua de arriba abajo introduciendo hasta 2 dedos dentro de ella haciéndola llegar a su clímax de un solo golpe, pero no tardó mucho en recuperar sus fuerzas para seguir con nuestro juego; la desaté para después traer conmigo 3 dildos, una vela y unos cubitos de hielo, cada dildo hice que ella lo lubricara con su boca para luego irlos introduciendo en cada uno de sus agujeros; el primero fue en su ano donde introduje el dildo más grande el cual le unte lubricante al igual que lubrique el ano de mi jefa metiéndolo cuidadosamente, el dildo de color negro fue entrando con algunas dificultades en la retaguardia de mi jefa pero al final se fue completo ya que había dilatado muy bien el agujero de mi bella sumisa, después introduje el otro que prácticamente era del mismo tamaño al anterior de color carmesí en su vagina en donde no hubo más problema para que entrara; una vez colocados los dos dildos más grandes procedí a unirlos con una cinta adhesiva para que no se salieran de su lugar, eso lo había visto en un video BDSM y me había gustado mucho; después introduje el pequeño de color morado en su boca y con la misma cinta adhesiva lo sellé para que no se le saliera, nuevamente la ate por completo para después encender la vela y empezar a dejar caer pequeñas gotas de cera sobre el cuerpo de ella en lugares estratégicos eso hizó que Elena se moviera de lado a lado pero por sus ataduras sus movimientos estaban limitados poco a poco ese rico ardor se fue convirtiendo en placer y empezó a gemir fuertemente pero era solo el principio, una vez que la vela se terminó procedí a pasar el hilo por todo su cuerpo dándole un placer más fuerte por el cambio drástico de fuego a hielo, los dildos del ano y la vagina eran del tipo vibrador los cuales encendí para aumentar más el placer que estaba recibiendo hasta llegar al punto de hacerla acabar.


    Después de todo ese placer recibido le quité el dildo de la boca para poner en su lugar mi pene el cual engullo vorazmente, verla comérselo era todo un deleite para mí, aquella mujer sabia dar placer muy bien así como recibirlo, terminé acabando en su boca y ella tragándose todo mi semen sin dejar caer una sola gota, pero ahora venía lo mejor, le desaté para también retirarle el dildo de la vagina y sin pensarlo mucho la puse en 4 patas para penetrarla fuertemente; le introduje mi pene sin pensarlo tanto tomándola de su cabello y jalándoselo de forma salvaje mientras el último dildo seguía provocándole muchas sensaciones placenteras en su ano, la empecé a nalguear teniéndola en aquella posición mientras aumentaba el ritmo de mis embestidas hasta que ambos llegamos a nuestro orgasmo, un orgasmo tan brutal que nos dejó derrotados cayendo yo encima de ella por la posición en la que nos encontrábamos, como pude me deje caer al piso y ella cayó sobre mi pecho cansada al punto que ni siquiera el dildo vibrador del ano se quitó ni yo quise quitárselo; se me acercó hasta mi rostro para darme un beso suave y decirme algo al oído.


    —Gracias mi Amo por darme tanto placer y hacerme la mujer más feliz del mundo, te amo Alex.


    —Y yo te amo a ti mi bella jefa.


     


    Después de aquellas palabras que compartimos ambos caímos en el mundo de Morfeo derrotados por el cansancio pero sobre todo muy satisfechos del placer que nos habíamos dado mutuamente.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO 14.


    Los rayos del sol entraban por las ventanas de la habitación haciendo que me levantara, había pasado la mejor noche de mi vida junto a Elena pero ella ya no estaba en la cama y al ponerme de pie en la mesita del centro pude ver que había una charola con una nota que decía: “desayuna y te veo en la piscina cuando termines, te amo mi hermoso Amo; tú fiel sumisa Elena”, era un detalle que nunca nadie había tenido conmigo y al levantar la tapadera de la charola me encontré con huevos revueltos, pan tostado, fruta fresca, café, jugo y muchas otras cosas deliciosas; sin duda mi jefa era una gran mujer que se merecía todo lo bueno del mundo y aunque lo que estábamos haciendo era prácticamente ponerle los cuernos a su esposo eso me tenía sin cuidado ya que un hombre que no valora a su mujer no la merece tener a su lado.


    Desayuné todo lo que ella me había preparado y tengo que admitir que era muy buena cocinera al menos para preparar los desayunos, faltaba ver como se desenvolvía para el almuerzo; terminé de desayunar para luego bajar y dirigirme a la piscina, como ya era de día pude observar más detenidamente el chalet propiedad de mi jefa y vaya que era una residencia increíble, por lo menos tendría unos 700 metros de construcción; toda la casa edificada con materiales muy sólidos y muy elegantes, las escaleras eran de madera de caoba muy fina así como los detalles en mármol, por lo menos esa casa debía valer más de un millón de euros o al menos eso calculé; una vez que salí al patio trasero me di cuenta que lo impresionante del chalet por dentro también lo tenía por fuera en verdad parecía todo un palacio, continúe caminando hasta llegar por fin a la piscina pero no veía por ningún lado a Elena, ¿acaso estaba jugando a las escondidas?; no lo creía, así que me senté cómodamente en una de las sillas plegables a tomar el aire fresco que hacia esa mañana cuando de repente escuché un ruido y al volver a ver hacia la piscina ella apareció entre el agua como si fuera una sirena; me quedé estupefacto al verla salir del agua con tanta delicadeza y con un movimiento tan sensual que vaya que haría que a cualquiera le diera un infarto, con un diminuto bikini tipo hilo que no dejaba nada a la imaginación de color negro; se me fue acercado hasta sentarse a mi lado y sin que pudiera decir algo me dio un tremendo beso en los labios como solo ella sabía hacerlo.


    —¿Qué tal estuvo el desayuno?


    —Estuvo muy delicioso pero me he quedado con algo de hambre, quizás necesito un postre.


    —Y ¿qué tipo de postre tienes en mente?


    —Mmmm… a ti.


    —Me parece muy bien, ven y tómame Amo.


    —Con mucho gustó mi bella cachorrita.


     


    La empecé a besar fuertemente mientras sujetaba sus brazos para que no pudiera moverse, le di vuelta para besar su cuello mientras con mi mano derecha jugaba con sus senos, poco a poco le fui quitando la parte de arriba del bikini para después atarla de las manos con la prenda que le había retirado pero no conforme con ello le quité también la parte de abajo dejándola completamente desnuda sabedor de que solo estábamos nosotros y no había nadie más cerca para molestarnos o interrumpirnos en ese momento tan crucial, con la parte baja le ate los pies y la deje caer suavemente sobre la silla colocándola en 4, esa posición se había convertido en nuestra favorita ya que dejaba expuesto su hermoso culo para que yo pudiera azotarla y hacer con él lo que yo quisiera; tenía el corazón latiéndome a mil por hora; no había duda que esa mujer sabía muy bien cómo poner a un hombre como una locomotora, me coloqué frente a ella quitándome la camisa y el pantalón que llevaba puestos quedando desnudo, ofreciéndole mi polla la cual ella recibió con el mayor de los gustos realizando una mamada matutina increíble, a pesar de estar en esa posición un poco incomoda ella se movía como toda una experta después de unos minutos saqué mi polla de su boca para irme atrás de ella y penetrarla por su vagina haciéndola gemir de placer, la embestía con una gran fuerza mientras tiraba de su cabello no tardamos mucho en llegar a nuestro primer orgasmo de aquel día; una vez que ambos nos corrimos me desplomé cayendo al suelo mientras ella seguía en su posición, me puse de pie para desatarla y en un instante ella se me arrojó encima besándome por todas partes.


    —Eres todo un semental.


    —Tú no te quedas atrás, vaya que eres toda una amazona.


    —Ja, ja, ja; dices unas cosas Alexander.


    —Solo digo la verdad.


    —Dime, ¿te tiemblan las piernas o ya estas recuperado?


    —Depende lo que desees hacer.


    —Vamos a la piscina y lo sabrás.


     


    Y sin decir más palabras se puso de pie para luego salir corriendo para arrojarse a la piscina, al verla no me quedó otra opción más que seguirla, pero por mi perversa mente ya cruzaba un pensamiento de lo que esa mujer se disponía a hacer bajo el agua.


    —Me preguntó ¿que tendrás en mente hacer en el agua?


    —¿Alguna vez has hecho el amor en el agua mi Amo?


    —La verdad es una fantasía que tengo pendiente realizar.


    —Dirás que tenías pendiente después de hoy, con tú permiso mi Amo.


     


    Se sumergió bajo el agua y de repente sentí como tomaba mi pene con sus manos para empezar a masturbarme de una forma tan deliciosa que no puse ninguna objeción, de pronto pude sentir como introducía mi polla en su boca para realizarme una mamada subacuática como yo la llamé; vaya que Elena no tenía limite me estaba dejando sin aliento mientras ella mantenía no solo su respiración sino que también jugaba con mis bolas y tragaba mi polla hasta el fondo realizando una garganta profunda, sin duda tenía una gran resistencia y no tarde mucho tiempo en llegar a mi clímax y ella como siempre se tragó todo lo que salió de mi sin dejar escapar nada, salió del agua para darme un gran beso pero la cosa no terminaba ahí ya que mientras me trataba de recuperar ella volvió al ataque volviendo a sumergiré bajo el agua para volver a mamarme la polla buscando ponérmela dura y no tardó mucho, en menos de 2 minutos ya estaba como una piedra listo para la acción; Elena no perdió tiempo y se subió sobre mí, logrando introducir mi pene en su vagina pegándose todo lo que pudo a mi pecho y mientras la penetraba nos besábamos intensamente como si no existiera un mañana para nosotros; gemíamos como nunca lo habíamos hecho, lo hacíamos de una manera tan salvaje, como si fuéramos cavernícolas, el sol y la naturaleza acompañados de la soledad de aquel lugar eran nuestros únicos testigos, ella me besaba el cuello, el pecho, me mordía las orejas; mientras yo jugaba con sus senos, mordiéndolos, chupándolos, quería alimentarme de ella y ella de mí, cuando de repente los dos al mismo tiempo llegamos a nuestro orgasmo quedando abrazados y sumergiéndonos en el agua; después de unos minutos escondidos en el agua cristalina de aquella piscina salimos y al vernos nos acercarnos el uno al otro para besarnos, sin lugar a dudas a cada momento un sentimiento de amor estaba naciendo entre nosotros pero ninguno de los dos quería admitirlo.


    *************************


     Había resultado ser una mañana muy pero muy encantadora pero ya casi era la hora del almuerzo y teníamos que ver que prepararíamos; como siempre me decía mi madre si una mujer es hermosa, inteligente pero sobre todo sabe cocinar nunca la vayas a dejar ir, así que si el desayuno me había gustado veríamos que tal estaría el almuerzo.


    —Veamos que tenemos por acá; hay algunas verduras, carne, pollo; dime ¿qué te gustaría almorzar?


    —¿Puedo almorzarte a ti?


    —¿Acaso siempre los hombres piensan solo en sexo?


    —Yo no estoy pensando solo en sexo, estoy pensando en el almuerzo; así que si me permites preparare carne y pollo asado mientras tú preparas alguna ensalada y buscas un buen vino para acompañarlo.


    —¿En verdad sabes cocinar?


    —Claro que si jefa, te quedaras muy sorprendida con mi sazón.


    —Siempre que no me dé un dolor de estómago todo irá bien.


    —Gracias por el voto de confianza.


    —Ja, ja, ja; no me lo tomes a mal pero yo nunca he visto a un hombre cocinar para una mujer.


    —Eso era porque aún no me habías conocido a mí, ahora déjame todo y prepara lo demás.


    —Vale, te dejó esa parte de la cocina.


     


    No me fue muy difícil preparar un asado, por el hecho de vivir prácticamente solo había aprendido a cocinar o si todo me salía mal simplemente tomaba el móvil y pedía comida a domicilio pero en esta ocasión no podía salir nada mal o quedaría como un verdadero tonto frente a mi jefa. Después de casi 2 horas batallando con el asado logré terminarlo, Elena ya tenía la mesa servida con la ensalada y el vino, cuando me vio llegar me sonrió y se le quedó viendo al plato fuerte.


    —¿No dijiste que sabias cocinar?


    —Que no te engañe el aspecto casi quemado de la carne o del pollo, es solo la cubierta te aseguró que debajo del carbón podrás degustar un sabor incomparable.


    —Eso o mejor pido algo a domicilio.


    —Por lo menos primero pruébalo.


    —¿Seguro que se puede comer?


    —Si seguro.


    —Ok, veamos a que sabe. —Cortó un pedazo de la carne y la probó, luego hizó lo mismo con el pollo; claro está que primero les retiró las partes quemadas. —Vaya, no mentías en verdad tienen un sabor muy agradable al paladar.


    —Te lo dije, es por ello que no hay que juzgar solo por la cubierta. 


    —Tienes razón mi Amo.


    —Bueno… a comer.


    —Provecho Amo.


    —Provecho mi bella jefa.


     


    El almuerzo lo pasamos tranquilamente hablando de banalidades, del concierto que al principio parecía más bien un funeral pero que gracias al cambio de ritmo y de vocalista logramos rescatar; de la experiencia del otro día de viajar en pelotas en el auto lo cual la había encendido como a un volcán; y de algunas otras cosas que no me atreví a mencionarle como la visita de su esposo a la oficina el día lunes ni tampoco de que Raquel estaba como si fuera una espía encima de mi todo el tiempo, quería que ella se relajara y se olvidara de todo.


    Después del almuerzo decidimos dar un paseo por el terreno donde estaba construido el chalet, la verdad me gustaba mucho estar entre la naturaleza y acompañado de una diosa entre mortales me sentía como un privilegiado, Elena se veía muy hermosa llevado solo un vestido semitransparente con sandalias a juego y su cabello suelto, por mi parte una camisa y un short corto junto con unas sandalias de caballero algo usadas me bastaban; nos fuimos introduciendo más y más al interior de la vegetación que rodeaba la casa hasta perder de vista la residencia, sin duda era un terreno muy grande en el cual cualquiera podría perderse.


    —¿Te pasa algo?


    —No, pero ¿no crees que nos estamos alejándonos mucho del chalet?


    —Para nada, conozco muy bien todo el terreno ya que siempre que vengo aquí lo recorro yo sola.


    —¿Acaso nunca vienes con tú esposo?


    —No, la verdad él no sabe de la existencia de esta propiedad.


    —¿Es un secreto para él?


    —Prácticamente así es, todos necesítanos un lugar donde estar solos y este es mi lugar, lo compré con el pago del primer contrato de mi compañía y solo Susan sabe de este sitio; siempre vengo cuando me siento triste o por simple necesidad de estar sola.


    —La verdad es un lugar muy hermoso pero también muy retirado.


    —Cada semana viene alguien a hacer la limpieza y cuando voy a venir siempre les ordeno que me hagan algunas compras, en esta ocasión les dije que me comprarán suficientes vivieres para dos personas; también la casa tiene su seguridad pero es satelital.


    —Es decir que no están presentes y todo lo controlan por computadora.


    —Así es, recuerda que dirijo una empresa de tecnología y nuestro sistema informático de seguridad esta aprueba con esta casa.


    —Sin duda sois una genio a pesar de… - No logré terminar la frase cuando ella me volvió ver con ojos de fiera.


    —A pesar de ¿qué Alexander?


    —De solo tener la carrera de administración de empresas.


    —Y ¿quién te ha dicho a ti que tengo ese título?


    —Bueno todos en la oficina te llaman Licenciada.


    —Lo hacen por respeto no porque tenga el título, la verdad es que nunca terminé la carrera; la deje a medias porque mis padres decidieron que lo mejor para mí era casarme con Rodolfo quien prácticamente me compró como si fuera un objeto y pase a formar parte de sus propiedades.


    —Pero ¿cómo es posible que tus padres hubiesen hecho eso?


    —La empresa de construcción de mi padre estaba mal y la única manera de salvarla era que yo me casara con Rodolfo Miralvalle, ante la desesperación de mi padre no tuve más opción que aceptar para salvar el negocio familiar, por eso deje mis estudios para convertirme en una esposa ejemplar; pero para mala suerte de mi esposo no soy una esposa sumisa o al menos no lo soy con él; por ese motivo es que siempre anhele vivir todas esas fantasías que leía en los libros ya que la literatura y la música se volvieron mi escapé a una vida que yo no pedí tener.


    —Entiendo, pero… y la empresa Black Windows de ¿dónde salió?


    —Al verme un poco limitada por mi esposo quien prácticamente me mantenía todo el tiempo en casa; decidí poner a trabajar mi cerebro y bueno por internet funde una empresa virtual de venta de programas informáticos, por la misma internet aprendí como crear esos programas y así fui desarrollándome cada día más en mi tiempo libre que prácticamente era todo el día a menos que hubiese algún evento al cual debía asistir siendo solo un objeto para que las personas pudieran admirarme.


    —¿Eso significa que eres una programadora muy habilidosa?


    —No me gusta mucho presumir de eso, pero si lo soy; después de un tiempo tuve el suficiente capital para llevar mi empresa de la internet a la realidad, Susan quien fue mi amiga durante mi tiempo en la universidad se convirtió en mi primera socia y en mi mejor amiga en este proyecto; y si te preguntas como Rodolfo me lo permitió digamos que no tuvo mucha opción ya que o me dejaba trabajar o le decía a los medios de comunicación de sus negocios bajo la mesa con el gobierno español de los cuales tenía muchas pruebas.


    —Comprendo, pero si no eres feliz con Rodolfo ¿por qué sigues casada con un hombre como él?, es algo que no entiendo.


    —Y quizás no alcances a entenderlo, si te estoy contado todo esto es para que me conozcas un poco más y no pienses que esto es solo una aventura para mí; porque debo decirte que sin querer poco a poco has ido entrando en mi corazón; y si al principio solo veía esto como un juego; pero tú estás en mis pensamientos día y noche, te has convertido en parte de mi vida.


    —Y tú en parte de la mía.


    —Pero no deseo que nadie sepa de esto quiero que sea siempre solo nuestro ya que no quiero causarte problemas a ti ni yo tenerlos con mi esposo.


    —Ya te lo dije una vez y te lo repito, por mi parte nadie sabrá nada de nosotros. —La verdad era algo injusto ya que Susan si sabía sobre nuestra aventura y yo no podía decirle nada a mis mejores amigos de esta situación.


    —Muchas gracias Alex, no tienes idea de lo que esto significa para mí.


    —Bueno puedo darme una cierta idea mi cachorrita hermosa.


    —Mmmm… estas en tono juguetón, eso me gusta.


    —Digamos que se me acaba de ocurrir algo para que hagamos.


    —¿En serio? y dime ¿qué estás pensando con esa mente tan pervertida que tienes?


    —Como tienes esa vena exhibicionista te reto a una carrera hasta la piscina.


    —Me ganaras con facilidad por ser hombre.


    —No, porque te darte una ventana de unos 5 minutos.


    —Mmmm, vale me parece bien; pero dime Amo ¿qué tiene que ver mi vena exhibicionista con una carrera?


    —Simple, que la carrera la haremos desnudos mi amor.


    —Ja, ja, ja; veo que te está gustando mucho exhibirte a ti también mi cielo.


    —Podemos decir que le estoy tomando el gustó a eso; entonces ¿qué me dices?


    —Vale, pero el perdedor le besara los pies al ganador durante 10 minutos.


    —Perfecto jefa, por mi encantado.


    —Después no te vayas a quejar por ser un perdedor.


    —Créeme disfrutaré besarte los pies mi cachorrita si pierdo pero como no perderé.


    —Eso está por verse mi Amo.


     


    Una competencia muy interesante; aunque yo estaba acostumbrado a correr por las mañanas sería la primera vez que lo haría desnudo y en contra de una mujer, pero no se trataba de cualquier mujer si no que se trataba de mi bella e inteligente jefa; y ese hecho hacia esta competencia algo que disfrutaría mucho.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 15.


     


    Vaya competencia la que tendríamos, mi jefa en contra mía en una carrera desde aproximadamente unos 2 o 3 kilómetros; al menos eso fue lo que yo calculé que habíamos caminado desde el chalet hasta la parte profunda del terreno y para ponerle más picante sería una carrera nudista; mmm…vaya, vaya si sería algo poco común y en realidad pocas veces visto. Así que sin más preámbulos Elena se quitó su vestido y sus sandalias, debo decir que no llevaba ropa interior quedando completamente desnuda y bueno a mí me tocó lo propio adiós al short, a la camisa y a mis viejas sandalias; mi pene quedó colgando junto a mis bolas, todo aquello le producía risa a mi jefa quien se puso a la par mía y en posición de salida, dejando una exquisita vista de su bien proporcionado y cuidado trasero lo cual lo único que hacía era provocarme así que me acerqué a ella y empecé a pasar mi mano desde su cuello, por su espalda hasta llegar a su culo en el cual me detuve acariciándolo muy suavemente.


    —¿Vamos a competir o vas a pasar toda la tarde acariciándome el trasero?


    —No tengo la culpa que seas una tentación en toda la extensión de la palabra jefa.


    —¿Qué tal si modificamos un poco la carrera?


    —¿Qué tienes en mente?


    —Acuéstate en el suelo y lo veras.


    —Muy bien veamos con que me sales.


    Hice lo que me dijo, me acosté en el suelo boca arriba y ella se acostó encima de mí; boca abajo pero con la novedad que su rostro quedó frente a mi pene y el mío frente a su vagina, en otras palabras lo que deseaba era realizar un rico 69, tal parecía que quería explotar todas aquellas fantasías que tuviera en su mente.


    —¿Ahora ya entendiste lo que deseo?


    —Un rico sexo oral simultaneo, me gusta.


    —Cuando terminemos nos podremos en posición de salida; siempre yo conservando la ventaja de 5 minutos y después sales tú atrás de mí.


    —Oye pero si hacemos eso me van a temblar…


     


    Muy tarde, no me dio tiempo de decir nada más cuando mi pene ya estaba dentro de su boca con su mano derecha acariciaba mis bolas y con la izquierda me masajeaba el ano; pero había entendido perfectamente su plan el cual era hacerme tener un gran orgasmo para que las piernas me temblaran y así ella tendría una ventana más a su favor pero no pensaba quedarme de brazos cruzados y bueno había que aprovechar la situación así que manos a la obra o mejor dicho boca a la obra; empecé a mamarle la vagina mientras con mi mano derecha jugaba con su ano y con la izquierda le apretaba los senos haciéndola gemir de placer, no estaba dispuesto a dejarme vencer por ella.


    Sin duda alguna las mujeres sabían sacar provecho de cada situación y ponerla siempre a su favor, Elena se empleaba al máximo con su mamada la cual era celestial y no estoy exagerando; mientras yo con mi boca y mi lengua como arma hacíamos de todo en su vagina y mi mano en su retaguardia pero ella estaba usando nuevas tácticas para hacerme acabar lo más pronto posible y así tener ventaja en la carrera, llegó un momento en el cual sentía que acabaría antes que ella pero me contenía lo más posible mientras que ella estaba a punto de llegar a su clímax pero como siempre la mujer sabe bien lo que hace; me metió un dedo en el ano para buscar mi punto G, lo masajeo muy bien y me tenía al borde del abismo sexual pero me contuve, justó en el momento en que pensé que no podría más ambos llegamos a nuestro orgasmo; ella se tragó todo mi semen y yo me bebí todos sus líquidos, aunque muchos piensen que es asqueroso no es así simplemente es beber el néctar de la mujer que te hace feliz y eso es todo un honor como hombre así como ellas se toman nuestro semen.


    Quedamos tendidos ella siempre encima de mí, pero de pronto se puso de pie y se colocó en posición de salida, yo solo la observaba mientras ella me sonreía.


    —Te veo en la piscina Amo para que me beses los pies.


     


    Sin decir más salió corriendo pero se le notaba que se tambaleaba un poco, sin duda ese brutal orgasmo la había afectado tanto o más que a mí pero faltaba que yo me pusiera de pie, cuando lo intenté me caí, vaya mierda; mi jefa lo había planeado muy bien considerando el tiempo que me tomaba para recuperarme entre cada corrida que tenía, mientras ella se tardaba menos por lo tanto estaba aprovechando su gran ventaja, no me quedó otra opción que sentarme a esperar que mis piernas me respondieran.


    Después de casi 10 minutos sentado logré recuperarme por completo, me puse de pie y empecé a correr para tratar de alcanzar a Elena quien aparte de su ventaja ganada por su táctica también tenía la ventaja que conocía mejor el terreno, pero eso no me detuvo lo que si me molestaba era tener que ir con cuidado para no lastimarme los pies o golpearme con alguna piedra mal puesta en el camino, calculó que me tarde aproximadamente una media hora o más en llegar al chalet, finalmente logré ver la casa, corrí lo más rápido que pude y llegué hasta la piscina y en medio de ella nadando como si nada hubiese pasado estaba mi jefa; quien al verme se hizó a un lado y levantó su pierna izquierda en señal de que le besara los pies lo cual no me molestaba pero sentía que me había ganado usando trampas pero no se lo iba a decir, me acerqué a ella tome su pierna y coloqué mi boca en su pie para besarlo, pasar mi lengua y excitarla; luego cambio de pierna e hice lo mismo para después meterme al agua para estar con ella.


    —Vaya si te tardaste mucho en llegar, hasta pensé que te habías perdido.


    —¿Cómo crees que me perdería?


    —Bueno tomando en cuenta el tiempo que demoraste en llegar hasta aquí.


    —Si me tarde no fue precisamente porque no conociera el camino sino que tuve que recuperarme de esa mamada brutal que me hiciste.


    —Tú también me hiciste una mamada brutal y no por eso me tarde tanto en llegar a la piscina.


    —Por lo poco que te he conocido jefa diría que no haces las cosas al azar, siempre analizas la situación muy bien.


    —Bueno eso hace un analista financiero y también lo hace un informático.


    —Una mujer bella pero peligrosa, me gusta eso.


    —Ja, ja, ja; tampoco soy una chica Bond.


    —El papel te sentaría muy bien, diría que te iría como anillo al dedo.


    —Esta noche tengo planeado algo especial para la cena por ello te pediré que te des un buen baño y te pongas lo que te dejare sobre la cama.


    —Vaya habéis pasado a tú modo dominante.


    —Realmente no es así, simplemente es algo que considero te gustara y que siempre he deseado hacer.


    —Perfecto, solo me dices la hora y estaré puntual.


    —Será a las 9 p.m. de la noche y no quiero que bajes de la habitación hasta esa hora, ¿entendido mi Amo?


    —Entendido jefa.


    —¿Algún día dejaras de llamarme jefa?


    —Si claro, el día en que te conviertas en mi esposa.


    —No digas tonterías, anda vamos a casa a preparar todo para la noche.


    —Sino fuera porque me duelen los pies te diría que mejor nos quedáramos acá disfrutando del agua.


    —Por mí no habría problema pero si no inicio temprano con lo que haré no lo terminare a tiempo.


    —Vale vamos mi amor.


    —Así está mucho mejor cielo.


     


    Así que después de nuestra pequeña competencia como de nuestro momento de relajación en la piscina y de haber pagado mi apuesta nos fuimos al chalet a descansar un poco ya que según parecía la señora Miralvalle tenía planeada una noche de locura, aunque así como lo conocía hasta ese momento sabía que sería algo muy excitante solo era cuestión de esperar a ver con que nueva idea me saldría.


    *************************


    Sentir caer el agua de la regadera sobre todo mi cuerpo me sentaba muy bien, pero era consciente que tenía un compromiso y me quedaba menos de una hora para estar listo, Elena había sido muy enfática en ello me quería a las 9 horas en punto en el comedor principal y no me había dejado bajar en casi toda la tarde noche, ni que me acercara a la cocina o al comedor; a cada minuto mi curiosidad aumentaba más ya que no sabía que era lo que ella tenía preparado para mi esa noche, me terminé de duchar y al salir vi sobre la cama la ropa que ella deseaba que usara y vaya que se había lucido conmigo era un traje muy elegante, hasta la ropa interior me había escogido, nada más y nada menos que unos boxers muy bien ajustados prácticamente hechos a mi medida, me vestí lo más rápido que pude porque ya casi era la hora de la cena y una vez que había terminado me mire en el enorme espejo que ahí se encontraba; no me quedaba para nada mal y sin duda mi jefa se había tomado la molestia de conocer muy bien la talla de mi ropa ya que todo me quedaba como un guante, me ajusté bien la corbata y una vez completamente listo baje al comedor, me pude dar cuenta que las luces estaban apagadas, el camino estaba iluminado por velas que desprendía un rico olor a floral; continúe caminando hasta llegar a mi destino el cual era el comedor principal al abrir la puerta busqué a mi pareja de la noche con la mirada pero no la encontré y eso me pareció muy extraño pero decidí acercarme a la mesa; al llegar había una nota que decía: “No digas nada y solo disfruta la cena, la cual he preparado con mucho cariño para ti y es una de mis mayores fantasías; buen provecho mi Amo”; bueno no tuve más opción que seguir las indicaciones y cuando levanté la cubierta de la mesa me llevé la mayor de las sorpresas. Ahí frente a mi acostada sobre una bandeja de plata enorme se encontraba Elena completamente desnuda con su cuerpo cubierto por pedazos de comida al más puro estilo japonés, una sonrisa maliciosa se me formó porque entendí perfectamente cuál era la fantasía de mi jefa, era convertirse en un plato humano o como era conocido en Japón deseaba practicar el Nyotaimori o presentación del cuerpo de la mujer, también conocido como sushi corporal ya que todo lo que estaba sobre ella era comida japonesa; vaya que Elena siempre terminaba sorprendiéndome y nunca imaginé que un día yo comería sobre el cuerpo de una mujer; ahora comprendía perfectamente por qué se había tomado todo ese tiempo para preparase y vaya que había valido la pena.


    Siguiendo las indicaciones que ella me había dado no dije nada y simplemente me serví una copa de vino y aunque no era muy aficionado al pescado crudo haría una gran excepción esa noche con tal de devorar ese suculento platillo, así que sin pensarlo más inicié mi festín. El sushi no era precisamente mi fuerte pero lo degusté con mucho esmero, cada trozo de pescado que llevaba a mi boca iba dejando al descubierto el cuerpo desnudo de Elena quien calladamente estaba disfrutando de la situación y debo decirlo era muy sensual ese instante aparte de darle un morbo especial, era la primera cena en toda mi vida que deseaba acabar con todo lo que me habían servido; la salsa de soya estaba deliciosa y cada vez que tomaba algo de comida besaba el cuerpo de mi jefa el cual estaba muy delicioso seguramente se debió haber aplicado algún aceite natural para tomar ese sabor tan exquisito, el vino solo me subía más el libido y cada vez estaba más excitado al cabo de media hora ya había terminado con todo lo que se me había servido; pero me faltaba el postre el cual estaba en una mesa a la par del comedor principal, era un pequeño postre se trataba de un Tiramisú y también había crema chantillí la cual use muy bien colocando en las partes principales como los senos y la vagina de mi hermosa cachorrita, el postre principal lo coloqué en su abdomen para después empezar a comerlo, una vez que terminé con el Tiramisú seguí con la crema chantillí provocando muchas sensaciones en el cuerpo de Elena al final la cena estuvo exquisita y me dejó muy satisfecho pero faltaba la mejor parte tomar el otro postre y con los residuos de la crema chantillí empecé a comerme el coño de mi jefa de una manera salvaje haciéndola estremecer de placer después subí hasta sus senos para devorarlos como un animal en celo; ella estaba muy excitada y húmeda lo podía sentir al pasar mi mano por su coño el cual dejaba salir sus líquidos como si de una fuente se tratara.


    —¿Te ha gustado la cena mi Amo?


    —Me has sorprendido y sin lugar a dudas me ha gustado mucho mi perrita bella.


    —Esta era una fantasía que siempre desee cumplir y hoy gracias a ti lo he hecho mi amor.


    —Tienes una mente tan divinamente perversa que haces que me vuelva loco por ti.


    —Tómame y hazme tuya… solo tuya mi Señor.


    —Vamos a otro sitio no vaya a ser que la mesa no resista con los dos encima.


    —Y a ¿dónde deseas ir?


    —Al piso.


     


     Le ayudé a levantarse de la mesa para después acostarnos en el piso, baje unas cuantas velas para que nos iluminaran y por primera vez desde que iniciamos nuestra relación Amo y sumisa o como Elena lo llamaba nuestros juegos de placer dejábamos de lado nuestros roles y simplemente éramos una mujer junto a un hombre que estaban a punto de hacer el verdadero amor, empecé a besarla en sus labios dejando que mis instintos me guiaran; ella con sus manos me fue despojando de mi ropa hasta dejarme completamente desnudo tal como ella se encontraba, bese sus senos tan suaves y delicados mientras mi polla ya estaba completamente erecta y lista para la acción, la tomó con sus manos dirigiéndola hacia su vagina por la cual entró sin ningún impedimento para empezar a moverme dentro de ella primero suave y después aumente el ritmo mientras seguía besándola; la escuchaba gemir de placer mientras yo seguía en mi faena hasta que ambos llegamos a nuestro clímax fundiéndonos como un solo cuerpo, una sola alma.


    —Me haces la mujer más feliz del mundo Alex.


    —Tú te mereces todo lo bueno de esta vida Elena, eres una gran mujer.


    —Esta es la primera vez que no tenemos sexo basándonos en el BDSM, cualquiera diría que lo que acabamos de hacer es…


    —Es el amor, acabamos de hacer el amor mi bella jefa.


    —Te amo, aunque no estaba en mis planes enamorarme de ti pero me tienes como una colegiala loca por tus huesos.


    —Menos mal que solo era un juego de placer.


    —Tú lo has dicho, era un juego de placer y por ello tengo mucho miedo; no deseo lastimarte.


    —No me lastimas, al contrario me haces muy feliz.


    —Pero como llevaremos esta relación, no deseo que nadie sepa de lo nuestro ya que si mi esposo se entera todo podría terminar mal en especial para ti.


    —Tranquila no pensemos en esas cosas, esta noche es solo nuestra y de nadie más ya habrá tiempo para pensar en todo eso.


    —Vale, te amo Alexander.


    —Y yo te amo a ti mi bella Elena. 


     


    La noche la seguimos disfrutando al máximo haciendo el amor hasta saciar nuestros cuerpos, la verdad que si lo hicimos unas 5 veces fue poco ya que el cuerpo de Elena me atraía y el mío la atraía a ella; esa mujer era toda una diosa en cuanto al sexo pero más allá de eso era un ser maravilloso, ahora comprendía mejor las palabras de Susan sobre cuidarla y hacerla feliz más ahora que se había sincerado conmigo diciéndome lo que de verdad sentía por mí, el problema era que ninguno de los dos sabia como enfrentar a esa sociedad de mente tan cerrada que no entendería bien el amor que una mujer mayor podría sentir por un joven mucho menor que ella, muchos dirían que yo estaba interesado en su dinero lo cual no era así o que ella no sabía lo que de verdad quería, la única verdad era que su esposo no nos haría las cosas fáciles y seria de estar muy unidos para enfrentar todo aquello que se nos viniera encima.


    *************************


    Después de esa maravillosa noche que habíamos pasado juntos y de un fin de semana que nunca olvidaría en mi vida; estaba llegando el momento de volver a nuestra realidad, desayunos temprano y nos pasamos el resto del día jugando en la piscina, claro está que no eran precisamente juegos de niños más bien lo definiría como juegos sexuales bajo el agua, ella me practicaba sexo oral y yo hacía lo mismo que ella aunque ella tenía más resistencia bajo el agua que yo; practicábamos también algunas poses más que atrevidas, inclusive hicimos un 69 mientras en la piscina, yo estaba de pie y ella tenía su cabeza sumergida bajo el agua; debo decir que fue algo extremo pero que nos dio un gran placer, luego se subió en sobre mí para que la penetrara, después la puse en 4 al borde de la piscina y fue algo riquísimo; no había una sola idea que no hiciéramos realidad al menos hasta donde nuestros límites nos lo permitieran.


    Almorzamos tranquilamente mientras charlábamos de nuestras cosas esperando el momento de recoger todo y regresar a casa; cada quien por su camino, pero durante ese momento de la conversación fui conociendo más a mi bella jefa.


    —¿Qué es lo que más deseas en esta vida Alex?


    —Bueno lo que más deseo es alcanzar mis metas y poder ayudar a mis padres, ellos lo ha dado todo por mí y siento que es correcto devolverles todo ese amor y sacrificio que hicieron por hacerme una persona de bien.


    —Eso es muy lindo de tú parte, pero ¿cómo piensas hacerlo?


    —Terminare la carrera de ingeniería y después buscare fundar una empresa, así como lo hiciste tú; de esa manera podre tener el dinero suficiente para cumplir mis objetivos.


    —Te diré que no es nada fácil fundar una empresa, mucho menos sostenerla; te absorbe mucho tiempo y el tiempo es algo que nunca recuperaras.


    —Lo sé, pero no pienso darme por vencido; aún estoy joven y puedo lograr todo aquello que me proponga.


    —Y la música ¿dónde queda?


    —Es lindo estar frente a muchas personas y que te admiren, que coreen tus canciones pero solo una vez lo he experimentado en mi vida.


    —¿Una vez?; pero si me dijiste que tocaban en Poetas y Locos.


    —Me refiero a tocar frente a miles de personas en un escenario más grande.


    —Ah vale, ahora entiendo porque fue el miedo escénico del otro día pero la verdad tocáis muy bien solo que deben empezar a preparar sus propias canciones para el próximo concierto.


    —¿En verdad creéis que volveremos a tocar en un escenario así?


    —Claro que sí, si son muy buenos solo necesitan una oportunidad y veréis que llegara, pero repito si tú sueño es ser un gran empresario en ¿dónde quedara tú sueño de ser músico?


    —Ambas cosas no se pueden llevar de la mano, pero llegado su momento creo que tendré que decidir entre mis sueños y mis responsabilidades.


    —Elegirás bien de eso no tengo ninguna duda.


    —Gracias por confiar tanto en mí.


    —Eres un gran chico y llegarás lejos, además también eres un gran amante.


    —Cumplido que me haces mi hermosa Elena.


     


    Terminamos el almuerzo para luego preparar las maletas, al salir del chalet sentía cierta nostalgia, no comprendía porque esa nostalgia seguramente por los bellos recuerdos que ahora teníamos de aquel lugar; pero como lo dije teníamos que regresar a nuestra realidad, emprendimos el viajé de regreso a Madrid; durante el camino Elena iba muy conversadora como siempre.


    —El martes me iré de viaje nuevamente, iré a Barcelona a cerrar un negocio.


    —¿Un nuevo viaje de negocios?


    —Algo así, pero en esta ocasión tú iréis conmigo.


    —Espera un minuto, ¿estáis hablando en serio?


    —Claro que habló en serio, yo nunca bromeo con cuestiones de negocios.


    —Pero ¿cómo justificaras mi presencia en ese viaje con tú esposo o con los de la oficina?


    —A mi esposo no tengo que decirle nada y en la oficina yo soy la que manda, así que se hace lo que yo ordene por eso te pido que no te preocupes de más ¿vale?


    —Vale jefa, como tú digas.


    —Así está mucho mejor.


     


    Algo me decía que ese viaje de negocios sería algo más que solo negocios y que Raquel estaría más encima de nosotros, tenía la sospecha que quizás ella era quien le informaba a Rodolfo de las salidas de Elena conmigo y de la confianza que ella me tenía; pero las cosas se iban ir aclarando poco a poco, por el momento tenía que ver que llevaría para un viajé de negocios con mi jefa; además de tener que ver que decían mis amigos cuando les dijera que estaría ausente unos días por mi trabajo; ya que Julia y Roberto estaban muy pendientes de mi semirelación con Elena.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 16.


    


    —¿Cómo es eso que te vas de viaje mañana?


    —Así como lo escuchas, es un viaje de negocios.


    —¿De negocios dices?; y seguramente ese viaje ha de ser con esa vieja que está hecha un bombón.


    —No deberías referirte así a Elena, Roberto.


    —Lo siento amor pero al Cesar lo que es del Cesar y hasta tú misma lo dijiste el otro día, que esa mujer está súper buena.


    —Si lo dije y lo sostengo pero de eso a hablar de ella como lo haces tú hay una gran diferencia amor.


    —Está bien no lo vuelvo a hacer.


    —Menos mal que tú lleváis lo pantalones en su relación.


    —Tú mejor no digáis nada, y mejor empieza a explicar ese repentino viaje de negocios, acabas de volver de un fin de semana seguramente con Elena y ahora sales con que te vais de viaje.


    —Y tú ¿cómo sabéis que estuve con ella?


    —Alex…Alex… cuando los hombres van de camino a un destino las mujeres ya llegamos y regresamos, así que dinos ¿qué está pasando?


    —No está pasando absolutamente nada, solo es trabajo.


    —Vale solo trabajo, pero para tú información hemos conseguido que nos contraten para tocar en Poetas y Locos junto a otra banda, además habrá un representante de Ozzy 101 que le gustó mucho nuestra actuación de la otra noche, por eso llegara a vernos tocar y si lo convencemos seremos los teloneros de Ozzy durante toda su gira por España, es una oportunidad única.


    —Vaya que si lo es, pero ¿cuándo es la tocada?


    —Es para este sábado, por tal motivo tenemos que ensayar toda la semana para que no nos vuelva a pasar lo de la vez anterior.


    —Te recuerdo que no fui yo quien se quedó como si fuera piedra.


    —Si admito que me paralicé pero no volverá a pasar porque ahora tenemos un nuevo vocalista.


    —¿En serio? y ¿quién es?


    —Tú me querido amigo, tú sois nuestro nuevo vocalista estrella y contigo al frente seremos un éxito completó.


    —No quiero quitarte tus aires de súper estrella pero ¿cómo quieres que ensaye si estaré fuera de la ciudad?


    —Simple, dile a Elena que no puedes ir con ella y que se busque otro acompañante, no creo que su jefe no comprenda la situación.


    —Lo lamentó Roberto, pero no puedo hacer eso; lo que sí puedo hacer es ensayar todo lo que pueda para que salga bien todo, lo haré por mi parte y te prometo que no los defraudare.


    —Oye pero eso…


    —Roberto, tranquilo mi amor tenemos que confiar en Alex y estoy segura que no nos defraudara.


    —Y ¿desde cuándo tanto interés en la banda de tú parte Julia?


    —Desde que fui nombrada represéntate de la banda por mi amorcito.


    —¿Representante?, oigan no es por estar en contra pero ¿no se supone que eso debe ser en consenso con los demás?


    —Si tiene que ser en consenso amigo pero como tú no estabas los demás tomamos la decisión; así que confiaremos en ti, no se te vaya ocurrir decepcionarnos.


     


    Vaya, vaya… me voy un par de días y ellos se creen con el derecho de escoger quien nos va representar, no tenía nada en contra de Julia pero no veía bien que la novia de mi mejor amigo nos representara ya que habría conflictos de interés y eso podría provocarnos muchos problemas.


    —Vale, si ya lo decidieron así no tengo nada que decir, son su permiso voy a preparar mi maleta.


    —¿No se supone que te vas el martes?


    —Si pero mejor estar listo desde antes, nos vemos que descansen.


    —¿Es mi imaginación o no le gustó que yo sea la representante?


    —Nada de eso mi amor, seguramente tanto estar follando con esa vieja ya se le está consumiendo el cerebro; tú no le hagas caso.


    —Si tienes razón, Elena es una mala influencia para él; Alex estaría mucho mejor con mi amiga Lorena.


    *************************


    El famoso viaje de negocios era a Barcelona y después de la charla con mis amigos decidí no ponerles más atención a las cosas que decidieran o hicieran, simplemente dedicarme a mi trabajo y lo de la música era solo un hobby o mejor dicho un sueño que quizás nunca alcanzaría.


    Llegamos a Barcelona sin ningún contratiempo aunque Elena estuvo muy callada durante todo el trayecto, llegamos a nuestro hotel que era muy lujoso se trataba del Hotel Hilton uno de los más prestigiosos, pero mi mayor sorpresa fue que Elena solo pidió una habitación para los dos.


    —Una hermosa vista ¿no lo crees?


    —Sin duda alguna lo es.


    —Siento que tienes algo que decirme así que suéltalo ya.


    —Vale, ¿no crees que levanta mucho la sospecha que vengamos de viaje de negocios y solo pidieras una habitación para los dos?


    —En parte tienes razón, pero como la persona que ve mis viajes es Susan no tengo nada de qué preocuparme; así que tranquilo mi amor que nadie sabrá que estamos juntos durante este viaje.


    —Bueno si es así vale, estaré muy tranquilo.


    —Perfecto, quiero que te pongas muy guapo; esta noche deseo que vayamos a cenar y también que vayamos a un lugar que sé que te gustara mucho.


    —Me pregunto de ¿qué lugar se tratara?


    —Es una sorpresa pero sé que te gustara mucho.


    —Vale, iré a prepárame entonces.


    No dije nada más, me fui a dar un buen baño, me vestí, preparé y en cuestión de menos de una hora ya estaba listo, Elena ya me esperaba y vaya que está súper hermosa; había escogido un vestido de color negro por encima de la rodilla, con un escote muy pronunciado en la parte de adelante y la espalda descubierta, el cabello recogido, tacones de unos 12 centímetros del mismo color del vestido y un maquilla sobrio que la hacía resaltar como la diosa que era; por mi parte yo vestía muy normal; traje de color negro, saco, corbata, zapatos a juego y mucha elegancia que desprendía solo con mi presencia.


    —Estas muy hermosa mi bella jefa.


    —Gracias, tú también estas muy guapo.


    —Muchas gracias, vamos.


    —Vamos mi amor.


     


    La cena estuvo muy tranquila, la verdad me sentía muy cómodo con todo esto, tenía a una hermosa e inteligente mujer a mi lado, era la envidia de muchos hombres que se encontraban en el restaurante y seguramente todos esos hombres se estaban preguntando como un chico como yo estaba con esa diosa entre mortales pero al final todo me valía; lo único que me importaba era Elena, terminamos de cenar y al salir del restaurante ella pidió un taxi.


    —¿A dónde señora?


    —Llévenos por favor al Club D/S.


    —Muy bien, ahora mismo.


    —¿Club D/S?, ¿acaso es lo que yo me imagino?


    —Si piensas igual que yo entonces la respuesta es sí.


    —Pero ¿estás segura de esto?


    —Muy segura, siempre había querido ir a ese lugar que según dicen es muy exclusivo pero nunca me había atrevido y ahora que estoy contigo deseo ir para conocer más de cerca el BDSM real.


    —La verdad nunca me imaginé que quisieras ir a un lugar así.


    —Si no deseas ir dímelo y nos vamos al hotel.


    —Claro que deseo ir, además tengo mucha curiosidad de explorar un lugar así, también será mi primera vez.


    —Perfecto mi amor.


     


    No tardamos mucho tiempo en llegar al Club y en verdad estaba muy curioso de conocer un lugar de ese tipo que solo había visto en películas, videos o leído en alguna revista BDSM; además no podía dejar que Elena pensará que no me gustaban los riesgos ya que era su deseo conocer esta clase de sitio. Pagamos al taxista quien nos dejó justamente en la entrada del lugar, observamos a todos lados y veíamos como parejas o simplemente individuos solos llegaban, le decían algo al encargado de la puerta quien era un hombre de color muy bien vestido, calvo y con muchos músculos; quien los dejaba entrar pero no era para todos a algunos los enviaba directamente a la mierda por así decirlo; tomamos aire y empezamos a avanzar hacia la entrada.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches chico, ¿en qué te puedo ayudar?


    —Mi chica y yo deseamos entrar, quería saber si hay algún requisito en especial para hacerlo.


    —¿Tienes invitación o conoces a alguno de los miembros del Club?


    —La verdad ninguna de las dos.


    —Entonces lo lamentó mucho pero no les puedo dejar pasar.


    —Permíteme mi Amo, y si ¿le muestro otro tipo de invitación?


    —Vaya, veo que tú sumisa sabe muy bien cómo conseguir lo que desea.


    —Así es ella de especial.


    —Bien, dame 100 y están dentro.


    —¿100 Euros?


    —Si 100 euros y baja la voz.


    —Muy bien, aquí los tienes guapo.


    —Muchas gracias, ¿en verdad este chico es tú Amo hermosa?, porque la verdad más bien parece que la domina sois tú y él es el sumiso.


    —Si, él es mi Amo y es el mejor de todo el mundo.


    —Vale, aquí tenéis las reglas y normativa del Club; si causan algún problema yo mismo los echare de aquí, ¿entendido?


    —Si guapo, quedó bien tendido; ¿vamos mi Señor?


    —Vamos mi perrita bella.


     


    Una vez que pasamos dentro nos encontramos con una sala de recibimiento y un gran sofá; nos pusimos a leer las normas y reglas, nunca imaginé que un Club BDSM tuviese tantas prohibiciones, pero las principales se referían al comportamiento de los dominantes y sus acompañantes.


    —Vaya que este sitio tiene muchas reglas.


    —Pero tenemos que cumplirlas.


    —Acá dice que debes usar un collar de propiedad si vienes con tú Amo de lo contrario se entenderá que vienes sola.


    —Eso no es problema, aquí traigo mi collar.


    —¿Acaso es el mismo que yo te iba a colocar si aceptabas la ceremonia de las rosas?


    —Sí, es el mismo; lo saque de tus cosas ese mismo día sin que te dieras cuenta y lo he llevado conmigo en mi bolso.


    —Bueno eso soluciona lo del collar, pero esta otra regla dice que el ser sumiso vestirá solo una braga diminuta o en su defecto ir desnudo.


    —Ese no es problema para mí.


    —Si claro que no lo es, con lo exhibicionista que sois.


    —Solo lo soy contigo, es la primera vez que lo seré ante otras personas.


    —Vale, acá dice que debemos pasar al salón azul por nuestras mascaras para proteger nuestras identidades y ahí dejar la ropa que el sumiso traiga con él para luego pasar al salón principal.


    —Muy bien vamos entonces.


    —Antes de ello lee esto último, el dominante deberá llevar a su ser sumiso siempre de su cadena para que se sepa a quien pertenece.


    —Ese será un problema, no traemos cadena.


    —Tranquila, aquí dice que en el salón azul te la pueden proporcionar por 50 euros, sin duda este lugar es todo un negocio.


    —Es un Club muy exclusivo, anda vamos.


    —Bien vamos.


     


    Llegamos al dichoso salón azul y ahí frente a nosotros había una especie de recepcionista que la verdad era muy guapa; cabello rubio cortado hasta las orejas, ojos verdes, piel blanca, una linda silueta y vestida únicamente una diminuta braga y sus pezones estaban anillados, no llevaba calzado alguno; al acércanos se nos quedó viendo hasta que se dirigió a nosotros.


    —Bienvenidos al Club D/S, ¿quién de vosotros es el dominante y quien el ser sumiso?


    —Yo soy la sumisa de Amo Alexander.


    —Vale, aquí tienes para que deposites todas tus cosas y las puedas reclamar cuando se retiren.


    —Muchas gracias, también necesitaría una cadena.


    —¿Solo la cadena o el juego completo?


    —Mi Amo ¿qué decide?


    —El juego completo mi perrita.


    —Aquí lo tienen.


    —Muchas gracias.


    —Puedes quitarte todo aquí mismo, me lo entregáis para que lo guarde y siguen su camino.


    —Muy bien colega.


     


    Sin dudar en ningún solo momento Elena se desnudó frente a la chica, frente a mí y frente a todos aquellos que pasaban de largo, se quitó el vestido, los tacones, las joyas, se soltó el cabello, se quitó la ropa interior completa hasta quedar completamente desnuda, colocó todo en la caja que le habían dado y se lo entregó a la encargada quien lo guardó en una especie de casillero para después entregarme la llave de ese casillero y el juego que habíamos pedido que incluía la cadena, pagué y empecé a colocarle todo a Elena quien solo me sonreía; el juego traía la cadena, pinzas para los pezones y la vagina, una joya anal, un bozal con una bola pequeña, un dildo y una fusta; vaya que estaban bien preparados para todo, la chica también nos dijo que al final debíamos regresar todo ya que era alquilado, una vez que se les devolvían los enviaban a desinfectar para volver a ser usados por otro ser sumiso.


    Una vez que Elena ya estaba lista tomamos un respiro de aire muy profundo para empezar a caminar rumbo al salón principal, cuando entramos a ese sitio pudimos observar que las luces era un poco más tenues y que habían diferentes objetos de tipo medieval dando la impresión de que era una sala de torturas, en medio habían cruces de San Andrés para azotar a los sumisos, habían cuerdas para colgarlos, así como instrumentos de juegos eléctricos; nosotros nos quedamos en el lado derecho juntó al bar para tomar un trago desde ahí veíamos todo lo que sucedía, algunas sumisas caminaban en 4 patas junto a sus dominantes, habían parejas de Amo y sumisa así como de Ama y sumiso, también habían parejas de lesbianas y otras de homosexuales; había que tener una mentalidad muy abierta para estar en ese lugar, pero Elena estaba fascina con todo aquello y debo reconocer que yo también lo estaba; al cabo de media hora Elena me pidió que nos acercáramos a los instrumentos de juego pero ella al estar ya en el sitio debía estar de rodillas en posición de sumisión, un dominante que estaba a mi lado empezó a conversar conmigo. Se trataba de un hombre de unos 50 años muy elegante de cabello canoso, bigote bien cuidado, piel blanca, ojos cafés y a su lado estaba su sumisa, una mujer de unos 30 años de cabello negro, ojos del mismo color, piel morena, con un cuerpo muy bien cuidado y se encontraba en la misma posición que Elena así como también completamente desnuda.


    —Una muy bella sumisa la que usted tiene a su lado joven.


    —Muchas gracias señor…


    —Llámeme Sir Gor y ¿usted es?


    —Alexander…Lord Alexander.


    —Un placer conocerle, es la primera vez que viene a este lugar ¿no es así?


    —La verdad sí, es la primera vez que juntó a mi sumisa visitamos este lugar, la verdad estamos encantados.


    —El Club es muy exclusivo y no deja que cualquiera entre, quienes somos socios cuidamos mucho esos aspectos.


    —Lo comprendo perfectamente.


    —Y dígame ¿prestara a su sumisa para algún juego?


    —De momento no lo creo, ella está en entrenamiento y no deseo que participé hasta que esté lista.


    —Es una verdadera lástima se le potencial.


    —Claro que tiene potencial, le aseguró que ella es la mejor sumisa de todas.


    —Las palabras se las lleva el viento mi joven amigo, son los hechos los que perduran.


    —Puede ser pero ya se lo dije, ella aún no está lista.


    —Vale, quizás para la próxima.


    —Si, quizás la próxima con su permiso. 


     


    Nos alejamos de ese sujeto quien claramente se le notaba el deseo de poner sus manos sobre Elena quien en su condición de sumisa y estando en ese lugar no podría defenderse si yo dejaba que los lobos la devoraran.


    —¿Por qué no me permitiste callarle la boa a ese sujeto?


    —Por el simple hecho de que no estás en tú terreno, has venido a este lugar como sumisa no como domina.


    —Eso no importa, soy capaz de ganarle a cualquiera de estas mujeres.


    —Mira eres lo más importante para mí, quizás algún día regresemos y te deje participar en algo.


    —Está bien, pero es gracioso de solo imaginarme atada a esa cruz de ahí ya me moje toda, observa.


    —Vaya que si estás bien mojada, ja, ja, ja.


    —¿Seguimos con nuestra excursión?


    —Vale sigamos mi bella cachorrita.


     


    Continuamos con nuestra expedición y en algunos casos en los cuales se podía usar los juguetes o participar en prácticas seguras dejaba a Elena ser participé, como cuando la ataron, la azotaron un poco incluso dejé que usaran las picas eléctricas en ella pero siempre yo a su lado; lo que más le gustó fue ser suspendida en el aire, fue una experiencia única para ella y al mismo tiempo muy excitante; cuando pidieron una sumisa para una presentación de sumisión lésbica ella me pidió permiso y bueno no le quise cortar el rollo; una domina la tuvo a su merced haciéndola mojar más de lo que ya estaba, le colocó unas pinzas especiales y uso una pica eléctrica en su trasero lo que la hacía dar saltos, luego con un vibrador la hizó llegar al cielo, sin duda fue una las mejores experiencias vividas por ambos y que ambos deseábamos vivir.


    Terminamos retirándonos pasada la medianoche cuando el Club ya estaba cerrando; había sido una experiencia muy agradable, aprendimos más sobre el BDSM y todo lo aprendido lo pondríamos en práctica esa noche, llegamos a la recepción donde nos entregaron las cosas de Elena, ella se vistió y arregló; salimos del lugar y el sujeto que nos dejó entrar con una pícara sonrisa se despidió de mi jefa mientras a mí me lanzó una mirada que congelaría a cualquiera, pedimos un taxi y nos fuimos rumbo al hotel a disfrutar del resto de la noche.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 17.


     


    Mientras viajábamos en el taxi me pude percatar que mi jefa iba muy relajada, prácticamente parecía una niña pequeña recostada sobre mi regazo; desde que la conocí en aquella librería algo dentro de mí me dijo que esta mujer cambiaría por completo mi forma de ver la vida y así lo estaba haciendo, me sentía feliz a su lado, el saber que éramos uno me llenada de optimismo y me daba cierta confianza en mí para lograr todos mis objetivos aunque no sabía hasta donde llegaríamos, ya que nadie se enamora tan rápido; pero Elena decía amarme y yo también la amaba pero ambos sabíamos que estar juntos podría desencadenar muchas cosas malas no solo para nosotros sino también para terceros; además estaba el tema de la edad y aunque ambos decíamos que no nos importaba la realidad era que estaba sobre nosotros como si fuera una sombra del que diría la sociedad de lo nuestro.


    Llegamos a nuestro hotel y la subí en mis brazos, la verdad era que Elena era liviana como una pluma y no era ningún problema para mi cargarla hasta nuestra habitación; una vez que llegamos y abrí la puerta entramos como si fuéramos recién casados, fue una hermosa sensación sentir que ella era mi esposa y que vivíamos nuestra luna de miel; la llevé hasta nuestra cama y la dejé caer suavemente, después me fui al baño para refrescarme un poco luego de una noche muy excitante donde había visto y vivido nuevas experiencias, al regresar a la habitación mi hermosa jefa estaba de pie mirando hacia la ciudad, cuando me vio llegar se acercó a mí para darme un suave beso y se quedó frente a mi mirándome.


    —Sabes algo, esta noche me di cuenta que tú y yo somos almas gemelas.


    —¿Por qué dices eso?


    —Compartimos cosas en común; como este secreto que tenemos, aparte de nuestros gustos literarios y de música.


    —Son pequeñas cosas las que tenemos en común; si vamos a la realidad tú sois una mujer dominante, adinerada, tienes prácticamente el mundo a tus pies; la verdad tú deberías ser la domina aquí.


    —No siempre es bueno dominar, a veces cansa tener el control de todo y es bueno cederlo de vez en cuando pero conociendo bien los limites  Pensé que esto solo era una fantasía tuya.


    —Al principio era una fantasía, ahora es una realidad; bien diría yo que todo esto que estamos viviendo juntos es obra del destino.


    —¿Obra del destino?, ¿no me dirás que crees en verdad en esas cosas?


    —Si creo en el destino, Alex dime una cosa ¿alguna vez escuchaste hablar del hilo rojo del destino?


    —La verdad es la primera vez que escuchó mencionar eso.


    —Siéntate acá y te contare la historia. 


    —Vale, te escuchó.


     


    Elena empezó a relatarme la leyenda del hilo rojo del destino que según la creencia oriental es un hilo invisible que conecta a dos almas gemelas sin importar en donde estén, con quien estén, su situación, en fin el destino juega un papel importante buscando la manera de reunirlos porque es su destino encontrarse. Esta leyenda surge cuando se descubre que la arteria ulnar conecta el corazón con el dedo meñique.


    Al estar unidos por esa arteria se comenzó a decir que los hilos rojos del destino unían los meñiques con los corazones; es decir, simbolizaban el interés compartido y la unión de los sentimientos. Por eso también el hecho de hacer promesas en algunos países al entrelazar estos dedos con el otro.


    La historia en sí cuenta que entre dos o más personas que están destinadas a tener un lazo afectivo existe un “Hilo Rojo”, que viene con ellas desde su nacimiento o al menos algo así le entendí a ella quien estaba muy emocionada contándome sobre esa leyenda .


    —Y ¿qué opinas de la leyenda?


    —¿Quieres la verdad o te miento?


    —Siempre la verdad ante todo.


    —Es un poco fantasiosa y muy difícil de creer, diría que solo es eso una historia linda pero que de verdad pase eso en la realidad lo veo muy difícil.


    —Yo consideró que si es real y prueba de ello somos nosotros.


    —¿Nosotros?


    —Así es mi Amo bello, solo es de ver la forma en que nos conocimos y después como fuimos coincidiendo en diferentes puntos de nuestras vidas hasta llegar aquí.


    —Pero bien pudo ser obra de la casualidad, ¿no te has puesto a pensar en ello mi hermosa beba?


    —Prefiero mantener mi teoría sobre el destino.


    —Mejor olvidemos el destino y terminemos esta noche a lo grande.


    —Vale, pero antes quiero que hagamos algo que me lo estuve pensando desde el fin de semana.


    —Y de ¿qué se trata?


    —Algo que me pediste hacer y yo te dije que no, que lo nuestro solo era un juego pero ahora sé que lo que siento por ti no es solo un simple juego y deseo estar a tú lado siempre como tú pareja, tú amiga, tú cómplice, tú alma gemela y tú sumisa  ¿Podrías ser más específica Elena?


    —Vale, quiero que hagamos la ceremonia de la rosa.


    —¿Habláis en serio? pero tú dijiste que…


    —Se perfectamente lo que dije pero es de sabios cambiar de opinión, así que dime deseas hacerlo conmigo ¿sí o no?


    —Contigo estoy dispuesto a todo por hacerte feliz.


    —Vale, entonces vamos a hacerlo mi Amo.


    *************************


    Con una luz tenue dejando la puerta de cristal que daba acceso a la terraza abierta para que la suave brisa de la noche entrara encendimos unas cuantas velas que nos consiguieron sin ningún problema en el hotel; las cuales generan la luz suficiente para no activar los detectores de humo; también nos consiguieron unas rosas para llevar a cabo la ceremonia basándonos en lo que ambos habíamos leído en los libros y una vez que estuvimos listos dimos inicio, Elena llevaba un vestido blanco completamente transparente con el cabello suelto mientras que yo una camisa blanca manga larga y un pantalón también blanco que Elena se encargó de conseguirme, nos acercamos al uno al otro y una vez que estuvimos frente a frente empezamos con la ceremonia dando nuestros votos.


    —Estas muy hermosa mi niña.


    —Gracias, tú no estás nada mal considerando el poco tiempo que tuvimos para prepararnos.


    —Eso es muy cierto, bueno ¿iniciamos?


    —Si, inició yo… - Mi jefa cerró sus ojos para después empezar a decirme sus votos como mi sumisa que ahora se convertía oficialmente, ambos éramos conscientes que este era un compromiso que nos uniría para siempre independientemente de lo que sucediera en el futuro, era algo así como la leyenda en la que Elena creía. - … Yo Elena prometo siempre obedecerte en todo respetando los límites que ambos hemos establecidos, estar a tú lado como tú amiga, compañera, pareja, cómplice y sumisa; apoyarte en todo momento así como respetarte como mi Amo que eres.


    —Creo que ahora me toca a mí; bueno yo Alexander prometo cuidarte, amarte, guiarte, protegerte, estar siempre a tú lado en todo momento como tú amigo, tú compañero, tú pareja, tú cómplice y tú Amo en quien me convierto apoyándote en todo siempre, juró nunca dejarte sola y estar siempre a tú lado sin importar lo que se nos venga en el futuro.


     


    Nos quedamos viendo fijamente, después de unos minutos traje una rosa de color rojo la cual le coloqué con un prendedor plateado en su pecho al lado derecho cerca del corazón; ella me observaba detenidamente, luego traje el collar y se lo puse en su cuello, la rosa simbolizaba nuestro amor y el collar la entrega de Elena hacia mi persona sellando de esa manera nuestra unión por sobre todas las cosas.


    —Recibo esta rosa roja como símbolo de nuestro amor y el collar como muestra de mi entrega y obediencia hacia ti Alexander.


    —Hago entrega de esta rosa roja como símbolo del amor que sentimos el uno hacia el otro y con este collar sellamos tú entrega total hacia mí, uniéndonos como dos almas que se vuelven una para la eternidad.


     


    Ella se arrodilló para que le colocara su cadena, yo me despojé de todas mis prendas de vestir mientras ella se quitó su vestido y de esta manera ambos desnudos arrodillados mirándonos fijamente nos besamos y abrazamos para mostrar que ahora éramos una sola alma; estuvimos así por más de 5 minutos, yo estaba embriagado al sentir el olor de su suave perfume de gardenias que me estaba volviendo loco; no quería separarme de ella ni ella de mí, finalmente empezó a besarme en los labios y fue bajando por todo mi cuerpo recorriendo mi pecho, mi abdomen, llegó hasta mi sexo y me hizó recostarme en el piso para acariciar mi polla, dando inició a un sensual juego con sus manos con las cuales me acariciaba las bolas pero al mismo tiempo me masturbaba lentamente, mientras jugaba con mis partes íntimas reinicio sus besos por mi cuerpo deteniéndose en mi pecho para morder mis tetillas dejando marcados sus dientes en mi piel; fue una sensación al principió un poco dolorosa pero después se volvió placentera mientras ella hacia lo suyo yo también hice lo propio y con mis manos empecé a acariciar su espalda bajando hasta su trasero el cual me encantaba, me reacomodé para que quedáramos de frente así con mi mano derecha jugaba con su vagina y con la izquierda me entretenía con sus tetas las cuales estaban duras como piedra, metí dos dedos en su vagina y los saqué completamente bañados por sus líquidos, probé ese rico néctar para luego volver al ataque; la levanté con mucho cuidado para dejarla caer sobre mi pene el cual la reconoció inmediatamente y se introdujo dentro de ella creando la combinación perfecta como una llave que entraba en una cerradura, nos movíamos de forma pausada para disfrutar cada momento y de esa manera empezamos a recordar como la domina la había sometido en el Club.


    —Te veías muy hermosa domina por aquella mujer.


    —Fue una experiencia única, no me molestaría algún día repetirlo pero contigo entre nosotras.


    —Me parece muy bien, y dime ¿qué te gustó más de esa experiencia?


    —Era la primera vez que otra mujer me tocaba pero quería sentir esa sensación, vivir esa experiencia; cuando empezó a rozar mi cuerpo con sus manos y yo ahí en 4 patas, cuando tocó mi trasero, mis senos, mi vagina; simplemente me mojé toda y creo que ella se dio cuenta de eso, luego los fustazos, las pinzas que me colocó y el juego con la pica eléctrica fue simplemente delicioso.


    —Se notaba que estabas disfrutándolo mucho.


    —Era una sensación que nunca en mi vida había probado y por eso te lo quiero agradecer mi Amo por hacer realidad todas mis fantasías y mis más perversos deseos.


    —Siempre te complaceré en eso mi cachorrita.


     


    Los gemidos de Elena eran cada vez mayores y ya no solo gemía ahora también gritaba del placer que mi polla le daba y al recordar su experiencia lésbica en el Club se mojaba más y más; estaba a punto de llegar a su orgasmo pero yo tampoco me quedaba atrás estaba súper excitando que no podía soportar más y cuando menos lo esperamos ambos explotamos fundiéndonos en un solo orgasmo tan fuerte que nos hizó tocar el cielo, nos desplomamos ella sobre mi pecho y yo abrazándola como si mi vida se fuera en ello para luego darle un tierno y suave beso en su frente.


    —El destino te trajo a mi lado mi Amo.


    —El destino o la casualidad eso no importa, lo importante es que estamos juntos mi amor y siempre lo estaremos.


    —Siempre juntos mi Amo Alexander.


     


    Nos quedamos profundamente dormidos en el piso abrazados, no me importaba lo que se viniera lo único que me importaba era Elena ya que ella era ahora mi razón de vivir y de seguir adelante.


    *************************


    Después de una noche llena de emociones y de placer teníamos que aterrizar en la realidad y esa realidad era el motivo por el cual habíamos viajado a Barcelona, la reunión que teníamos con un nuevo inversionista que estaba muy interesado en la empresa de Elena, yo solo estaba de observador escuchando todo lo que sobre la mesa decían; mi jefa siempre atenta a todo y cuando había algo que no le parecía era una verdadera leona, una mujer que tenía bien puestos los pantalones y no se dejaba de nadie, el inversionista se llamaba Raúl Mendoza y era un tipo de mas de 50 años con algo de panza, un poco calvo con entradas al frente, de piel blanca y unos ojos grises como si fuera un gato pero delante suyo tenia a una leona que estaba dispuesta a devorarlo y al final así fue, Elena cerró el negocio obteniendo una gran participación accionaria de la compañía de Mendoza a cambio de una inversión millonaria en Black Windows, de esta manera Elena se aseguraba de que ambas partes tendrían lo que en verdad les correspondía.


    Una vez cerrado el negocio regresamos al hotel, nos cambiamos de ropa y fuimos a recorrer un poco la ciudad, la verdad a pesar de vivir en España conocía poco de las otras ciudades ya que casi toda mi vida me la había pasado en Madrid y una que otra vez había ido pero a Málaga, pero en fin fue una experiencia entretenida en especial porque Elena se estaba divirtiendo como si fuera una niña pequeña; visitamos la Sagrada Familia, el Museo Nacional de Arte de Cataluña, el Museo de Picasso, el Mercado de la Boqueria y finalmente terminamos cenando en un hermoso restaurante de la ciudad llamado Travesera de Gracia el cual era muy elegante ubicado en Vía Veneto Calle Ganduxer 10 en la zona alta; había sido un día intenso y muy movido que cuando llegamos al hotel nos duchamos haciendo el amor de una forma deliciosa pero al mismo tiempo suave y cariñosa, me hizó una rica mamada bajo la regadera para después dejarse que yo le mamara sus ricas tetas, nos besamos todo el cuerpo el uno al otro para luego pasar al jacuzzi donde terminaríamos nuestra faena teniendo un rico orgasmo ella de espaldas a mi ofreciéndome su rico trasero y yo penetrándola lentamente para luego acelerar el ritmo haciéndola gemir de placer hasta que por fin llegó nuestra anhelada recompensa para quedarnos quietos en el agua hasta recuperar nuestras energías; salimos del jacuzzi, nos secamos y nos fuimos a la cama a dormir desnudos como siempre lo hacíamos, nos quedábamos bien abrazados hablando de todo hasta que nos quedábamos profundamente dormidos.


    Nos levantamos a las 4 a.m. para tomar nuestro vuelo de regresó a Madrid, íbamos como si fuéramos zombis porque dormimos solo unas cuantas horas ya que Elena se levantó al baño y al regresar bueno ya no pudimos dormir así lo diré de simple, pero en el vuelo ella dormía placenteramente recostada en mi regazo y yo cuidaba de ella, por un momento empecé a creer en esa leyenda que ella me había contado y me pregunta ¿si realmente fue el destino quien nos había unido a ella y a mí?; bueno hora eso era lo de menos ya que estábamos a punto de aterrizar en el Aeropuerto de Barajas.


    Una vez que aterrizamos hicimos el chequeo y la aduna rápidamente ya que solo llevábamos con nosotros una maleta cada uno, finalmente salimos de la terminal aérea para ir a buscar el auto de Elena pero nos encontramos con una desagradable sorpresa, al llegar al parking ahí frente a nosotros estaba Rodolfo, el marido de mi jefa esperándonos.


    —Bienvenida mi querida esposa.


    —¿Qué haces aquí Rodolfo?


    —Vaya manera de saludar a tú esposo mi amor, y respondiendo a tú pregunta vine a recoger a mi esposa.


    —Eso es muy raro en ti, ya que nunca lo haces.


    —Siempre hay una primera vez para todo, ¿cómo estáis Alexander?, ¿qué tal el viaje?


    —Estoy muy bien señor Miralvalle y el viaje estuvo tranquilo.


    —Me alegro mucho chico, bueno Elena ¿nos vamos?


    —Alex ¿no tienes inconveniente en tomar un taxi?


    —No, claro que no Ele… Licenciada.


    —No veo necesidad en que el chico tome un taxi, nosotros lo podemos llevar; daré orden de que lleven tú auto a casa y nosotros nos vamos en el mío.


    —No es necesario señor, no quiero ser molestia.


    —No eres ninguna molestia chico, además eres el asistente de confianza de mi mujer y es lo menos que puedo hacer por ti.


    —Si la licenciada no tiene inconveniente.


    —Claro que no lo tengo, vámonos ya.


     


    Vaya que la situación era realmente incomoda; pero ahí estábamos Elena, su marido y yo… su amante. Durante el viaje Rodolfo se dedicó a besar y tocar a Elena de una manera tan descarada como si estuviese marcando su territorio y dándome a entender que ella era de su propiedad; no sabía si sentir lastima por ese sujeto o asco de la clase de hombre que era, que no era capaz de satisfacer a su mujer sino que intentaba crear una fachada para que quienes los vieran dijeran que eran el matrimonio perfecto pero yo sabía muy bien que no era así. Cuando finalmente me dejaron sobre la calle que daba a mi edifico me sentí en cierta forma aliviado pero al ver la mirada de Elena sabía que las cosas se pondrían muy mal tanto para ella como para mí, se despidieron y siguieron su camino lo malo es que ahora no tenía manera de saber si ella estaría bien o no hasta el día siguiente que llegáramos a la oficina; la preocupación se quedó latente en mí y al llegar a mi apartamento me encontraría con otras cosas que tampoco serian agradables.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 18.


    —Algún día deberían pensar en comprarse su propio apartamento, ¿no lo creen?


    —Alex mi querido amigo, se bienvenido a tú humilde morada.


    —Por si aún no te has dado cuenta esta es mi casa Roberto.


    —Si claro que eso lo sé de sobra amigo.


    —Hola Alexander, ¿qué tal el viaje de negocios?


    —Estuvo muy bien Julia y ustedes ¿qué han hecho en mi ausencia aparte de solo pasar todo el día follando como si fueran conejos?


    —Oye nosotros no pasamos solo follando, es cierto que lo hacemos unas 7 o 9 veces en el día pero eso no es follar como conejos.


    —Era sarcasmo Roberto.


    —Y hablando de sarcasmo; ¿cuándo pensabas decirnos que te andas cogiendo a Elena Miralvalle?, una de las mujeres más ricas y poderosas de toda la ciudad de Madrid.


    —Y tú de ¿dónde sacas eso?


    —De aquí, mira y explícanos eso. —Tal parecía que Julia había estado de entrometida buscando información acerca de Elena y vaya que la encontró, una revista de negocios en la cual la portada estada dedicada por completo a mi jefa.


    —Por lo que me doy cuenta has estado haciéndola de detective privado entrometiéndote en mis cosas.


    — No me he entrometido en nada pero creo que como tus amigos tenemos derecho a saber con quién andas acostándote, sobre todo si se trata de una mujer adinerada que bien podría servir de patrocinadora para la banda y darnos ese gran empujón que necesitamos.


    —Espera dices ¿necesitamos?


    —Así es, yo también soy parte de esta banda desde que me convertí en la representante.


    —No me lo tomes a mal pero lo que yo haga o con quien yo me acueste no es asunto de ustedes y si no les dije quién era ella es porque así me lo pidió.


    —Es decir ¿que nos cambias a nosotros que somos tus amigos de años por un coño dorado?


    —Vuelve a referirte a ella con esas palabras y me olvidare que sois mi amigo Roberto para así romperte toda la cara.


    —Tranquilízate Alex, lo que Roberto dice es verdad nos estas cambiando a nosotros por ella y eso no me parece bien.


    —¿Pero si está bien que te elijan representante sin preguntarme nada a mí?


    —Tú no estabas aquí por andar follando con ella así que mejor no digas nada.


    —Muy bien, si así van a ser las cosas sería bueno que buscaran otro lugar en donde hacer sus porquerías.


    —¿Nos estas echando?


    —Tómalo como tú quieras Roberto, con su permiso.


    —Vaya que se fue molesto, hasta azotó la puerta.


    —Eso es lo de menos, mejor pensemos como podemos sacarle lucro a todo esto mi amor.


    —De ¿qué estáis hablando?


    —Simple, si Elena no desea que el mundo entero sepa de su infidelidad a su esposo tendrá que soltarnos dinero para la banda y convertirse en nuestra patrocinadora.


    —No me parece que esa sea una buena idea Julia, además ya tenemos el concierto del sábado asegurado.


    —Sí, pero aún no somos nadie; solo piensa que con la ayuda de esa mujer, con ese dinero y poder podríamos llegar a la cima.


    —Insisto, no me parece una buena idea.


    —Mi amor debes pensar en grande, déjame todo a mí, yo hablare con ella.


    —Algo me dice que tendremos muchos problemas con Alex.


    —No te preocupes por él, al fin y al acabo solo es el vocalista.


    *************************


    Sin saber absolutamente nada de lo que Julia estaba planeando me presenté al trabajo al día siguiente esperando encontrarme a Elena como siempre, pero al llegar a la oficina me percaté que había un escritorio fuera de ella, al entrar me llevé otra sorpresa muy desagradable ya que en lugar de Elena me encontré con Raquel.


    —Buenos días Alexander.


    —Buenos días señora Raquel, vaya sorpresa encontrarla aquí.


    —No debería sorprenderte en absoluto ya que desde hoy esta es mi nueva oficina.


    —Esta bromeando ¿verdad?; esta es la oficina de la Licenciada Miralvalle.


    —Mejor dicho era, desde hoy soy la nueva directora de esta empresa.


    —Pero y ¿la Licenciada?


    —Ella ya no se hará presente, su esposo juntó a ella han tomado la decisión de que se retire y se dedique de lleno a su matrimonio que muy descuidado lo tiene, pero no te preocupes que no perderás tú trabajo por ello, al contrario ya me encargue que seas reasignado a un cubículo en el departamento de informática.


    —Vaya es usted muy considerada.


    —Bueno te puedes retirar ya.


    —Vale, con su permiso señora.


     


    Algo no me olía bien y no era el perfume barato que usaba Raquel, Elena nunca dejaría su empresa en manos de Raquel; algo tenía que haber pasado con su esposo para que ella tomara esa decisión pero por el momento no podía hacer nada así que antes de irme a mi nueva ubicación pase a la oficina de Susan, tal vez ella sabría algo.


    —Buenos días, ¿se puede?


    —Alex buenos días y ¿ese milagro?; ¿no deberías estar trabajando ya con Elena en su oficina?


    —Con lo que me acabas de decir me doy cuenta que aún no te han comunicado el cambio que ha habido.


    —¿De qué cambio habláis?


    —Lo que sucede es que… - Le conté todo a Susan tal como Raquel me lo había comunicado a mí y me di cuenta por su expresión que ella no sabía absolutamente nada de lo que estaba sucediendo, así como también le comenté lo que sucedió el día anterior cuando llegamos de nuestro viaje.


    —No puedo creer lo que me estás diciendo.


    —Bueno eso fue lo que me dijo esa bruja.


    —Elena nunca tomaría una decisión así; esto tiene que ser obra de Rodolfo pero lo que no entiendo es como ella dejó que ese idiota se le montará encima.


    —Yo tampoco lo comprendo.


    —Mira por el momento ve a tú cubículo y cuando pueda iré a ver a Elena ya que seguramente Rodolfo debió quitarle su móvil y restringirle las llamadas.


    —Oye si hizó eso es un mafioso.


    —No es un mafioso, solo es un idiota que porque tiene dinero piensa que puede hacer lo que se le da su regalada gana.


    —Entiendo, bueno me retiro antes de que la bruja me encuentre aquí.


    —Vale, cualquier cosa te informare.


    —Ok bueno nos vemos luego, adiós.


    No pude concentrarme para nada en mi trabajo durante todo el día ya que me encontraba demasiado preocupado por Elena, pero me di cuenta que Susan salió a la hora del almuerzo seguramente fue a verla y eso me llenaba de alguna pequeña esperanza de saber algo de ella; mientras tanto la odiosa de Raquel estaba tomando control y posición de la empresa como si fuera de ella, pero el misterio seguía en el aire, ¿qué fue lo que realmente había pasado para que Elena tomara una decisión así? sobre todo considerando que esa empresa era su vida, su obra; el misterio terminaría pronto ya que Susan regresó como a eso de las 3 p.m. de la tarde y tan solo supe que había regresado fui directamente a su oficina, al llegar toqué y entré, cuando Susan me vio se me acercó y de la nada me dio una fuerte bofetada que hasta los dientes me temblaron, me quedé pasmado ya que no comprendía el porque me había agredido.


    —Oye ¿qué demonios te pasa?


    —Eres un maldito desgraciado, lo primero que te pedí fue lo primero que hiciste maldito degenerado.


    —Susan pero de ¿qué diablos me estás hablando?


    —No te hagas el inocente que no te queda para nada; traicionaste a Elena, la usaste solo para sacarle dinero y si eso no fuera suficiente la echaste de cabeza con Rodolfo.


    —Tranquilízate, yo no he hecho nada de lo que me estas acusando, por favor tranquila y explícame ¿qué está pasando?, ¿qué te dijo Elena?


    —Está bien me calmare, siéntate te diré lo que ella me dijo.


    —Vale, te escuchó.


     


    Susan me relató todo lo que Elena le dijo y como lo sospechaba ella no tomó la decisión de dejar al frente de la empresa a Raquel sino que lo hizó Rodolfo amenazándola de quitarle todo ya que se dio cuenta de su infidelidad pero eso no era todo fue Raquel quien siempre le estuvo informando de todo lo que ella y yo hacíamos y lo supo cuando entró sin permiso a la oficina de Elena, con la ayuda de uno de los de informática logró acceder a la computadora de Elena y ahí recuperó todas las conversaciones que ella había tenido conmigo así como otras conversaciones que tuvo con Susan las cuales según Elena había eliminado pero el de informática consiguió recuperar todo, con esa información se reunió con Rodolfo para decirle todo ya que Raquel no solo era una ejecutiva de la empresa Black Windows sino también la amante del marido de mi jefa desde hace ya varios años, Elena siempre lo sospechó pero no tenía pruebas y fue Rodolfo quien obtuvo pruebas de la infidelidad de su esposa con la ayuda de su amante Raquel; pero lo peor estaba por venir; Julia la fue a buscar a su casa para chantajearla con decirle todo a su marido si ella no accedía a ser patrocinadora de nuestra banda ante lo cual Elena se decepcionó de mí, ya que pensaba que yo me metí con ella solo por interés en su dinero lo cual era toda una mentira. Tanto Raquel como Julia estaban cortadas por la misma tijera, pero lo de Julia me dolió más porque la consideraba mi amiga, la novia de mi mejor amigo pero Roberto no me había dicho nada de todo eso o quizás no sabía nada; la verdad era en lo que menos tenía que pensar en ese momento, las cosas se habían complicado a un nivel que nunca nos hubiéramos imaginado pero había algo más Rodolfo tenia amenazada a Elena que si ella no hacia lo que él quería se desquitaría conmigo, todo esto ella lo estaba haciendo más que todo por protegerme al menos hasta que Julia intentó chantajearla y según lo que me dijo Susan Julia no logró su cometió ya que Elena la mando a volar sacándola por la fuerza de su casa.


    —Así están las cosas Alex, ella confió en ti y mira como le pagaste.


    —Si las cosas están muy mal, pero lo de Raquel no es mi culpa y en cuanto a lo de Julia yo no sabía nada de lo que ella planeaba hacer, cuando regresamos ayer del viaje y llegué a mi apartamento ella me encaro; se puso a investigar a Elena y descubrió quien era ella en realidad, pero nunca me imaginé que llegaría a esto.


    —Esa amiga tuya y Raquel pareciera como si fueran hechas por el mismo molde; y si tú no tienes la culpa de que Raquel sea una víbora, además que Elena ya sospechaba de que ella se entendía con Rodolfo.


    —Pero ¿Cómo sabe Elena de que Raquel y Rodolfo son amantes?


    —Porque el muy idiota se lo dijo en la cara; que mientras ella estaba contigo que eres un niñato el sí andaba con una verdadera mujer y esa mujer es Raquel.


    —Necesito ver a Elena y hablar con ella lo más pronto posible.


    —Lo veo muy difícil, hasta a mí me costó que me dejarán entrar a su casa, Rodolfo giro la orden de no dejar entrar a nadie ni dejarla salir.


    —Pero Elena también tiene poder y dinero.


    —¿Acaso no lo entiendes?, Rodolfo la tiene amenazada de que si ella no hace lo que él quiere te enviara a lastimar a ti y eso es lo que ella menos desea, Alex entiéndelo; lo mejor es que te olvides de ella y sigas con tú vida.


    —Nunca pensé que serias tú precisamente quien me diría eso, que me olvide de ella sabiendo que la amo.


    —Es que no hay forma de ayudarla y ella quiere lo mejor para ti aún sabedora de que Julia la quiso chantajea, además ella cree que es por instrucciones tuyas.


    —Siempre hay alternativas.


    —Si las hay, quisiera saber cuáles son; ojala pudiera hacer algo por ella.


    —Ya verás que lo haremos.


    —Alex mi mejor consejo es que te olvides de ella.


    —Gracias por tú consejo pero soy algo cabezota para entender las cosas.


    —No te vayas a meter en problemas o meterla a ella en más dificultades con su marido.


    —No lo haré, bueno me retiro para seguir trabajando.


     


    El resto de la tarde me pareció eterna, no podía aceptar la idea de que nunca más volvería a ver a Elena y lo de Julia me tenía en verdad muy molestó pero cuando la viera me escucharía, le diría hasta de lo que se iba a morir.


    Ya eran casi las 6 p.m. y todos se habían ido a sus casas, yo terminé mi trabajo del día para disponerme a irme a mi casa pero algo dentro de mí me hizó desviarme e ir a la oficina de Elena la cual para mi sorpresa estaba abierta y no creía que Raquel la hubiese dejado así, decidí entrar a ver quién estaba ahí adentro; me acerqué sigilosamente y vi la silueta de una mujer, me fui acercando más hasta lograr ver que esa mujer era Elena.


    —Disculpe pero no creo que sea bueno que este en este lugar, además ya todos los empleados se retiraron a sus casas.


    —Y tú ¿qué haces aquí todavía Alexander?


    —¿Elena?, ¿sois tú?


    —Si soy yo.


    —Pero ¿qué haces aquí?, ¿cómo entraste si Raquel dijo que está ahora era su oficina?


    —Aún no han cambiado la chapa de la puerta y decidí venir a recoger algunas cosas mías aprovechando que Rodolfo salió de viaje o al menos eso fue lo que me dijo.


    —Entiendo, pero en verdad me alegra mucho verte.


    —No te me acerques traidor.


    —Elena sé que piensas que yo te traicione por lo de Julia pero la verdad no fue así, yo no sabía nada de lo que Julia pretendía hacer.


    —Eres un mentiroso, solo me usaste buscando obtener fondos para tú estúpida banda.


    —Coño, las cosas no son así; lo que Julia te dijo es mentira.


    —Pues no lo parecía, ella claramente me dijo que tú la enviabas y para colmó Rodolfo estaba ahí restregándome en la cara que me viste como una simple diversión, una puta de lujo.


    —Eso no es verdad… nada de eso es verdad; yo te juró que…


    —No me jures nada, yo creí en ti, confié en ti y mira como me pagaste.


    —Yo no tengo nada que ver con lo de Raquel.


    —Yo no habló de Raquel, esa maldita perra siempre me odio solo porque yo tenía lo que ella no, pero todo esto que vez es obra de mi trabajo, nadie me regalo absolutamente nada.


    —Lo sé muy bien; tú misma me contaste como llegaste a la cima del éxito.


    —Si llegué a la cima pero por una maldita aventura con alguien que no vale nada lo he perdido todo.


    —No digas eso, yo te amo.


    —Yo también te amaba pero me he dado cuenta que todo fue una maldita mentira, una pinche ilusión.


    —Eso no es verdad, tú lo dijiste que el destino nos unió.


    —Tú no crees en esas cosas Alexander para ti son solo tonterías y ahora me doy cuenta que el destino no existe, solo existen las personas vividoras como tú, ahora vete de aquí no deseo volver a ver nunca más en mi vida.


    —No me digas eso, Elena yo te amo de verdad; por favor no me digas que me vaya de tú lado.


    —Lo siento mucho pero yo ya no te amo, ahora lárgate de mi vida maldito mentiroso.


    —Está bien mi jefa.


    —Yo ya no soy tú jefa.


    —No es así, porque siempre serás mi jefa Elena, cuídate.


     


    Me di la media vuelta y me retiré dejándola sola como ella quería, en verdad estaba muy dolida y la comprendía a la perfección, todo lo que estaba pasando me dolía mucho a mí también; perder a Elena, la traición de mis amigos y sentir que la vida era en verdad una mierda.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 19.


     


    Había sido un día de mierda definitivamente y para terminar de rematar estaba empezando a llover, me sentía como un verdadero idiota al saber que las personas que yo consideraba mis amigos me habían tendido una trampa de esta calaña y que la mujer que amaba se tenía que ver envuelta en todo esto, Rodolfo estaba aprovechándose de la situación y la víbora de Raquel había jugado muy bien sus cartas dándole a ese idiota el poder para poder doblegar a Elena; después de casi más de dos horas de trafico llegué a casa, solo quería darme una ducha y meterme a la cama pero no me fue posible ya que las dos personas a quienes menos quería ver estaban ahí esperándome.


    —Bienvenido a casa hermano.


    —Vaya porque será que no me sorprende encontrarlos aquí par de ratas.


    —Esa no es manera de hablarles a tus amigos Alexander.


    —¿Amigos?, los amigos no le meten una puñalada por la espalda a sus amigos, así como lo hicieron ustedes.


    —Me doy cuenta que Elena ya te fue con el chisme.


    —Julia dime algo ¿tenéis la cara dura o simplemente eres así de sarcástica?; le jodieron la vida por ser unos malditos ambiciosos y lo peor es que yo quedé como su cómplice.


    —Eso era de esperarse de ella que se hiciera la víctima, es solo una zorra que piensa que por su dinero puede tener a quien sea y después desecharlo.


    —Mejor cállate Julia o me olvidare que sois mujer y te daré un buen golpe; ustedes no tenían derecho a ir a su casa a chantajearla.


    —Para que lo sepas no pudimos chantajearla ya que el marido ya sabía todo lo que ella hizó contigo; aquí el único cara dura sois tú Alex te metiste con una mujer casada y esperabas acaso ¿que no hubiese consecuencias?


    —Tú no sabes absolutamente nada, Elena lo ha perdido todo para evitar que su marido atente contra mi vida.


    —Y tú ¿le crees esa mentira?; ya quítate la venda de los ojos esa mujer siempre le ha sido infiel a su marido, seguramente antes de ti hubieron otros, es una mujer madura y vivida, tiene mañas; es una arpía.


    —¡JULIA CALLATE YA!


    —¿Qué has dicho Roberto?


    —Lo que escuchaste, te dije que te calles de una puta vez; y tú Alex te pido una disculpa por lo que Julia hizó, no fue correcto y yo se lo permití.


    —Esto es lo único que me faltaba que te pongas tú también de parte de Alex y de esa zorra. —Roberto no se contuvo más y le dio una fuerte bofetada que la hizó caer al suelo.


    —Te dije que te callaras y no me hiciste caso.


    —Roberto esto no es necesario.


    —Si lo es, yo debí ponerme más firme y no dejar que Julia les complicara más las cosas a ustedes de la manera en como lo hizó; tú y yo siempre hemos sido amigos, somos prácticamente hermanos y en lugar de hacerle caso a ella debí decirte lo que planeaba hacer, tal vez así se hubiese minimizado un poco las cosas.


    —Tranquilo hermano, lo hecho simplemente hecho esta; la realidad de las cosas es que perdí a Elena para siempre.


    —Lo siento mucho hermano se notaba que se querían mucho.


    —No soporto más ver este ridículo que están haciendo por una simple mujer, me largo de aquí y ni se te vaya ocurrir buscarme Roberto.


    —Vete y no te preocupes no pienso ir detrás de ti, me has demostrado que eres una mujer fría y sin corazón, ambiciosa; te daré un buen consejo cambia tú forma de ser Julia de lo contrario terminaras mal.


    —Ahórrate tus malditos consejos para tú amigo el fracasado; ya que él los necesita más que yo, hasta nunca.


    —Gracias Roberto.


    —No tienes que agradecerme nada, Julia se equivocó; se dejó guiar por su ambición; una parte de ella que yo no conocía pero como tú dices, lo hecho ya está hecho y nada se puede hacer.


    —Creo que saldré a tomar algo.


    —Pero está lloviendo a cantaros afuera.


    —Lo necesito en verdad, te veo luego.


    Salí bajo la lluvia buscando algún lugar donde ahogar mis penas y terminé en el bar cercano a la universidad, llegué y me senté en la barra después de unos minutos Harry el cantinero del lugar me atendió, me sirvió un trago de whisky y le pedí que me dejara la botella, a él le pareció raro ya que yo no era de los que tomaran licor en grandes cantidades pero necesitaba darme un respiro y olvidarme de todo. Ahí estuve por un buen rato y ya con la botella casi terminada cuando de la nada sentí que alguien me abrazaba por atrás al volver a ver me encontré con Lorena quien me sonreía de una forma muy picara y en un descuido me beso de una manera tan sorpresiva que no alcancé a reaccionar, me dejé hacer por ella ya que estaba tan ebrio que no me daba cuenta de nada.


    —¿Te ha gustado mi beso?


    —No sabría decirte si me gustó o no.


    —Es porque estas demasiado ebrio, pero si dejas de tomar y para dejarme a mi encargarme de todo, te hare sentir mucho mejor; es más vamos a tú apartamento para pasarla rico guapo.


    —Está bien vamos.


     


    Pagué la cuenta y nos fuimos a mi apartamento, me sentía en otro mundo por el alcohol que tenía en mi sangre pero Lorena se encargó de llevarme hasta mi casa sin ningún problema en su auto, una vez que llegamos me percaté que Roberto no estaba seguramente había salido también a despejar la mente después de lo sucedido con Julia, Lorena me recostó en el sofá y empezó a desnudarse lentamente, una vez que se quedó solo en bragas se dirigió al equipo de sonio para poner música, estaba ya una canción que yo escuchaba hace mucho tiempo y era en cierta forma una inspiración para mí; luego regresó conmigo para empezar a desnudarme, una vez completamente desnudo ella dio inicio a una sesión de besos por todo mi cuerpo hasta llegar a mi polla para hacerme una mamada, aunque me encontraba entre despierto y muerto aún era consciente de lo que sucedía a mi alrededor y cuando menos lo esperé me quedé viendo al techo; fue en ese momento en que vi la imagen de Elena aparecer frente a mí sonriéndome como siempre lo hacía, entonces las cosas se pusieron muy claras para mí; lo que estaba haciendo está muy mal ya que yo amaba a mi jefa y por nada del mundo le sería infiel con Lorena, mientras yo reflexionaba Lorena se había puesto de pie y quitado sus bragas para buscar sentarse en mi e introducir mi pene en ella pero en ese instante la detuve tomándola de sus brazos, ante esto ella se me quedó viendo incrédula de lo que yo estaba haciendo.


    —Lo siento Lorena pero no puedo hacerlo.


    —Julia me contó lo que te sucedió, ¿en verdad la amas tanto?


    —Más de lo que te imaginas, ella es mi vida.


    —Pensé que tal vez en tú tristeza yo tendría alguna oportunidad pero me doy cuenta que en tú corazón no hay espacio para mí; perdóname por todo esto Alex, no quiero que tengáis una mala imagen de mí.


    —Tranquila Lorena, no pasa nada creo que ambos necesitamos tener a alguien a nuestro lado pero en mi caso yo ya escogí a la persona con quien deseo estar.


    —Me vestiré y me iré; espero de corazón que tus cosas se arreglen y si no es así, esperare a que me des una oportunidad.


    —Vale, toma y bueno gracias de cierta manera por hacerme reaccionar.


    —Ja, ja, ja; al menos te serví de algo, con tú permiso y cuídate mucho.


     


    Lorena se vistió y tomó sus cosas para después retirarse mientras que yo me quedé en el sofá solo y pensando en todo lo que había sucedido cuando de la nada la canción programada en el reproductor empezó a sonar y en su letra me perdí recordando a Elena y a nuestros juegos de placer que fueron los que iniciaron todo esto; vaya que la música si me dio en lo más profundo de mi ser y mucho, era como si el destino mismo me dijera que era lo que de verdad yo deseaba y lo que yo deseaba era a Elena, la canción siguió sonando mientras que yo me quedé profundamente dormido.


    *************************


    Al día siguiente me encontraba en tan mal estado que ni ganas de ir trabajar tenia al final ni me presenté al trabajo y al ver mi reloj ya eran casi las 2 p.m. de la tarde cuando sentí que alguien me estaba hablando para que me terminara de despertar.


    —No sé para qué te pones pedo si no sirves para eso.


    —Ni tú sirves para despertar a un ebrio, ¿qué rayos haces aquí?


    —Bueno vine a almorzar, y de paso ver como seguías pero me doy cuenta que pasaste una noche de locos.


    —La verdad solo caí muerto.


    —Si claro y estas bragas son tuyas.


    —Son de Lorena.


    —¿Lorena?, pensé que estabas triste por Elena.


    —Y lo estoy pero Lorena creyó que podría levantarme el ánimo y al mismo tiempo ligar conmigo pero le dejé muy claro todo.


    —Es mejor así y seguramente Julia te la envió.


    —Me da igual eso, lo que si tengo claro es que mientras ame a Elena yo nunca le seré infiel ni con Lorena ni con nadie.


    —Me alegra escuchar eso Alexander.


    —¿Susan? pero ¿que estáis haciendo tú en este lugar?


    —Como no te presentaste al trabajo me preocupe y decidí venir a buscarte, pregunté a tus vecinos cual era tú piso y llegué hasta aquí, la puerta estaba abierta y bueno entre justó a tiempo para escuchar lo que tú amigo y tú estaban hablando, y solo reafirmé lo que ya sabía; que amas tanto a Elena como ella te ama a ti.


    —Eso de que ella me ame ya lo estoy dudando.


    —Es por lo que hablaron anoche ¿no es así?


    —Oye ¿cómo es que tú sabes lo que ella y yo hablamos?


    —Secretos de las mujeres, pero eso es lo de menos lo que de verdad importa es que debes volver a hablar con ella lo más pronto posible.


    —Ella no quiere saber absolutamente nada de mí, me lo dejó muy claro anoche.


    —Eso es porque esta dolida y no sabe como lidiar con el idiota de Rodolfo, pero ella te ama de eso no tengas duda; no importa lo que te haya dicho, el amor que ella siente por ti es muy grande y por ese gran amor tienes que volver a verla, hablar con ella y arreglar todo antes que su marido se la llevé de Madrid y no la volvamos a ver nunca.


    —A ¿qué te refieres con eso?


    —Rodolfo tiene pensado llevársela lejos de aquí y dejar a Raquel como dueña de la empresa de Elena como un castigo a ella por haberle sido infiel.


    —Pero que poco hombre, es un hipócrita si él ha sido amante de Raquel desde hace mucho tiempo.


    —Lo sé, pero Elena en este momento tiene las manos atadas mientras Rodolfo la tenga amenazada que te lastimara a ti si ella no hace lo que él desee, por eso ella no puede hacer nada; ahora entiendes lo importante que es que la veas y hablen aunque sea una última vez.


    —Pero ¿cómo piensas hacer para que nos veamos?; además ¿qué ganas tú con todo esto Susan?


    —Lo que yo gano es ayudar a mi amiga a la que quiero como a una hermana, deseo ver feliz a Elena y su felicidad sois tú, además tengo un plan para que la puedas ver mañana por la noche.


    —Eso se llama verdadera amistad Alex, así como la que tenemos tú y yo.


    —Él tiene mucha razón, así que dime ¿qué harás?


    —Vale lo intentare.


    —Perfecto, mañana por la noche Rodolfo dará una fiesta para celebrarle el cumpleaños a Elena y nosotros aprovecháremos para que tú entres y hables con ella.


    —¿Mañana es su cumpleaños? no lo sabía.


    —No a todas las mujeres nos hace feliz festejar nuestro cumpleaños ya que nos hacemos un año más viejas, pero será tú oportunidad y no la desaproveches ¿entendido?


    —Entendido Susan.


    —Bien, me retiro no vaya a ser que la víbora de Raquel se dé cuenta que salí y le cuente a su amante Rodolfo, más tarde te llamó para decirte en donde te pasare a recoger.


    —Vale, ve con cuidado.


    —Adiós chicos.


    —Es un muy buen plan, pero ¿que pasara si ese tal Rodolfo los descubre?


    —La verdad no lo sé hermano pero no pienso dejar pasar esta oportunidad para recuperar a Elena.


    —Bien si es así voy contigo.


    —¿Estás seguro?


    —Totalmente, será una anécdota para contrales a mis hijos algún día; de como yo le ayude a su tío Alex a reconquistar a su tía Elena.


    —Ja, ja, ja; sin duda tenéis una gran imaginación.


    —Oye la vida es una ruleta no sabemos dónde pararemos.


    —Tienes razón en eso, bien entonces mañana iremos con Susan.


    —Muy bien, pero que tal si mientras llega mañana vamos a comer algo, mira que me muero de hambre.


    —Algunas cosas nunca cambiaran.


     


    Sería mi última oportunidad para hablar con mi jefa y buscar arreglar las cosas, tenía miedo de que todo saliera mal pero al mismo tiempo el amor que sentía por Elena era mucho más grande que todos los temores del mundo.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 20.


     


    Había un clima terrible desde tempranas horas de la tarde ya que no había parado de llover en casi todo el día; aparte de que me sentía demasiado ansioso por ver a Elena pero tenía que controlarme o todo se echaría a perder, mientras Susan pasaba por nosotros Roberto y yo estábamos hablando un poco de todo lo que había sucedido y de los errores que habíamos cometido.


    —No puedo creer la locura que vamos a hacer.


    —¿Vamos? mejor di vas a hacer, yo solo voy como un acompañante al matadero.


    —Sí que eres muy gracioso.


    —Hermano si todo sale bien, ¿qué piensas hacer?, es decir ¿te iras con ella?, ¿dónde vivirán? o ¿qué diablos piensas hacer?


    —La verdad es que no sé qué haré o haremos si ella decide quedarse conmigo, ya que somos de mundos muy diferentes.


    —Ustedes dos son como la luna y el sol que solo se pueden reunir cuando hay un eclipse, yo lo que te aconsejo es que lo pienses bien.


    —Ya tendré tiempo para hacerlo si logró hacer que me escuché.


    —Vale, pero al menos si ella logra quedarse con su dinero no morirán de hambre y podrán tener un techo donde vivir.


    —No estoy interesado en su dinero y tú lo sabes muy bien.


    —Lo sé, era solo una broma.


    —Vaya sentido del humor que tienes, mira Susan nos está llamando; aquí Alex.


    —Estoy en la calle ya puedes ir saliendo.


    —Vale voy en camino… bien genio vámonos.


    —Vamos al matadero como valientes soldados.


     


    Bajamos lo más rápido que pudimos y ahí en la calle estaba el auto de Susan quien nos estaba esperando, una vez que entramos ella se me quedó viendo.


    —No es por nada, pero y este a ¿dónde lo lleváis?


    —No pienso dejar a mi amigo solo en esto, así que vamos los dos o no va ninguno.


    —Roberto cállate ¿sí?


    —Está bien.


    —El insistió en acompañarme y la verdad necesito de toda la ayuda posible.


    —Ok lo entiendo perfectamente pero asegúrate de que no nos vaya a meter en problemas más grandes.


    —No te preocupes yo respondo por él.


    —Oigan si no soy tan mala compañía.


    —¡¡CALLATE!!. —Tanto Susan como yo le gritamos a Roberto al mismo tiempo, en verdad apreciaba que él me acompañara pero Susan tenía algo de razón, era de esperar que no nos metiera en un problema mayor.


    —Bien me quedó callado.


    —Mejor así, bien chicos adelanté.


     


    El tráfico era un verdadero dolor de cabeza pero no evitó que llegáramos a casa de Elena en la cual pudimos observar varios autos en la entrada, la lluvia había cesado y fue como una buena señal de que todo saldría bien; Susan presentó su invitación y dijo que nosotros éramos sus acompañantes por lo que no tuvimos problemas para entrar, una vez dentro de la casa empezamos a observar el terreno y menos mal que no fuimos recibidos por el matrimonio Miralvalle por lo cual echamos a andar nuestro plan; el cual consistía en que Roberto y yo nos mezclaríamos con los invitados mientras Susan lograba llevar a Elena hasta su habitación para después distraer a Rodolfo, pero no contábamos con la víbora de Raquel así que Roberto tuvo que encargarse de distraerla ya que ella no lo conocía. Ya casi a las 7 p.m. de la noche Elena apareció bajando los escalones de mármol, se veía muy hermosa con un vestido blanco ajustado y tacones de cristal; en verdad parecía toda una reina y junto a ella el cobarde de su marido; la casa era muy grande y la fiesta se desarrollaba en el jardín, eso me ayudó mucho para poder escabullirme hasta el segundo nivel y por indicaciones de Susan llegué a la habitación de Elena y ahí me quedé esperándola, según supe por Roberto el odioso de Rodolfo no la soltaba en ningún momento dificultando más nuestro plan pero en una pequeña oportunidad Susan le pidió que le ayudara con su vestido y para ello que subieran a su habitación, Raquel estaba vigilante de todo pero Roberto acercándose a ella le logró sacar platica halagándola hasta por sus zapatos, sin duda mi amigo tenía mucha palabrería para conquistar mujeres aunque fueran unas brujas; mientras todo eso sucedía en la planta baja yo estaba muy nervioso ya que no sabía que le diría o como la convencería de que dejara a su marido y se fuera conmigo, en especial después de la conversación que tuve con Roberto unas horas antes, sus preguntas aún resonaban en mi cabeza.


    Estaba muy pensativo y nervioso cuando de pronto escuché las voces tanto de Susan como de Elena y mientras Susan le decía que si le podía prestar otro vestido porque sentía que el que llevaba puesto se le había roto de la parte baja, fue entonces que Elena se fue a su pequeño armario que más bien parecía una habitación completa, Susan aprovechó para salir de la habitación y cuando Elena regresó no la encontró, supe entonces que esa era mi señal.


    —Susan ¿dónde te metiste?


    —Susan no está Elena, pero si estoy yo.


    —Alex, ¿qué hacéis tú aquí?


    —Vine a hablar contigo.


    —No recuerdo que estuvieses en la lista de invitados.


    —Eso es lo de menos en este momento.


    —Por favor vete, tú y yo no tenemos absolutamente nada de qué hablar.


    —Si lo tenemos y te pido que por favor me escuches solo un momento, te pido que lo hagas por ese amor que sentimos los dos.


    —Ese amor no existe, fue solo una ilusión.


    —No eres buena para mentir, lo puedo ver en tus ojos.


    —Lo que yo tenía que decirte te lo dije claramente la otra noche en la oficina.


    —No puedo creer que Elena Miralvalle la gran mujer de negocios sea solo una cobarde.


    —¿Cómo diablos te atreves a decirme eso?


    —Porque es la verdad, no entiendo como ese idiota te ha doblegado y no me vengas con la estupidez de que lo haces por protegerme, tú misma sabes muy bien que no es por eso.


    —Tú no sabes nada, si yo no accedía a lo que él quería te hubiese enviado a matar y con su poder así como con su dinero hubiese borrado cualquier prueba que lo culpara de eso y yo me hubiese quedado destrozada.


    —Sabes algo, prefiero mil veces morir a verte actuando como una mujer que no sois, tú eres fuerte, independiente, dominante y controladora; siempre has tenido el control de tú vida y aunque cambiaste ese rol solo en nuestros juegos no creo que en verdad seas una sumisa con ese idiota en la vida real.


    —Aunque no lo parezca Rodolfo es un hombre muy violento.


    —¿Se atrevió ese idiota a lastimarte?, contéstame maldita sea.


    —Ese día después que te dejamos en tú casa tan solo llegar aquí me abofeteó muy fuerte y después me arrojó al piso, me dejó marcados los brazos con sus manos como prueba de su fuerza; luego me dijo que si yo no me alejaba de ti te enviaría a matar y que desde ese momento no me permitiría salir de la casa quitándome todo, me dijo que le daría a Raquel mi empresa ya que Raquel era más mujer que yo y descaradamente me dijo que ella era su amante de muchos años.


    —Eso explica porque te tenía tanta envidia y odio, se le notaba en su mirada.


    —Yo tenía sospechas pero no pruebas en su contra; y para terminar de rematar las cosas al día siguiente apareció Julia tocando a la puerta, la dejaron pasar por orden de Rodolfo, yo la recibí pero ella me lanzó su dardo envenenado para poder chantajearme lo que ninguna de las dos sabia era que Rodolfo se regresó de su trabajo para encontrarnos discutiendo y escuchó todo lo que ella me dijo dándole más pruebas en mi contra; me restregó en la cara que tú solo me habías usado como a una puta barata y después echo a la calle a Julia.


    —Julia fue una tonta ambiciosa que solo vino a complicar más las cosas, pero yo en ningún momento le dije que viniera a chantajearte como te lo dije la otra noche.


    —Ahora todo eso ya no importa, todo se terminó; fue lindo mientras duro la fantasía.


    —No fue una fantasía y prueba de ello es que tú y yo nos amamos porque yo si te amo de verdad, te amo más que a mi vida.


    —Yo también te amo, pero no podemos estar juntos, Rodolfo no nos dejara en paz, y tengo miedo de que te haga algo malo.


    —No te preocupes por eso; yo se cuidarme muy bien, pero te pido que lo dejes, que nos vayamos lejos y hagamos nuestra vida juntos.


    —En este momento no sé qué hacer Alex, necesito tiempo para pensar bien las cosas y no volver a equivocarme.


    —¿Piensas ahora que habernos conocido fue una equivocación?


    —Eso es lo que pienso ahora o dime tú ¿qué pueden hacer juntos una mujer de más de 40 años y un chico de 25?; no tenemos ningún futuro juntos, entiéndelo.


    —No pienso igual que tú, pero respetare tú decisión.


    —Chicos lamentó interrumpirlos pero el marido de Elena viene para acá y Susan está ganando tiempo, tenemos que irnos Alex.


    —Por favor Alex vete y olvídate de mí.


    —Me iré por el momento pero no pienso darme por vencido y evitare de alguna manera de que te vayas de mi lado, vamos Roberto.


    —Vale, adiós Elena y disculpa por haber entrado así en tú habitación, vaya que es hermosa y …


    —Cállate y vámonos.


     


    Logramos salir justó a tiempo escondiéndonos en otra habitación adjunta mientras observamos como Rodolfo entró por Elena y prácticamente a la fuerza la hizó bajar para atender a los invitados, después de eso Roberto y yo bajamos encontrándonos con Susan en el jardín.


    —Y bien ¿cómo salió todo?


    —Mal, esta necia y no quiere saber de mí; me pidió que me olvide de ella.


    —Así es Elena, prefiere sacrificar ese amor que siente por ti a que Rodolfo te haga algo malo.


    —Es solo un cobarde.


    —Será mejor que se vayan antes que las cosas se pongan peor, ya que Rodolfo ya está sospechando que tú estás aquí.


    —Vale nos iremos pero antes de eso le voy a dar a Elena mi regalo de cumpleaños.


    —De ¿qué demonios estáis hablando Alexander?


    —Ya veréis, esta será la última locura que haré por ella y si no funciona nunca más la volveré a buscar, ¿me acompañas hermano?


    —Hasta el fin del mundo compadre.


    —Por favor no vayan a hacer una locura.


    —Y ¿qué es lo que piensas hacer?


    —Digamos que la literatura y la música fue lo que nos unió, así que antes de irme le diré lo que siento por ella por última vez pero por medio de una canción.


    —Y según tú genio piensas ¿que nos dejaran tocar?


    —Si lo harán, ya verás cómo los convencemos.


     


    Nos acercamos al escenario que habían instalado en medio del enorme jardín y hablé con el encargado de la banda de música que estaba tocando; le dije que si me permitía dedicarle una canción a mi novia que estaba entre el público ya que sería una sorpresa para ella y después de pensarlo un momento toda la banda aceptó, así que ya estaba listo para decirle a Elena en las narices de su marido que yo la amaba más que a mi vida.


    —Su atención por favor, esta noche se nos ha acercado un joven haciéndonos una petición poco usual pero como somos unos grandes románticos hemos aceptado ayudarle para que le dediqué una canción a su novia. —Cuando el encargado de la banda dijo eso todos voltearon a ver al escenario, todos incluyendo al idiota de Rodolfo; Elena estaba expectante de que era lo que iba a suceder y cuando Raquel juntó a Rodolfo me vieron aparecer se quedaron pálidos, mientras tanto Elena no daba crédito a lo que sus ojos veían.


    —Muchas gracias Míster Chip, es usted muy amable y antes de todo le deseo un feliz cumpleaños a la señora Elena así como pedirle una disculpa por hacer esto precisamente en su fiesta de cumpleaños y bien solo deseo decirle a esa maravillosa mujer que me robo el corazón que no importa lo que se nos venga lo enfrentaremos siempre juntos, por ese motivo le dedico esta canción que se llama “Cosas del Amor”. – Ya no había marcha atrás y sin pensarlo más empezamos a tocar con mi mejor amigo acompañados de la banda de Chip Morrión.


    “Que me importa el calvario
si amarte es sufrir,
O que juegues con cartas marcadas,
lo que importa es las noches
pasadas en ti,
aunque a cambio me rompas el alma.
¿Qué me importa la vida?
¿De qué sirve vivir
si me falta tu cuerpo caliente?
lo que importa es tocarte
y apagar esta sed,
que tan solo me apaga tú fuente.
Que sin ti nada tiene valor,
y por eso soy tuyo,
esclavo y Señor.


    
Cosas del amor,
cosas de la vida:
tú eres mi águila real,
yo soy tú gacela herida.
Cosas de tú carne,
cosas de tú piel,
que me arrastra por las olas
como barco de papel.


    
Cosas del amor,
cosas de la vida:
tú me haces el dolor
y me curas las heridas.
Cosas de tu cuerpo,
cosas de mi voz
predicando en el desierto
de tú absurdo corazón.


    
¿Para qué quiero aire
si respiro de ti?
¿Para qué quiero luz
ni ventanas?
Si me basta sentirte amarrada a mi piel,
y saber que a tú modo me amas.
Que me importa esperarte
una y mil veces más
si al final tú me inundas el tiempo.
Lo que importa es mirarte
en silencio y saber
que tal vez tenerte
te tengo.
Que sin ti nada tiene valor,
y por eso soy tuyo
esclavo y Señor.


    
Cosas del amor,
cosas de la vida:
tú eres mi águila real,
yo soy tú gacela herida.
Cosas de tú carne,
cosas de tú piel,
que me arrastra por las olas
como barco de papel.


    
Cosas del amor
cosas de vida:
tú me haces el dolor
y me curas las heridas
cosas de tú cuerpo,
cosas de mi voz
predicando en el desierto
de tú absurdo corazón…”


     


    Al terminar de cantar la canción todos los asistentes empezarón a aplaudirnos mientras que Rodolfo Miralvalle estaba furioso y se le notaba en su rostro, la víbora de Raquel se había quedado pasmada con una expresión de tonta, Elena aún no salía de su asombro al ver de lo que yo era capaz con tal de que ella supiera cuanto la amaba y en esa canción resumí todo lo que habíamos vivido juntos hasta ese día, procedí a despedirme de todos y juntó a mi amigo emprender la huida antes de que los hombres de Rodolfo nos detuvieran.


    —Muchas gracias por sus aplausos y a usted Míster Chip en verdad muchas gracias y solo me resta decir: “ELENA TE AMO”


    Susan quien nos esperaba al bajar del escenario nos ayudó a llegar a una salida por la parte de atrás de la casa para después conducirnos a la calle en donde nos dijo que podíamos tomar un taxi e irnos a casa no sin antes darme mi respectivo regaño.


    —¿No sé si tú locura es de nacimiento o la adquiriste con el tiempo?; ya que lo que acabas de hacer fue algo completamente estúpido y loco.


    —Eso mismo me he preguntado yo desde que lo conozco.


    —No exageren tanto, además no podía irme sin decirle lo que siento por ella.


    —Esperemos que todo esto no tenga consecuencias más graves, por el momento váyanse a casa, mañana pasare a verte al salir del trabajo, ¿vale?


    —Vale y Susan…


    —Si dime.


    —Muchas gracias por todo.


    —Como dice Roberto; para eso estamos los amigos, ahora váyanse par de locos.


    —Adiós Susan.


    Susan regresó a la fiesta mientras que nosotros empezamos a caminar para buscar una parada y pedir un taxi para irnos a casa pero en ese momento surgió un comentario de parte de Roberto que cambiaría nuestro rumbo.


    —Sabes algo si hubiésemos tocado esa canción en Poetas y Locos esta noche nos hubiéramos quedado como teloneros de Ozzy.


    —¿Esta noche dices?


    —Si esta noche o ¿acaso olvidaste que hoy era el concierto?


    —Tantas cosas en mi cabeza que lo olvidé por completo.


    —Bueno ya pasó, en otra ocasión será.


    —Y a ¿qué hora nos tocaba presentarnos?


    —Como a las 10 p.m. de la noche.


    —Y ¿qué hora tienes?


    —Bueno según mi reloj cronometrado son las 8:30 p.m. de la noche.


    —Significa que nos queda una hora con 30 minutos para llegar a Poetas y Locos para tocar.


    —Espera me estás diciendo ¿qué vamos a tocar esta noche?


    —Bueno tú te arriesgaste por mí, creo que es justó que ahora lo haga por ti hermano.


    —PERFECTO, AHORA MISMO LLAMO A LOS CHICOS PARA QUE LLEVEN EL EQUIPO Y PODAMOS TOCAR.


    —Vale pero no grites que no estoy sordo.


    —Pide el taxi Alex yo coordino todo.


    —Muy bien, vamos por el éxito.


    Sin pensar más en lo sucedido y que quizás nunca más volvería a ver a Elena decidimos ahora dar el todo o nada en ese concierto, los chicos se movieron rápidamente a Poetas y Locos, nosotros no tardamos mucho en llegar al lugar; habíamos hecho toda una locura en la fiesta de Elena y ahora íbamos juntó a Roberto y la banda a hacer otra gran locura.


    


    

  


  
    


    


    CAPÍTULO 21.


    Danny y Luca llegaron antes que nosotros para preparar todo el equipo, tan solo llegamos Roberto y yo nos dirigimos inmediatamente donde ellos se encontraban, al vernos supieron que las cosas iban muy en serio.


    —Por un momento pensé que era una broma de mal gusto de ustedes dos.


    —Luca tiene razón hasta yo lo pensé así.


    —Miren sé que fue algo repentino pero Alex piensa que podemos hacer un buen trabajo y quedarnos como teloneros de Ozzy.


    —Bueno si Alex lo piensa así creo que tenemos oportunidad siempre que no empecemos como nos sucedió la última vez y considerando que no ensayamos absolutamente nada podemos terminar siendo un desastre.


    —Gordito los que tenemos talento no necesitamos de ensayos.


    —No pensaras empezar a cantar tú primero como la vez anterior o ¿si Roberto?


    —Pero y ¿qué canciones cantaremos?; no tenemos nada preparado.


    —Si lo tenemos Luca, iniciaremos con las mismas canciones de la vez anterior y así dejaremos que todo vaya fluyendo.


    —¿Porque no intentamos iniciar con “Tácticas”?


    —Porque no la hemos ensayado mucho y hay que estar bien inspirados para ello, así que no creo que eso nos sirva Danny.


    —Bueno amigos solo salgamos y que sea lo que Dios quiera que sea.


    —Siempre optimista Roberto, me agrada eso de ti.


    —Gracias mi pelo de elotes, bueno vamos amigos entramos en media hora.


    —Vale, hagámoslo.


    Todo estaba echado a la suerte, al dar un vistazo al escenario pude observar como el Club Poetas y Locos donde muchos grandes artistas habían iniciado sus carreras se estaba llenando de gente, nuestro sueño de tocar ahí estaba a punto de hacerse realidad a pesar de que no me sentía muy bien de ánimos pero Roberto me ayudó en todo lo que pudo con Elena así que ahora me tocaba a mi hacer lo mismo por él y seguir ese sueño de ser grandes músicos juntos.


    Faltaban como 20 minutos para que subiéramos al escenario y los nervios se notaban que eran más grandes que la vez anterior en la plaza cuando abrimos el concierto de Ozzy de improviso; buscábamos como tranquilizarnos cuando uno de los encargados de seguridad llegó a tocar al camerino.


    —Disculpen la molestias chicos, sé que están muy nerviosos pero aquí hay alguien que desea hablar con ustedes.


    —Y de ¿quién se trata?


    —Soy yo Alexander.


    —¿Julia?; ¿qué haces tú aquí?


    —Hola amor, bueno la verdad vine a pedirles perdón a los dos, bueno a todos ustedes pero en especial a Alex y a ti por la forma en que actué como una verdadera arpía y arruine la vida de Elena más de lo que ya estaba.


    —Te seré sincero Julia y no habló por Roberto sino que lo hago solo por mí, no te creo nada, te creía mi amiga te quería como a una hermana y lo que nos hiciste a Elena y a mí fue muy bajo; algo que no esperaba de ti que nos metieras una puñalada por la espalda cegada por la ambición.


    —Yo solo deseaba que la banda tuviera más reconocimiento, más recursos.


    —Mi amor no necesitamos nada de eso, si llegaremos a la cúspide será por nuestro propio esfuerzo, dando lo mejor de nosotros en cada ensayo, en cada concierto; la verdad lo que les hiciste a Elena y a Alex fue muy bajo cielo, de esa manera es muy difícil volver a confiar en ti.


    —Lo entiendo pero quería que supieran que en verdad estoy arrepentida y pedirles perdón, más a ti Alex por haberte enviado a Lorena para que te sedujera y te olvidaras de tú jefa.


    —Viste que te dije que fue ella.


    —Si ya lo sospechaba y ahora está soltando la sopa.


    —Julia perdonarte no arregla las cosas, pero es un paso para tratar de arreglar aunque sea nuestra amistad pero mi confianza deberás ganártela de nuevo.


    —Gracias Alex y te aseguro que así lo haré cada día desde hoy.


    —Y otra cosa aprovechando que están los dos aquí, tú y Roberto.


    —Si dinos hermano, ¿qué sucede?


    —Ya busquen otro lugar donde follar y dejen mi apartamento en paz.


    —Vale, vale; te prometemos que lo haremos ¿verdad mi amor?


    —Significa ¿que tú también me perdonas Roberto?


    —Mi hermano del alma ya lo hizó, no tengo porque no hacerlo yo; además sabes que te amo mi arpía ambiciosa.


    —No vuelvas a llamarme así, si sabes lo que te conviene.


    —Sin duda es la misma de siempre.


    —Ja, ja, ja; eso estamos viendo.


    —Entonces ¿qué onda?, ¿Julia es o no nuestra representante?


    —Por votación unánime diría que lo es Luca.


    —¿En serio Alex?


    —Muy en serio.


    —Muchas gracias chicos, les aseguró que los haré llegar a la cima, pero haciendo las cosas bien.


    —Bueno amigos, nos quedan unos 10 minutos antes de tocar el cielo o hundirnos en las llamas del infierno.


    —Solo espero que no nos vuelvan a lanzar cosas al principio como la última vez Alexander.


    —Tranquiló mi gordis, esta vez seremos un éxito o ¿no mi hermano?


    —Así será hermano.


    Ahora ya todo estaba servido para que fuéramos un éxito en esa noche o un fracaso total para toda la vida; y no estaba dispuesto a ser un fracasado.


    *************************


    El escenario estaba listo, las personas habían llegado al Club como nunca antes se había visto ya que no todos los días dos bandas se disputaban el honor de ser los teloneros de una gran banda de rock como lo era Ozzy 101, los nervios crecían cada vez más y nos quedaba ya poco tiempo para entrar al escenario.


    —No hay que estar nerviosos amigos, todo saldrá bien.


    —Dios te escuché Roberto.


    —Así será gordis, vamos a ser un éxito, ¿no es así Alex?


    —Claro que sí.


    —Ya deja de pensar en Elena; ella tomo su decisión y debes respetarla, te guste o no.


    —Lo se hermano pero no es fácil.


    —Es porque apenas han pasado un par de horas de que terminarán por completo. —Estábamos hablando del tema de Elena cuando una vez más tocaron a nuestra puerta. —y ahora ¿quién diablos será?


    —Yo abro chicos, si diga.


    —Disculpen la molestia pero acá hay unas personas que dicen que los conocen y desearían hablar con el líder de la banda un tal Alex.


    —Y ¿quiénes son esas personas?


    —Somos nosotras.


    —Dios mío, permítanme un momento…Alex creo que debes venir acá un momento.


    —¿Para qué Danny?, mira que ya casi salimos al escenario.


    —Créeme amigo, esto es más importante que el escenario.


    —A ¿qué diablos te refieres?, ¿qué puede ser más importante en este momento que el concierto?


    —Ella es más importante que el concierto.


    —¿Elena? ¿Susan?; ¿qué hacéis aquí?


    —Simple Alex, Elena necesitaba hablar contigo y bueno nos dijeron que estaban aquí y decidimos venir.


    —Pero y ¿Rodolfo?


    —Vaya que sois único Alexander, mi amiga viene aquí a verte y tú preguntas por su marido.


    —Lo siento pero es que esto me toma por sorpresa.


    —Bueno los dejo para que hablen y no se tarden mucho, suerte chicos, nos ¿vamos gordito?


    —Ah…claro que si guapa, con su permiso.


    Sin duda alguna era la mayor sorpresa de toda mi vida, Elena había venido a buscarme dejando todo atrás, su fortuna, al idiota de su marido, en fin toda su vida. No sabía que decirle hasta que las palabras empezaron a surgir solas.


    —Vaya sorpresa, pensé que estarías preparando tú maleta para irte.


    —Te quieres callar por un momento Alexander.


    —Vale, no diré nada.


    —Escúchame porque solo lo diré una vez, te amo con todas mis fuerzas y lo que hiciste aparte de ser la más grande locura que alguien haya hecho por mí, también me abrió los ojos y me dio el valor para dejar a Rodolfo, se lo dije en su cara y aunque intentó lastimarme no se lo permití; hablé también con mi abogada y tomó el caso de inmediato. Me separó de él porque nunca lo ame, nuestro matrimonio siempre fue solo una farsa; nunca tuve el valor de dejarlo por miedo a sus represalias hacia mis padres o a mis seres queridos como Susan pero tú sois el primero que no solo lo desafió sino que lo dejó en ridículo frente a todos ya que la única Elena en la fiesta era yo, y tú dijiste que me amabas frente a todos.


    —No sabía que tú eras la única mujer en la fiesta que se llamaba Elena.


    —Eso ya no importa, lo importante es que decidí tomar totalmente las riendas de mi vida, me divorcio y aunque pierda mucho en el proceso no me importa puedo volver a empezar de cero, ya conozco muy bien el camino.


    —Me alegro mucho por ti y lamentó todo lo que pasó.


    —Yo no lo lamentó ya que aprendí muchas cosas de ti como a ir más allá de mis límites, a amar con toda la intensidad del mundo y a vivir la vida un día a la vez sin importarme lo que sucederá mañana.


    —Esa es la Elena de la que yo me enamoré, la que nunca se da por vencida.


    —Rodolfo no podrá acercarse ni a ti, ni a mí ya que si lo hace ira a parar a la cárcel porque mi abogada también se encargó de todo eso, tú eres lo más importante para mí y no deseo que te pase nada malo.


    —Ya te lo dije no una sino varias veces, no tienes que preocuparte por mí.


    —Aunque me digas eso yo siempre me preocupare por ti mi Amo.


    —Entonces ¿todo olvidado?


    —Si todo olvidado y perdonado por mi parte.


    —También por parte mía, y bueno ahora podremos llevar nuestra relación con más calma.


    —Sobre eso Alex.


    —¿Qué sucede?, ¿no me digas que ya no seguiremos juntos?


    —No, nuestra relación fue lo más hermoso que he vivido pero debemos ser realistas y no es por lo que el mundo diga sino que es por el bien de ambos, yo no te puedo encadenar a mí, ni tú encadenarme a ti.


    —No te entiendo.


    —Aunque en este momento pensemos que las cosas serán fáciles ambos sabemos que no lo serán, el tiempo es duro y cruel, cuando yo tenga 50 años tú tendrás 33, cuando yo tenga 60 tú apenas llegaras a 43 y así sucesivamente, esa no será una vida para ti encargándote de empujar mi silla de ruedas en lugar de vivir tú vida como debe ser.


    —No me importa eso, la edad son solo números.


    —Eso piensas ahora pero que sucederá cuando yo llegué a los 70 años y no pueda salir contigo, tú tendrás 53 años y aun podrás vivir pero no podrás salir por estar cuidando de tú anciana pareja; quiero que me entiendas y no me lo pongas más difícil.


    —Hemos superado todo lo que se nos vino juntos para que ahora vengas a decirme que no podremos estar juntos porque no seremos capaces de superar al tiempo, no me parece algo justó.


    —La vida no es justa y si yo tuviera 10 años menos te aseguró que me iría contigo hasta el fin del mundo pero esta es nuestra realidad y debemos aceptarla, nos gusté o no.


    —¿Dónde quedó tú leyenda del hilo rojo entonces?


    —Sigo creyendo en la leyenda y bueno si el destino nos unió una vez quien quita y lo haga de nuevo, pero en una situación totalmente diferente a esta.


    —El tiempo es tiempo y no cambiara nunca.


    —Alex perdóname por lastimarte de esta manera.


    —No me has lastimado pero si duele saber que no podemos estar juntos ni hoy ni nunca.


    —No digas eso, quizás en otra vida.


    —Antes que te vayas te quiero pedir algo.


    —Claro dime ¿qué es?


    —Quédate al menos para escuchar la primera canción.


    —¿Otra canción?


    —Si, aunque nunca la he cantado ni la hemos practicado pero quizás salga bien, si el destino así lo desea.


    —Está bien.


    —Oye, puedo saber a ¿dónde te iras?


    —No, no quiero que guardes alguna ilusión y vayas a buscarme, es mejor así; míralo de esta manera un día conocerás a alguien que se convertirá en tú alma gemela y te hará muy feliz.


    —Si tú leyenda es cierta, lo dudo mucho; además mi alma gemela sois tú.


    —Y tú sois la mía, pero quiero que me prometas que vivirás la vida al máximo; nunca te rendirás y cumplirás todos tus sueños, hazlo por mí.


    —Por ti haría lo que fuera y creo que ya te lo demostré.


    —Así es, entonces ¿es una promesa?


    —Si es una promesa jefa.


    —Ja, ja, ja; siempre me hiciste sonreír cada vez que me llamabas jefa.


    —Siempre serás mi jefa pero sobre todo serás el amor de mi vida.


    —Cuídate mucho Alexander y se feliz.


    —Tú también se feliz mi amor porque siempre te llevare en mi corazón donde quiera que estés.


    —Y yo a ti mi Amo…adiós.


    —Adiós nunca…se dice hasta pronto.


    Elena se acercó a mí para fundirnos en un beso suave y tierno, abrazándonos como si no existiera nada más sobre la tierra que nosotros dos; la vida siempre es injusta y el amor siempre dolerá pero hay que seguir siempre adelante. Nos separamos y ella comenzó a caminar hacia el escenario juntó al público, en ningún momento me volvió a ver pero sabía que iba llorando, yo también lloraba pero la función debía continuar.


    *************************


     BUENAS NOCHES A TODOS USTEDES, ¿ESTAN LISTOS PARA ESCUCHAR BUENA MUSICA?


    —S. —Fue una ovación generalizada como respuesta a la pregunta del presentador.


    —MUY BIEN ENTONCES SIN MAS RETRASOS DEJO CON USTEDES A UNA BANDA QUE ESTOY SEGURO LOS HARA PONERSE DE PIE Y VIVIR ESTA MAGICA NOCHE AL MAXIMO, CON USTDES TK-9.


    —Bien amigos ¿estamos listos?


    —Totalmente Roberto.


    —Chicos quiero que iniciemos con “Tácticas”.


    —Pero dijiste que esa canción era muy complicada y además no la henos ensayado bien.


    —El que no arriesga no gana Danny.


    —Ya oyeron, iniciamos con “Tácticas”.


    —Ok Roberto.


    Salimos al escenario y escuchamos los aplausos del público pero a mí eso no me importaba en lo más mínimo, yo solo buscaba a una persona entre decenas y ahí estaba ella en primera fila acompañada por Susan, se veía tan hermosa con esos jeans ajustados y esa chaqueta de cuero de color café que resaltaban su belleza, la blusa blanca era el toque perfecto para ella.


    —BUENAS NOCHES, ES UN PLACER PARA NOSOTROS ESTAR AQUÍ CON USTEDES Y PARA INICIAR LO HAREMOS CON UNA CANCION QUE DESEO QUE LLEGUE A LO MAS PROFUNDO DEL CORAZON DE ALGUIEN MUY ESPECIAL PARA MI, ASI QUE PARA TODOS USTDES Y EN ESPECIAL PARA ELLA…”TACTICAS”.


    Un fuerte aplauso se escuchó por todo el lugar, mientras mi mirada estaba fija solo en Elena y sin más preámbulos comenzamos a tocar.


     


    En tus ojos brillantes se refleja una tarde alucinante, Estoy preparando mi cuerpo para que lo apruebes Este sentimiento incómodo y la atmosfera me irritan Pero a esa noche áspera como


    Arena no pude resistirme


    ¿No es el momento acaso de probar el vino de esos labios orgullosos?


    Un hombre y una mujer, tú y yo bajo la luz De la luna siempre estaremos juntos


    Apasionada mujer, dame tú amor Misteriosa mujer necesitó tú amor


    Lo que muestran tus ojos tristes,


    Será mentira o verdad, no lo se


    Indecisa mujer, dame tú amor


    Trata de sentirlo mujer necesitó tú amor


    Me siento manipulado por tus acciones Este amor ciego baila dentro de mí Cuando te abrace tú lacio cabello


    Cubrió el brillo de tú piel


    Juegas conmigo como si jugaras un juego de palabras Eres fuerte con tus tácticas yo débil por mis fallas Disfrútalo todo lo que quieras vamos A ser tú y yo por siempre


     


    Apasionada mujer, dame tú amor


    Misteriosa mujer necesito tú amor


    Lo que muestra tú tierna sonrisa


    Será mentira o verdad, no lo se


    Indecisa mujer dame tú amor


     


    Trata de sentirlo mujer necesito tú amor Tus acciones me están matando


    Pero ese momento me hace


    Más feliz que cualquier cosa


    En la oscuridad baila, abrázame y baila Sin importar que baila, por siempre baila Por siempre baila, por siempre baila…


     


    Mientras la canción llegaba a su final pude ver como Elena se iba junto a Susan, la mujer que cambio mi forma de ver las cosas se estaba yendo para siempre de mi vida, como una fantasma su silueta fue desapareciendo entre las personas hasta que al final ya no pude verla más, los aplausos del público resonaron por todo el lugar y todas las personas se pusieron de pie para ovacionarnos por una entrada perfecta, sin duda alguna cumplí mi sueño pero perdí el amor, perdí a mi alma gemela.


    *************************


    Después de aquella noche muchas cosas cambiaron, al final no conseguimos ser los teloneros de Ozzy ya que la otra banda presentó un mejor concierto que nosotros aunque las personas no estaban muy de acuerdo con ello pero no nos importó ya que cumplimos con nuestro sueño y desde ese día nos invitaron a Poetas y Locos más seguido así como ofrecernos tocar en algunos conciertos donde nos pagaban muy bien, poco a poco fuimos siendo reconocidos. Me puse al día con mis estudios y terminé mi carrera, renuncié a Black Windows ya que sin Elena no me sentía muy bien ahí a pesar de que Susan tomó el lugar de Elena como la nueva directora corporativa y en cuanto a Raquel recibió lo que se merecía ya que fue despedida y un día que iba en el autobús la vi lavando ventanas de autos, era un poco difícil de reconocerle pero si uno se acerba lo suficiente le podía ver bien el rostro; todo cambio en la empresa bajo el mando de Susan y ella me ofreció seguir pero como dije preferí renunciar y al terminar mi carrera me quedé dando clases en la universidad como un catedrático más de informática. En cuanto a Roberto y Julia formalizaron su relación, consiguieron un apartamento y por fin me logré deshacer de ellos ya que ahora solo venían los fines de semana después de cada tocada, Danny y Luca consiguieron novias ya que con la fama vienen las fans y ellos lo supieron aprovechar muy bien, yo por mi parte no quise saber nada de relaciones, no estaba listo y aún no había superado lo de Elena pero como ella misma me dijo si el destino nos unió una vez el mismo destino haría que un día nos reencontremos, pero también le prometí seguir adelante con mi vida.


    —Sabía que estarías aquí.


    —¿No se supone que estarías con Julia celebrando su aniversario?


    —Si pero ella me pidió que te viniese a buscar, ya que no es lo mismo celebrar si tú no estáis con nosotros.


    —Vaya que considerados.


    —Apropósito ¿qué estás haciendo?


    —Bueno pedí permiso para revisar un poco el equipo para esta noche.


    —¿Por qué será que no te creo eso?, siempre antes de presentarnos vienes y revisas todo, ¿no será que a un tienes el recuerdo de ella presenté?


    —Ya pasaron varios meses desde que ella se fue y no se ni a donde viajó, Susan tampoco me lo quiso decir.


    —Es mejor que no sepas en donde está, lo importante es que siempre esté presenté en tú corazón.


    —¿Desde cuando eres tan profundo?


    —Formalizar mi relación me ha ayudado mucho.


    —Ya lo creo, sabes cada vez que tocamos y me quedó viendo a la entrada principal veo su imagen viéndome para después sonreírme como una aprobación de que lo hicimos muy bien.


    —Eso es muy lindo hermano; bueno genio de las computadoras ya es hora de irnos o perderemos la reservación.


    —¿Hasta con reservación y todo?; vaya que me sorprendes.


    —Así es la vida, todos tenemos que madurar algún día así que andando brother.


    —Vale, vamos.


    Al salir del Club Poetas y Locos precisamente en la entrada principal me llevé una sorpresa más por parte de Roberto, ahí frente a mí estaba estacionado un hermoso auto deportivo clásico, nada más y nada menos que un lindo Jaguar de colección.


    —Y ¿está belleza?


    —Ya ves Alex, he madurado.


    —No me hagáis reír y mejor dime de ¿dónde lo sacaste?


    —Vale, un amigo de Julia me lo presto para este día.


    —Muy bien y ¿las llaves?


    —Aquí las tengo… no…ni loco…ni lo pienses.


    —Dámelas ya.


    —Pero por favor no lo vayas a rayar.


    —Conduje un Ferrari y en ningún momento lo raye, así que andando.


    —Espero no arrepentirme de esto.


    —Yo en ningún momento me he arrepentido de nada en mi vida.


    —Si pero tú eres tú y yo soy yo.


    —Ya no te quejes tanto y ponte el cinturón.


    —Ve con cuidado Alex… CON CUIDADO…


    —GRITAS COMO SI FUESES UNA MUJERCITA.


    —QUIERO LLEGAR A CONOCER A MIS HIJOS AL MENOS.


    La brisa golpeando mi rostro me llenaba de nueva vida y sabía que a pesar de todo lo que sucedió el amor que sentí por aquella mujer nunca moriría, leí más acerca de la leyenda que Elena me contó y según la cual “El hilo rojo del destino existe independientemente del momento de sus vidas en el que las personas vayan a conocerse y no puede romperse en ningún caso, aunque a veces pueda estar más o menos tenso, pero es siempre, una muestra del vínculo que existe entre ellas” ; así que siempre en mi corazón tendría presenté esa leyenda pero como Roberto me dijo lo más importante es que siempre en mi corazón estaría presenté Elena y todos los maravillosos momentos que pasamos juntos, las locuras, las fantasías que realizamos pero sobre todo el amor que nos unió por obra del mismo destino; porque mi amada jefa y yo éramos almas gemelas, ella creyó en eso y ahora yo también lo creía; con el ocaso del sol frente a nosotros mi mejor amigo quien era como un hermano para mí siempre me apoyó en todo y me hizó comprender que no importara en donde ella estuviese porque lo importante era que siempre estaríamos juntos sin importar la distancia o el lugar mientras los recuerdos perduraran en nuestros corazones, nunca he olvidado lo que vivimos juntos y siguiendo adelante con nuestras vidas luchando por nuestros sueños y nunca dándonos por vencidos ante nada ni nadie, porque Elena y yo éramos “Almas Del Destino”


    


    

  


  
    


    


     


    ¿EL FIN?


    


    

  


  
    


    


    SPOILER DEL AUTOR.


    Unos días después de la noche en que Elena dejó a Alex y se marchó de Madrid…en el aeropuerto de Nueva York, alguien la estaba esperando.


    —OYE POR ACA…


    —Hola, ¿cómo estáis?


    —Muy bien, vaya que tú vuelo se retrasó mucho.


    —Había mal tiempo y eso retraso la salida del vuelo de Madrid.


    —Lo importante es que ya estáis aquí madre.


    —A mí también me alegra mucho de estar aquí contigo hija.


    —Vamos tengo mi auto afuera para que nos vayamos a mi apartamento.


    —Vale vamos.


    —Y de ¿verdad te separaras de mi padre?


    —Si hija es una decisión tomada y no hay marcha atrás.


    —La verdad siento que es mejor así, él siempre ha sido violento y muy egoísta contigo, ya verás que algún día encontraras al hombre de tú vida madre.


    —Todo puede pasar hija.


    —Cierto pero si en algún momento decides volver a Madrid quiero irme contigo.


    —Pero y ¿tus estudios?


    —Los puedo continuar en España, según se hay buenas universidades ahí.


    —Si las hay, pero ¿estas segura de querer irte de Nueva York?


    —Totalmente mamá.


    —Está bien hija, si un día decido volver a Madrid te iras conmigo.


    —Perfecto mamá, ya verás que es nuestro destino estar juntas y un día seremos muy felices.


    —A veces el destino no siempre te da lo que deseas.


    —Yo creo que todo en la vida ocurre por algo ya sea bueno o malo.


    —Pero a veces lo malo supera a lo bueno.


    —Tienes razón pero eso no es impedimento para buscar ser feliz mamá.


    —Vale, también tienes razón en eso hija; todo sucede por obra y gracias del destino de cada uno de nosotros…


    


    

  


  
    


    


     


    “Un hilo rojo invisible conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar tiempo, lugar o circunstancias. El hilo rojo se puede estirar, contraer o enredar, pero nunca romper”. La milenaria leyenda oriental intenta echarle un poco de luz al misterio de las almas gemelas.


    


    

  


  
    


    


     


    CANCIONES QUE APARECEN EN ALMAS DEL DESTINO.


     CANCIÓN. CANTANTE O GRUPO. PAÍS DE ORIGEN.


     


     Cuando seas grande Miguel Mateos Argentina  Oye mi amor Mana México  Cosas del amor Enrique Iglesias España  Tácticas (Tactics)* Yellow Monkey Japón


     


    *Tactics o Tácticas en español aparece con su letra traducida al idioma español en el libro como última canción que toca la banda ficticia TK-9.


    


    

  


  
    


    


     


    “El destino siempre jugara un importante papel en nuestras vidas aunque a veces queremos llamarlo casualidad pero las cosas no suceden por simple casualidad ya que siempre ocurren porque lo deseamos o por obra del destino mismo movido por la mano de un súper superior….hasta la próxima”.
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    Frederyck Saúl G. Sanchez.


    Autor.


    


    

  


  
    


    


     


    TODOS LOS DERECHOS DE ESTE LIBRO ESTAN RESERVADOS,


    SU PUBLICAION ES EXCLUSIVA DE AMAZON,


    NO COMPRES LIBROS PIRATAS 


    DI NO A LA PIRATERIA.
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